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Comités Seccionales de propaganda Agro - pecuaria, en el De- 
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partamento de su sede. Esos comités, integrados por los hacen- 
dados y agricultores más caracterizados de cada sección, han 
de contribuir “eficientemente para aumentar la producción del 
Departamento, por la mejora de los sistemas de eultivo explo- 
tados actualmente y por el aumento del área dedicada á la 
agricultura. 

La instalación de cada Comité se efectúa con sencillas flos- 
tas rurales, en las que se leen conferencias y se realizan con- 
cursos sobre trabajos agrícolas. 

En los presentes grabados, que dan idea de la índole genui- 
namente rural de esas fiestas, se ve el grupo de agricultores 
que asistió á la constitución del Comité Seccional de San 
Francisco, reunión que presidida por el señor Felix Lapeyre, 
fué celebrada en casa del hacendado de la región señor Ca- 
rriquiri; y en la cual, los concurrentes á la fiesta, rodearon al 
Jefe de la Sección «Informaciones Agronómicas » de la Ins- 
pección de Ganadería y Agricultura Ingeniero Jlugo Surraco 
Cantera, quien Jes explicó los procedimientos para cultivar el 
maiz forrajero, y los injertos que se deben hacer en los eulti- 
vos para acrecentar los rendimientos. 

En esa forma las instituciones oficiales, contribuyen al éxito 
de las iniciativas de las progresistas sociedades rurales del 
país, divulgando con la voz de sus elementos técnicos, ense- 
ñanzas que no han de tardar en traducirse en realidades. 





Aplicación del frio industrial en la conservación 
y transporte de substancias alterables 


(Cosminiación, — Véase N.* 11 de la Revista) 


Lechería 


La industria “que más necesidad tiene de la aplicación del 
frío bajo el punto de vista higiénico y económico es la leche- 
ría.—La leche cs un elemento de fácil alteración y como las 
temperaturas un poco elevadas tienen influencia sobre el des- 
arrollo de los gérmenes, que encuentran en ese medio un cam- 


p> ]ropio para su reproducción, tenemos que el único medio 
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de preservarlas son las hajas temperaturas, que si bien no des- 
truyen la flora microbiana impiden su multiplicación. 

En toda explotación lechera es necesario considerar tres fac- 
tores de capital importancia: la producción, el transporte y la 
distribución. —Dadas las vinculaciones que las leches tienen con 
la salud pública, y dados los inmensos peligros que amenazan 
al consumidor, es necesario que estos factores scan unos la 
continuación de los otros contemplando los fines higiénicos que 
han de intervenir en la conservación. 

Xo trataré la parte relacionada con la producción, por haber 
la Inspección de Policía Sanitaria Animal tomado las medidas 
mas oportunas á fin de eliminar los animales enfermos, que 
eonstitulan causas de contaminación. é ineuleado el uso del frío 
como medio conservador, y por ser labor de los propios produc- 
tores. 

Mi interés es tratar la parte correspondiente al transporte de 
las leches hasta la ciudad de consumo, por no depender de los 
productores, ni de las Oficinas de Control, sino del elemento 
conductor ó sea el ferrocarril. 

En todo transporte el medio que se emplea pava la conser- 
vación de los productos, es el frío; pero para que este elemento 
tenga un efecto positivo, es necesario que todos los producto- 
res apliquen el uso del frío mediante las enfriadoras. 

En casi todos los países europeos el transporte es considerado 
elemento esencial en toda explotación lechera, y es con ese 
motivo que todos los establecimientos centrales ubicados en las 
ciudades, exigen 4 sus proveedores que lo hagan en la forma 
establecida en los reglamentos. 

Diehos reglamentos obligan á los productores á aplicar el 
frio mediante enfriadoras, como medio de conservación contra 
las alteraciones que pudieran originarse; porque está demostrado 
que la Icehe enfriada después del ordeñe es poco favorable al 
desarrollo de las bacterias durante nueve horas, conservando 
sus cualidades sin presentar alteraciones mierobianas, pudiendo 
volver á la temperatura ambiente al cabo de cierto tiempo sin 
manifestarse transtormaciones químicas ni biológicas que la di- 
ferencien de la leche recién ordeñada. 

Ion llungría, Austria, Suiza. Francia, ete., la aplicación del 
frío no se reduce al local de explotación sino que las empre- 
sas ferrocarrileras contribuyen al desarrollo de esa industria 
por medio de sus vagones fríos que transportan la leche á 
gran distancia, recorriendo velozmente grandes trayectos du- 
rante la noche; razón por la cual se denominan trenes leche- 
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ros. En casi todas las estaciones de embarque las leches son 
enfriadas hasta el momento de ser fletadas, utilizándose el hielo 
natural y en las partes donde no existe este elemento por 
medio del agua fría. 

En cambio en el Uruguay pasa lo contrario, la industria 
lechera se encuentra en un período raquítico como consecuen- 
cia de la poca atención que se le ha prestado, pero ya que 
se inician esfuerzos en pro de su desarrollo es menester que el 
ferrocarril estimule esa industria facilitando el transporte de 
un artículo de primera necesidad como cs la leche, á fin de 
que sea conducida en forma higiénica y comservada hasta el 
punto de destino. 

Se puede ver á menudo en las estaciones el conjunto de 
tarros que con mucha anticipación expuestos á la acción de 
los rayos solares, esperan la llegada de los trenes que han de 
conducirlos á la capital. En nuestro país los trenes marchan á 
poca velocidad y como los tarros son puestos en vagones donde 
la ventilación es nula, resultan que las leches “van en un ver- 
dadero calorífico encontrando un medio apropiado para des- 
componerse. A la empresa no le sería costoso establecer en las 
estaciones que reciben leche, una sencilla pileta con una enra- 
mada, donde los tarros pudieran permanecer en agua fresca 
hasta el momento de la llegada del tren. 

Siendo el vagón frio el factor más importante que debe im- 
perar en el transporte de las leches, es lógico que las empresas 
Ferrocarrileras los construyan, pues fuera+ de la utilización en 
lechería podrán aplicarse á la conducción de otros elementos 
que por falta de conservación no encuentran salida, quedando 
localizados en pequeñas zonas. 

Ll vagón frío desempeñará en nuestra campaña un gran 
rol, pues estimulará la industria lechera beneficiaudo á los 
productores que encontrarán en el exceso de producción mo- 
tivo para la fabricación de cremas, manteca, quesos, ete., des- 
ligíndonos de ser tributarios de otros países, como sucedió hasta 
el año 1912, época en que la producción lechera en el Uraguay 
era tan limitada que para atender la fabricación de los pro- 
ductos derivados para el consumo local, se recurrió á Buenos 
Aires para la introducción de cremas con que fabricar man- 
teca, llegándose á transportar hasta cerca de 1.000 litros 
diarios. 

Si las empresas ferrocarrileras tuvieran wagones frios, la 
industria tomaría gran incremento, pues la facilidad de trans- 
porte obligaría indircetanente á todos los hacendados cerca 
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de las estaciones á dedicar cierto número de animales á la ex- 
plotación lechera, y tendrían como lo dijo el doctor Bauzá, 
con anterioridad, tres finalidades: 

1.2 Aumento en la producción de leche y como conseeren- 
cia abaratamiento de este producto reputado de primera nece- 
sidad. + 

2.2 Sobrante en la producción con relación al consumo y 
por lo tanto vida próspera para las industrias secundarias en 
la explotación lechera, quesería, cremeria, fábricas de caseína, 
ería de cerdos, ete. A 

3.2 Destinando los hacendados cierto número de vacas á la 
explotación lechera tendríamos, eomo consecuencia directa de 
oste hecho, dos positivas ventajas para el país. 4) Ieorpora- 
ción de la chacra á la estancia, tan necesaria día á día. 0) Las 
terneradas de tambo mansas por naturaleza y alimentadas en 
óptimas condiciones, serían los novillos más aptos para la ex- 
portación en pie, constituyendo sa venta un renglón muy im- 
portante en cualquiera explotación «agropecuaria». 

Aun cuando es opinión generalizada en la República que 
los terneros procedentes de las lecherías se crían raquíticos, 
la enseñanza de otros paises donde se explota la industria le - 
chera, demuestra lo contrario. 

El suministro de leche á la ciudad de Montevideo, es defi- 
ciente, pues con motivo de la escasez, los precios son exorbi- 
tantes, el fraude está en auge, y la fabricación de productos 
derivados es nula, no pudiendo abastecer los mercados 

Estando en Ginebra pude observar la llegada de vagones 
fríos conduciendo desde Marsella, manteca procedente de Bue- 
nos Aires, con la que hacian competencia á la producida en 
Suiza. Esa manteca, á no dudarlo, era el excedente de la pro- 
ducción Argentina y al exportarla á un país lechero como 
Suiza era porque el mercado de ese país no se abastecía con 
la explotación local. 

El país que más aplicación hace del vagón frío es Estados 
Unidos, que cuenta más de cien mil que son empleados para 
todos los usos conocidos. Para formar juicio sobre los hene- 
ficios que reporta el uso del frío basta saber que Dinamarca, 
país productor de leche, exporta diariamente parte del exce- 
dente á Berlín y otras ciudades, Negando después de un tra- 
yecto de 50 horas, en buen estado de conservación con tem- 
peratura de 8 á 109, Marsella y Niza remiten fruta y flores á 
Berlín empleando por pequeña velocidad 5 ó 6 días de reco- 
rrido., 
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Italia consume pescado de las costas de Francia. Budapest 
provee de huevos y caza á todos los países lle Europa, mediante 
los vagones frios que parten de los mismos frigoríficos. 

En estados Unidos la leche es enviada á ciudades distantes 
unos 800 á 1,000 kilómetros del punto de producción. 

En Génova he visto los vapores desembarcar carnes conge- 
ladas procedentes del Río de la Plata que se depositaban en 
los depósitos frigoríficos establecidos en la Aduana, de donde 
partían vagones frios que la conducian á toda la peninsula. 

En Zurich y Berna he presenciado la llegada de trenes pro- 
cedentes de Holanda conduciendo carnes de aquel punto. 

Estando en Ginebra tuve oportunidad de ver vagones fran- 
ceses que llegaban de Marsella transportando carnes del Uru- 
guay y manteca de la Argentina. 

En el Uruguay existen ciertos comercios que, por falta de 
medios de conservación y transportes apropiados, quedan limi- 
tados á ciertas zonas de la capital. 1l caso más corriente lo 
tenemos en el comercio del pescado, como lo hice ver con ante- 
rioridad, en que el excedente que se ohtenía diariamente no 
podía ser enviado á ninguna parte por no existir medio de 
conducción garantido. 

El Departamento de Maldonado, cuyas costas son las zonas 
pesqueras más ricas de la República, no puede enviar ese ele- 
mento por carecer de ferro-carril de vagones fríos para la 
conducción de un artículo de tan fácil alteración, que mercce 
ser conservado hasta el momento del consumo. 

El Uruguay siempre ha abastecido á la ciudad de Buenos 
Aires, y recuerdo que el año 1912 la demanda era muy grande; 
los compradores argentinos intentaron varias veces importar 
para aquella ciudad pescado de Maldonado por ser de supe- 
rior calidad, recurriendo al método de envíar el hielo desde 
Montevideo á Punta del Este, Maldonado, cetc., á fin de ser 
repartido entre los cajones que transportaban dicho clemento, 
para ser renovado en esta por carecer los vapores de la carrer: 
de cámaras refrigerantes. 

Si la empresa del ferrocarril tuviera vagones frios, todas las 
ciudades del interior podrían consumir pescado de Montevideo, 
Maldonado, ete., dejando de ser artículo de lujo, y los pesca- 
dores encontravtían un aliciente para extender su comercio sin 
temor al excedente, que esa válvula de escape aprovecharia. 

Según Lallie, durante el Congreso de lechería celebrado en 
Paris cn el año 1008, se trató sobre la competencia qne la 
la manteca de Italia hacía á la producida en Bretaña, Bojtx, 
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ete., en la región sudeste de Francia, reconociéndose la cali- 
dad inferior de la producción italiana; y se llegó á la conclu- 
sión de que para que la manteca del oeste pudiera hacer la con- 
currencia, era necesario que los fabricantse dispusieran con 
facilidad vagones frigoríficos qua atravesaran rápidamente el 
territorio francés. 

Diariamente se ven ejemplos claros que ponen de manifiesto 
la necesidad que tiene nuestro país de los vagones fríos para 
el transporte de los clementos fáciles de alterarse. 

La Inspección de Policía Sanitaria Animal velando por la 
sanidad de las substancias alimenticias que entran á la ciudad 
de Montevideo por ferrocarril, estableció un servicio especial 
en la estación central, 

Los efectos de dicha inspección se dejaron sentir muy pronto, 
pues el control ejercido por los técnicos, demuestra tácita- 
mente los beneficios que para la población implica este ser- 
vicio. En esta Inspección es donde se revela la importancia 
del vagón frío. 

El mes pasado la Oficina que tiene á su cargo el control en 
dicha estación, decomisó 8422 perdices, 350 liebres, 115 galli- 
naccas amén de otros animales, que dado el valor actual que 
tienen en este mercado importaría S 773.00, 

Suponiendo que estas pérdidas fueran regulares todos los 
meses del año, tendríamos que al cabo de un año se decomi- 
saría por valor de $ 9276, cantidad considerable que aboga é 
inclina la balanza en favor de los vagones frios. 

Si existieran estos vagones para la conducción de los ele- 
mentos alterables, el 50 0, de estas pórdidas se eliminarían, 
resultando un heneficio mayor para los remitentes que son 
los que sufren las eonsecuencias con estos perjuicios. 


Vagón frío 


Como las líneas ferrocarrileras en el Uruguay no son muy 
extensas, pudiendo hacerse el trayecto más largo en 14 ó 16 
horas, es conveniente conocer la clase de vagón apropiado 
para till: se en nuestro país. 

En los paises cuyos territorios son extensos, donde 16 ferro- 
carriles necesitan más de 2L horas para llegar á su desiino 6 
bien empalman eon los de los otros, el vagón apropiado es 
aquél que produce temperaturas bajas, es decir, el tipo frigo, 
ríficoz pero en el nuestro el ideal sería el refrigerante, es decir, 
el que señala una temperatura 2 y 4,0, 
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El vagón frío es una heladera rodante productora de frio 
para la conservación de los elementos que aloja.—Existen di- 
versidad de tipos, siendo los más comunes los que acumulan 
frío mediante la adición de hielo y otra substancia y los que 
llevan en sí aparatos que lo producen. 

Los vagones que llevan aparatos para la producción del frio 
emplean, como fuerza motriz, la de la locomotora por interme- 
dio de una polea fija sobre el eje de la rueda del vagón y, de 
una rueda de trasmisión. —Este sistema presenta un inconve- 
niente: que cesa de suministrar frio en cuanto el tren se de- 
tiene, originándose cambios de temperatura en perjuicio de las 
materias que se conservan. 

lay otros que llevan en sí aparatos completos para la pro- 
ducción de bajas temperaturas, independientes del movimiento 
del tren, pero la adición de dicho mecanismo eleva muchisimo 
el precio del vagón. 

En los vagones glacieros que son los más comunes, el des- 
censo de temperatura es obtenido por la fusión de trozos de 
hielo colocados bajo el techo ó á lo largo de las paredes ó en 
las extremidades del vagón, haciéndose la carga por el exterior 
ó interior del coche, ; 

Cuando el hielo es dispuesto verticalmente en las extremi- 
dades del vagón, no da resultado, porque la radiación frigorífica 
no lega al centro del espacio. 

La colocación horizontal hajo el techo es más práctica por- 
que establece una cireulación de aire, pues calentándose sube 
al interior del vagón donde al contacto del hielo se enfría y 
desciende. 

La ventilación del vagón es producida por el movimiento y 
el aire viciado es eliminado al exterior. 

Generalmente la cantidad de hielo empleado depende del ta- 
maño del vagón y del trayecto á recorrer, oycilando entre 1.000 
y 4.000 kilos. 5 

El vagón refrigerante con una temperatura de 4.9 es el más 
adaptable á nuestro ambiente por unir el mayor conjunto de 
condiciones que lo hacen aplicable á todos los usos, y bajo el 
punto de vista económico, por ser el que consume menor can- 
tidad de hielo. 

El único inconveniente que tienen los vagones es que en 
ciertas épocas del año quedan inmovilizados, no funcionando 
sino en verano; siendo esta inmovilización perjudicial para la 
conservación del material. 

En Francia se estudia el empleo de cajas especiales frigori- 
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ficas y refrigerantes, y consideran que el porvenir pertenece á 
ellas, porque además de la divulgación de la aplicación del 
frio, se obtiene una disminución en los gastos generales de ex- 
plotación, pues tienen la facilidad de ser colocadas sobre los 
vagones -plantaforma ordinarios, y conducidos á cualquier pun- 
to, pudiendo ser trasbordados sobre un vapor, carro, etc. 

Ahora bien: sean vagones 0 cajas, el frío se realiza por la 
fusión del hielo que se coloca en el techo, piso ú costado; pero 
esta refrigeración no tiene valor como conservación para los 
productos alojados, sino á base de un frío seco, pues es la 
condición absoluta para el buen estado de la materia conser- 
vada, porque el frío húmedo es el puente hacia la descompo- 
sición. , 

En Europa el problema del frío se estudia con gran interés, y 
todos los Congresos están de acuerdo en que es menester la 
utilización del frío seco, como medio conservador, evitando la 
constante absorción de agua que favorece la alteración. 

El calor húmedo es favorable al desarrollo de las fermenta- 
ciones, pero el frio húmedo provoca la putrefacción. Carlos 
'Tellier, el Padre del Frío, en las primeras experiencias que 
efectuó en 1860 para el transporte de carnes, constató las pro- 
piedades nocivas de la humedad en los locales de bajas tem- 
peraturas destinadas á la conservación de productos orgánicos. 

Cuando un alimento es puesto á conservar por medio del 
frío, no se destruyen los gérmenes sino que se impide su 
desarrollo, es decir, se paraliza su multiplicación, y la compo- 
sición de la substancia no se modifica sino que se conserva cn 
su estado normal. Para que este alimento se halle en las con- 
diciones expuestas, es necesario que el medio ambiente favo- 
rezca su conservación y no existan elementos que influyan en 
su alteración. 

En toda atmósfera es elemental considerar la tensión del 
aire y debe siempre ser relativo su descenso con el frío pro- 
ducido, pero resulta que el vapor de agua atmosférico al con- 
tacto del frío se condensa y deposita sobre los euerpos que se 
quiere conservar de análoga manera que el aire sobre las 
paredes de un vaso de agua helada. lista humedad es el peor 
enemigo de la conservación, porque favorece la formación de 
hongos y el desarrollo de bacterias. 

El doctor Lortat Jacob dice que es necesario rechazar, en 
nombre de la higiene, el empleo de las heladeras, que tienen 
la desventaja de producir un frío húmedo y permitir un depó- 
sito de vapor de agua en las superficies de las substancias; y 
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que debe reservarse para la conservación de los líquidos, 
pues no basta descender la temperatura de un espacio para 
conservar los productos, sino que es de necesidad asegurar un 
grado higrométrico y la asepsia del aire. 

En los lugares frigoríficos es necesario disminuir el vapor 
de agua y mantener una humedad apropiada, según la clase 
de substancia á conservar, para evitar la condensación que no 
solamente es peligrosa por la humedad que aporta al producto 
que se conserva, sino que arrastra del aire polvos y gérmenes 
que se depositan sobre la superficie de los cuerpos. 

Además como los elementos á conservar tienen diferentes 
estados y por lo tanto respiran mayor ó menor cantidad de 
vapor de agua y como algunos desprenden olores sutiles, re- 
sulta que en la condensación una substancia podrá comunicar 
su olor predominante á todas las otras. 

El ejemplo más claro sería someter á una atmósfera fría 
húmeda, fruta, leche, carne, queso Roquefort, ú otra subtancia 
olorosa. Como todas respiran proporcionalmente á la cantidad 
de agua que contienen y los gases desprendidos se mezclan 
en el medio ambiente, resulta que al contacto del frio se con- 
densan y depositan sobre las substancias en imperceptible lu- 


via, comunicando el olor del queso por ser el que predomina. 


y anula los demás. 

El Ingeniero Juppont en una exposición” hecha al Congreso 
del Frio celebrado en Francia el año pasado dice, al hablar qe 
la condensación del vapor de agua de la atmósfera: «El me- 
tro cúbico de aire á 250 centigrados, temperatura ambiente 
en nuestro clima, sobre todo en verano, puede contener más 
ó menos 23 gramos de vapor de agua; á O0 no tiene sino 4 
gramos, por consiguiente el enfriamiento por descenso de 
temperatura de 250 á Ov condensa 19 gramos de agua por 
metro cúbico. 

En un vagón vacio conteniendo 40 metros cfibieos, existen 760 
gramos Ó sea más de 3/4 de Jitro que será suministrado por 
el aire que encierra. Si se supone que los espacios de un vagón 
lleno de alimentos son iguales á los volúmenes de la mercade- 
ría que contiene y son enfriados en 20 inetros cúbicos de aire 
y si se admite que las gotitas de condensación tienen medio 
milímetro de diámetro y hay 15.000 gotitas, por centímetro 
cúbico, es decir 5.100.000 en los 20 metros cúbicos, habrá 
5.700.000 puntos de ataque que el enfriamiento de 250 á Oo 
puede suscitar en un vagón de mercancias. 

Si las gotitas tienen un diámetro de un milímetro serán to- 
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davía 700,00 puntos de ataque que ellas producirán en el mismo 
vagón de 10 metros cúbicos; pero si las gotitas son más finas y 
no tienen sino */, de milímetro cada una, serían más de 45 millo. 
nes de puntos vulnerables en los 40 metros cúbicos del vagón. 

Esto es en cuanto al vapor de agua de la atmósfera; pero 
en lo referente á la respiración de los alimentos, tenemos que 
es variable y que es mayor en las legumbres y frutas que en 
otras substancias, y que los productos en los cuales se puede 
formar una capa por estrechamiento de sus tejidos, reservan 
mejor su agua orgánica que las substancias que carecen de esa 
protección. 

Si la humedad es la causa de la alteración de productos como 

ser carne, frutas y otros clementos, es lógico que el aire seco 
sea el elemento influyente en la conservación, pues ávido de 
agua, absorve la que desprenden los productos conservados. 
/ Está demostrado que la humedad se deposita en los lugares 
donde hay más frio de manera que un lugar de conservación 
si no es un ambiente seco con renovación de aire, puede trans- 
formarse por las condensaciones, en un cultivo de microbios y 
fermentos de la putrefacción. 

En toda conservación por descenso de temperatura es nece- 
sario producir frio, tener un ambiente seco y movilizar el aire, 

Todo lo expuesto es referente á la cámaras, heladeras y 
vagones utilizados para la conservación de los alimentos. 

Otro de los puntos importantes que se deben tratar al hablar 
del frío en el Uruguay, es el referente al elemento productor ó 
sea el hielo. 

En Montevideo el hielo es articulo de lujo y en muchas 
ciudades departamentales no se conoce y solamente pueden 
hacer uso de él las personas pudientes. 

Para que nuestras industrias tomen incremento sería nece- 
sario que el hielo estuviera al alcance de todos y fuera facti- 
ble su adquisición. 

Cuando tengamos mataderos departamentales, la adquisición 
del hiclo será un hecho y no habrá necesidad de recurrir á 
Montevideo pagando precios exorbitantos. Basta ver el valor 
que tiene ese elemento en los demás países para formar idea 
de lo difícil que será utilizarlo para los fines que he señalado: 

En Estados Unidos el hielo vale 12 francos la tonelada. 

En Milán, 15 francos 

En Turin, 16 francos. 

En Roma, 17 francos. 

En Bruxclas, 20 francos. 
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Jn Bari, 28 francos. 

Kn Inglaterra, 25 francos. 

En Buenos Aires, 50 francos. 

ln Montevideo, 200 francos. 

El día que produzcamos hielo barato, veremos del mismo mo- 
do que en Hongería, Austria, Alemania, Suiza, ete, á las Jeche- 
rías, carnicerías, depósitos de huevos, frutas, ete., sacar prove- 
cho de su aplicación. 

Para que todo lo que antecede encuentre un ambiente favo- 
table en los gremios señalados, no basta manifestarles los re- 
sultados que se obtienen con la aplicación del frio. sino que 
es menester desde las cátedras de las Pacultades, Enseñanza 
Secundaria, Veterinaria, Agronomía, Escuelas Normales, Colegios, 
ete., sembrar en buena tierra los principios fundamentales. 

En nuestra Universidad el estudio del frio es deficiente; 
los proeramas de física no le dan el valor que le corresponde. 

Actualmente para instalar una sencilla maquinaria para 
producir frio, tenemos que recurrir al elemento extranjero. 

En Francia pasaba lo mismo que en el Uruguay; pero como 
se trataba de demostrar al público que todas las prevenciones 
sostenidas contra los alimentos conservados eran sin funda- 
mento, optaron por el camino más práctico: solicitar de los 
Poderes Públicos la inelusión del frío, mediante un programa 
especial, en las escuelas de comercio, normales, agricolas, en- 
señanza general, facultades, ete. 

Como en el Uraguay no existe ambiente determinado  res- 
pecto al frío y como se desconoce en su mayoría los heneti- 
cios que se obtienen de dicho elemento, la forma más conveniente 
para obtener éxito á favor del uso del frío industrial, sería 
que se siguiera la misma norma que en Francia, á fin de que 
las instituciones de enseñanza divulgaran en todo sentido los 
distintos usos. 

Habiendo esbozado los principios fundamentales sobre la 
utilización del frío industrial. así como la necesidad de hacer 
conocer las distintas aplicaciones que pueden hacerse en nues- 
tro país, y considerando de capital importancia y de interés 
práctico la construeción de vagones y cámara fría, solicito del 
Congreso Rural la aprobación del siguiente voto: 

1.0 J3l XI Congreso Rural solicita de los Poderes Públicos 
gestionen, ante las empresas ferrocarrileras y de navegación 
Huvial, la construcción de vagones y cámaras tipo frio seco. 

2.0 Entiende que los Poderes Públicos deben dar al estudio 
del frío la mayor extensión posible. 

MARIO C. ÁACEBEDO. 
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Contribución al conocimiento químico - agricola 
de las “tunas” en las repúblicas rioplatenses 


POR EL DOCTOR J. SCHRÓDER 


Entre las plantas silvestres de las campañas subtropicales 
sudmamericanas que en tiempos de escasez de forrajes Ó pe- 
ríodos de sequía podrían aprovecharse en la alimentación del 
ganado como medio de mantenimiento forzoso, se cuentan 
las diferentes clases de la especie Opuntia, conocidas por el 
nombre de «tunas» en todos los países latinoamericanos. 

Dadas las condiciones favorables del clima de los lugares 
mencionados, esta planta se cultivaria extensamente en terre- 
nos baldíos y hoy deja:los, sirviendo sus hojas para sustituir 
parcialmente otros forrajes verdes y completando, con su alto 
porcentaje en agua, las raciones alimenticias de plantas forra- 
jeras pobres en este principio indispensable para el desarrollo 
del organismo animal. (1) 

No s nueva la idea de suministrar á los animales una parte 
del agua en forma de un vegetal muy jugoso, pero es evidente 
que en las zonas de la América del Sur, apropiadas para el 
cultivo de las tunas, no se le ha prestado toda la atención 
que merece, 

Los datos bibliográficos á mi alcance revelan que son pocas 
las Oficinas 2) que han buscado á dilucidar y vulgarizar cl 
eultivo de las Opuntias. Evitando con este propósito indica- 
ciones que se refieren al modo de plantar, cosechar y conser- 
var hojas y frutos de la planta, como igualmente han abordado 
la experimentación con elaboraciones industriales para que los 
frutos de las tunas sirvan de materia prima. 

La razón principal — según tengo entendido —porque el cul- 


(1) Ver Wohltmann, Frop. Agr. 1892 y. 273. 

(2) Por datos que al cultivo por mayor y á las variedades naturales y artificiales 
de las Opuntias se refieren, ver las publicaciones del N. S. Dep. of Agriculture 
(Bnreau of Planta. A. Animal Industry) The Agr. (Gazette of N. S. Wales (LI, 
Maiden 1911-12-13-14 ), The Bull. of Imperial Institute, etc. 
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tivo racional y metódico de las Opuntias silvestres de los cam- 


pos rioplatenses no se ha extendido por trabajos á propósito, 


se funda en primer término en el hecho de que las tunas ve- 
getantes aquí están provistas de espinas que impiden en ma- 
yor escala su consumo directo por los animales. Pero una 
simple observación de visu nos demuestra que también existen 
ejemplares en el pais casi desprovistos' de este medio de de- 
fensa natural y que podrían servir de plantas madres para 
nuevos cultivos de especies menos espinosas. Es precisamente 
de cestas clases que Burbank ha conseguido una variedad exenta 
de espinas cuyo cultivo se ha recomendado calurosamente en 
en los Estados Unidos de Norteamérica (1) Aunque admitiendo 
que los nuevos ejemplares de Opuntia sean por sus condicio- 
nes físicas y la falta de espinas muy superiores á las plantas 
madres, seguramente no tracrán revolución tan profunda de 
la ganadería de los países secos como se ha querido hacer 
erecr por la propaganda efectuada por parte de personas in- 
teresadas en la exportación comercial del descubrimiento de 
Burbank. 

Habiendo observado en viajes de estudio por el Uruguay y 
la Argentina que el ganado vacuno apetecía sobre todo en los 
tiempos calurosos del verano las hojas de las opuntias silvestres, 
resolvi averiguar detalladamente su composición química. A la 
amabilidad del doctor Wolfhingel debo, además, algunas hojas 
de la variedad no espinosa, original Burbank, que se ha plan- 
tado en el campo experimental botánico del doctor Rimbach y 
cuyo análisis se ha efectuado igualmente. En los mercados de 
Montevideo se venden de vez en cuando los frutos «higos de 
tuna» procedentes del mismo vegetal y cuya composición quí- 
mica inserto para completar el estudio analítico-agrícola de la 
planta que ha ocupado mi atención. 

Se encuentran las tunas en el Uruguay sobre todo en dos 
formas vegetativas; las he visto como arbusto sin tronco, com- 
puesto de hojas carnosas caracteristicas y provistas de espinas 
largas. En otros parajes han erecido como árbol con un tronco 
único y fuerte, con ramas largas representadas por las mismas 
hojas. Ambas clases tenían alturas hasta de 5-6 metros. El ta- 
maño de las espinas varía entre algunos milímetros y 2 centi- 
metros. El peso de las hojas de 2 á 3 años de desarrollo, oscila 
según mis observaciones entre 2 y 4 kilos. 





(1) Riimker — Tschermak « Landw. Studien in N. Amerika » Berlin 1910 p. 91. 
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Para multiplicar la Opuntia he separado las hojas con un cu- 
chillo bien afilado del tronco durante la estación invernal de- 
jando secar la herida por algunos días y enterrando después la 
hoja unos 15 centímetros (mas ó menos la mitad de su largor)- 
Las nuevas plantas se han desarrollado bien, tenían después 
de dos años tres á cinco hojas nuevas y producían ya algunas 
frutas. 

Los ensayos de cultivo por mayor para obtener las hojas, 
han dado resultados halagiieños en el campo experimental de 
San Antonio y Chico en los Estados Unidos. Las plantas sil- 
vestres espinosas se desarrollan tan rápidamente en Nueva Ga- 
les del Sur, que se tiende á destruirlas como «plaga agricola» 
con medios químicos, por ejemplo, una mezcla de 15 libras 
de eloruro de sodio, 10 libras de arsénico y 4 libras de soda 
cáustica en 100 galones de agua que se les aplica con rega- 
deras. Las variedades poco espinosas se aprovechan desde hace 
tiempo como alimento de los animales. I:n Méjico y las provin- 
cias cercanas de la Unión se cultivan muchas clases de Opun- 
tias, por sus frutas solas, «que se aprovechan con fines indus- 
triales y alimenticios. 

Sobre el rendimiento, no obstante, tanto en hojas como en 
frutas de los cultivos por mayor de las Opuntias con espinas 6 
sín ellas, no puedo hacer indicaciones basadas en ensayos pro- 
pios. Los datos bibliográficos á mi alcanec, revelan que es poca 
la seguridad que acerca de esta planta forrajera se tiene. En 
una revista española leo que «higos chumbos sin espinas 
Burbank, son un forraje de rapidísimo desarrollo que permite 
alimentar toda clase de ganados durante todo el año con pienso 
verde. Las producciones de 300 á 500 toneladas por hectárea 
al año, dan; asimismo, materia abundante para la destile- 
ría....» En contra de esta afirmación que seguramente pro- 
mete una producción exagerada, dice Griífills, del Departa- 
mento de Agricultura de los Estados Unidos: «No hay persona 
en este país que tenga informaciones exactas que al rendi- 
miento de la tuna sin espinas se refieran. Na han sido culti- 
vadas ni bastante extensamente ni durante tiempo suficiente 
para que se puedan hacer manifestaciones sobre este punto. 
Sólo se puede establecer de manera general que el rendimiento 
es satisfactorio y que alcanza á 20-25 toneladas por acre en el 
año.... Este rendimiento de 20-25 toneladas por acre paga 
bien, sobre todo, tomando en consideración otras característi- 
cas del cultivo. Tal rendimiento equivale á bastante forraje 
bruto para una vaca por acre sin irrigación.» Burbank había 
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indicado un rendimiento de 90-100 toneladas por acre, núme- 
ro que, según otros autores, no se alcanzará. En suelos muy 
áridos no llegará ni una vez el rendimiento á 23 toncladas por 
acre (40,47 áreas = 0.4047 hectáreas). 

Como acabo de manifestar no he podido llevar á cabo en 
los años pasados cultivos de Opuntias en mayor extensión. Te- 
nía que limitarme á estudios en el laboratorio, coleecionando la 
materia prima necesaria en los campos de amigos desintere- 
sados y siempre prontos á ayudarme en mi afán de colaborar 
para el progreso de la ciencia químico-agrícola sudtropical. 

Las muestras necesarias para efectuar los análisis de las 
hojas de las Opuntias rioplatenses, proceden de distintos puntos 
de las repúblicas rioplatenses. De cada planta se separaron 
varias hojas, se cortaron groseramente y se pesaron unos dos 
kilos que después de secados á 459 pasaron por el molino hasta 
que resultaba un polvo impalpable que servía para los estudios 
en el laboratorio. 

Los análisis practicados comprenden para las hojas las de- 
terminaciones de los porcentajes en agua, cenizas, extracto al 
éter, celulosa, proteínas total, pura y digerible y el cálculo de 
las substancias no azoadas; en los frutos :se han averiguado 
además los azúcares. Ión unos apéndices agrego el contenido 
de las cenizas respectivas en los elementos fertilizantes, potasa, 
fósforos y cal, como asimismo algunos análisis comparativos que 
sobre el citado vegetal han sido publicados en los últimos tiem- 
pos por otros autores. 

La composición de las hojas de tuna (Opuntia ficus indica) — 
variedad poco espinosa-—de los campos uruguayos, se halla re- 
sumida en el cuadro número 1. Las hojas analizadas proceden 
indistintamente de plantas crecidas en forma de árboles como 
de arbustos. El tamaño medio ofreció las medidas de 30-60 
centímetros de largo, de 15-25 centimetros de ancho y de 
4-6 centímetros de espesor con un peso de + 3 kilos. Además 
de variedades poco espinosas, he elegido hojas con espinas 
largas, que antes de cortarlas se han quemado con un mechero 
Bunoen. Es extraño lo despacio «como las hojas separadas del 
tronco pierden la humedad, no desecándose ni dentro de va- 
rios meses ni perdiendo tampoco su fuerza vital. 

lle aquí los datos analíticos que á la composición de las 
hojas de la «tuna» se refieren: 
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Cuadro número 1 


COMPOSICIÓN % o DE LAS HOJAS DE LA TUNA SILVESTRE 





2 

Proteina 3 

Las e Ej 

Eolo, y 

pe Rol 24 Jl 2 

S E ETE. ENA | 2 z 

s E = E ls E £ 

2 E ¿:£ R:úlesla 

Valor máximo . . . 93.70 1,10 0.70 0.45 0,140.20 0.50 5.65 


Valor minimo . . . 91.60 0.93 0.40 0.25 0.06 ¡0.10 0.40. 2.00 


Promedio de 20 análisis 93.50 1,20 0.55 0.30 0,10'0.15' 0.60 4.00 
Promedio en Verano. : 93, 20: 1,25 0.53 0. E 0,12 o. 16,0, 6114.25 
Promedio en Invierno :| 93. 80 1,24 0.58 0.34, 0,11 Po. 13, 0.60/ 3.69 


De los números del cuadro N.o 1 se desprende que (1) las 
hojas verdes de la Opuntia tuna son un forraje rico en agua 
de la que contienen un 93.50 9/0; (2) de las cenizas se ha en- 
contrado la cantidad de 1.20 0 (3) del extracto á éter halla- 
mos un porcentaje de 0.15 o/o (4) de celulosa hay 0.60 o/o en 
la hoja y (5) de substancias no azoadas calculamos unos 4.0 0/0; 
(6) el total de proteínas llega á un término medio de 0,55 o/o. 
Estudiando más de cerca el 0.55 9, de la proteína bruta, ve- 
mos que encierra” 0.30 9%, de proteína pura y 0.45 0, de subs- 
tancias azouadas artificialmente digeribles, quiere decir que un 
54.5 9/0 de la proteina bruta es proteína pura y un 90.0 %/. del 
total es digerible. 

He agregado además los valores medios calculados para la 
composición de las hojas en las estaciones de verano é invierno. 

Se deduce de los números respectivos, que las hojas contienen 
un porcentaje más alto en agua durante los meses de invierno; 
que el contenido en cenizas baja insensiblemente en el invierno, 
mientras que la proteína ha subido un poco. Las materias so- 
lubles en éter han disminuido, lo mismo que las azoadas con 
la entrada de los meses invernales. Igual hecho se observó 
para la celulosa. En total hay que dejar constancia que los 
cambios observados y las diferencias anotadas quedan dentro 
de límites muy estrechos, muchas veces dentro de los errores 
analíticos posibles y admitidos. 

Las hojas de la variedad sin espina, rar. Awbant y que 
proceden de plantas madres importadas de California, tienen 
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20-35 em. de largo, 12-15 cm. de ancho y 2-4 cm. de espesor_ 
Eran evidentemente más pequeñas que las hojas de la variedad 
silvestre. Las plantas madres tenian muy pocas espinas débi- 
les; las nuevas hojas que en transcurso de 2 años han venido 
formándose, tampoco presentan espinas gruesas ó fuertes. No 
obstante dejo sentado el hecho comprobado también en otros 
paises, que entre las opuntias silvestres observadas en las 
repúblicas rioplatenses, hay variedades que son casi completa- 
mente exentas de espinas Ó no las tienen en mayor cantidad 
que la variedad opuntia híbrida de Burbank. 

Il cuadro número 2 da la composición de las hojas de la 
Opuntia híbrida Burbank cultivada en el Uruguay. Por razo- 
nes de comparación, he agregado algunos análisis referentes al 
mismo vegetal cultivado bajo otras condiciones climatéricas. 


Cuadro número 2 


COMPOSICIÓN QUÍMICA 00 DE LAS HOJAS DE OPUNTÍA HÍBRIDA 
BURBANK 





A 
' ] ; ¡2 
ha A E 
! ' Proteina l | 3 
d E: 
ue e EE 
A E 
1 (É o; ' 2 
z -> ; 
z os 
e Si A ES 2 n3 3% 
es = E = oa o '<Ss 
ns Ñ 2 2 = s 1 2 = 
s E E Z= | = 2, 2 
ao o £ A D - E 3 
<x o = = ¡A Yu ocn 


o + 
Promedio en el Uru- ! : | a | 
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Promedio en Califor- a : ! 1 : ! | 
nia (MD... . . 94.08311.30,0.64 — | — 0.00 0.66; 3.28 
Promedio en Tesas (2) ::92.85;1.55, 0.35 — ¡; — ¡0.10'0.901 4.25 


Los números referentes á California y Texas insertados en 
el cuadro número 2, son valores medios calculados sobre la 
base de los análisis publicados por los citados autores. 

Las deducciones que de estos números nos parecen lícitas, 
comprenden los siguientes puntos: (1) Las hojas de Opuntia 
híbrida Burbank contienen un alto porcentaje de agua, 93.10 0/0; 
(2) de las cenizas se ha determinado una cantidad de 1.40 ofo, 
(3) de extracto al éter había un 0.15 “o; (4) de celulosa hay 
0.90 o/o en la hoja verde y para (5) las substancias no azoa- 





(1) Tesca, Pflansenban.... t 3 p 45 (1911). 
(2) Búmkar-Fschermark 1. c. p. 92. Griftiths, l. e. p. 11. 


. 93,131.40 0.52 0.23/0.09'0,16; 0.90 3.89: 
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das calculamos unos 3.96 “o. (6) El total de las materias pro- 
teicas llega á un término medio de 0.52 0/0. Entre estas hay 
0.23 0% de proteína pura y 0.42 “y de materia azoada artifi- 
cialmente digerible, lo que corresponde á 44.2 0 y 80.8 o/o 
respectivamente del total en albuminoide. 

Para terminar estas exposiciones sobre las hojas de Opuntia 
ficus índica silvestre y Opuntia híbrida Burbank, pongo aquí 
los resultados medios de mis análisis de las plantas cultivadas 
en el Uruguay: 





SUBSTANCIAS Op. fic. ind. silv. Op. hibr. Burbank 


| 

| 
AGUA: o e 0 e AA 93.50; 93.10 
CONIZAS: + e. 00 vo 1.20 ; 1.40 
Grasa. . ; A A 0.15 | 0.15 
Proteina total . E 0.55 | 0.52 
Proteina pura . . a 0.30 0.23 
Materias azoadas digeribles a 0.45 | 0.43 
Celulosa... A: 0.60; 0.90 
Substancias no azoadas . y 4.00  '! 3.93 
Amidas . . . DA 0.25 | 0.29 
Proteina pura digerible . ¿a a 0.20 ¡ 0.14 


Los números hablan por si; huelga por eso entrar en una 
nueva discusión detallada de ellos, que no podría llevarnos á 
otras conclusiones que las ya expuestas cn las páginas ante- 
riores. 

Comparando los compuestos de estas hojas de la opuntia 
silvestre (uruguaya) con los de otros forrajes verdes de la 
misma indole, reconocemos que se trata de un vegetal relati. 
vamente pobre en elementos nutritivos pero muy conservador 
de la humedad, ventaja que se aprovechará, en primer término, 
durante las estaciones de sequía. 

Para calcular el valor almidón de este forraje, sería necesario 
efectuar ensayos de alimentación con animales. Pero creo que 
se podrá prescindir de ellos, pues ya disponemos de los expe- 
rimentos hechos con otras variedades de composición análoga. 
Agrego aquí los análisis de las hojas de opuntia lindheímert y 
laerís publicados hace tiempo y ensayados para determinar 
experimentalmente los cocficientes de digestibilidad que se dan 
en el mismo resumen. 
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Cuadro número 3 


COMPOSICIÓN QUÍMICA Y COEFICIENTES DE DIGESTIBILIDAD DE HOJAS 
ENSAYADAS EN ESTADOS UNIDOS 
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1 | O. lindheimeri (1). .'86.40| 2.931.0,70! 0,20: 0 79%' — 
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4 e .. .,88.301 2.20, 0.50, 0.20 1.50, 7.50, — 


Completando las raciones de hojas de tuna con otros forra- 
jes secos, se ha notado una suba de los cocficientes de diges- 


tibilidad de aquellas. 

<Si la ración de hojas de tuna aumenta la digestibilidad 
de otros forrajes, como aparentemente lo ha hecho con alfalfa 
y harina de semillas de algodón, entonces tendrá un valor su- 
perior al indicado por sus propios principiss nutritivos. Existe 
la probabilidad que la adición de este forraje verde y jugoso 
á cualquier forraje seco aumentará la digestibilidad de ambos». (2? 

Mientras no se hagan nuevos ensayos sobre la digestibilidad 
de las otras clases de opuntia creemos poder aprovechar, para 
el cálculo de raciones de animales vacunos, los siguientes coe- 
ficientes medios y que son para la proteina 49.00, las cenizas 
35.70, la grasa 68.50, las substancias no azoadas 80.50, la ce- 
lulosa 47.50 y la substancia orgánica 73.00. Para el valor de 
productividad, que indica la productividad efectiva del forraje 
en %, de la productividad calculada sobre la hase de su con- 
tenido en principios alimenticios digeribles, pongo el 85 ofo- 
Deduzco este número, de las tablas experimentales de Kellner 
después de una comparación minuciosa de los análisis de las 
hojas de las tunas con la composición de forrajes parecidos 
ensayaádos sobre animales vivos. 

Aplicando estas exposiciones á los análisis de las hojas en- 
sayadas, calculo los siguientes valores almidón: 2.60 para la 
Aa ) Hare Experiments on the digestibility of prickly pear by cattle. Bur. Anim 
Industry Bull 105 (1908), pág. 20; pág. 22. 

(2) Hare, l. c. p. 32. 
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tuna silvestre, y 3.64 para la opuntia híbrida Burbank, que se 
basan en los principios digeribles que indico aquí: 





l 
Proteina pura digerible. . . . | 0.20 o, 0.14 0, 
Grasa digerible Lo 0,1097 » 0.1027 » 
Celulosa “digerible. a 0 0.28%» 0.4275 > 
Materia no azvada digerible 4 3.220 » ¡| 3.1800 » 


Del valor almidón establecido sobre estos datos, se descuenta 
0.29 valores almidón que responden al contenido en celulosa, 
llegando así á los valores almidón exactos. De ellos se puede 
deducir que - - en nuestros ensayos —el valor forrajero de la 
tuna silvestre de los campos rioplatenses es prácticamente idéntico 
al poder nutritivo de la opuntia híbrida Burbank. 


Los frutos de la Opuntia ficus índica 


Las opuntias silvestres que he observado en el Uruguay, flo- 
recen en los meses de Noviembre y Diciembre, dando frutos 
maduros en Abril y Mayo. Estos por su sabor dulce, se venden 
en el mercado, aunque no pueden, según mi opinión, competir 
con ninguna otra fruta de la estación por su pequeñez y el 
exceso de semillas que encierran. Desmenuzándolas y mezclán” 
dolas con pasto seco dan un excelente y muy apetecido fo- 
rraje. 

El análisis físico de las frutas, arrojó los siguientes datos: 
El peso medio de cada una era de 70 gramos; contiene 32 
gramos de carne, 30 gramos de cáscara y 8 gramos de semillas- 
En otra ocasión he ensayado una clase de «tunas» con cás- 
cara excesivamente gruesa, que dió para el peso de una fruta 
104 gramos, con 33 gramos de carne, 54 gramos de cáscara y 
15 gramos de semillas. La carne es muy jugosa y da, por 100 
gramos de carne, unos 95 gramos de jugo. Las semillas son 
sumamente duras y no sufren al pasar por los órganos diges- 
tivos. 

Las determinaciones cuantitativas que relato, se refieren á 
la composición de la cáscara, de la carne sin semillas, de las 
semillas y del jugo. Se hallan condensadas en el cuadro N.* 3, 
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Cuadro número 4 


COMPOSICIÓN QUÍMICA %/o DE LAS FRUTAS HIGOS DE TUNA (1) 
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El contenido de las cenizas de las hojas en potasa_cal y 
ácido fosfórico da el resumen que va aqui: 1.000 partes ( gra- 
mos ) de cenizas contienen: 




















Acido fosfórico Pz 05 2.0 2.0 


SUBSTANCIAS Tuna silvestre Op. hibrida Burbank 
¡ i 
Potasa K20. . . . . . . +] 25.0 30.0 
Cal Ca 0 . | 40.0 33.0 
| 


Resumen y conclusiones 


1. En el presente trabajo experimental he estudiado la compo 
sición químico-agriícola de las hojas de la tuna silvestre de 
los campos rioplatenses y de la opuntia híbrida Burbank, como 
también de las frutas (higos) de tuna. 

2. Las hojas de ambas clases de opuntias ensayadas presen- 
tan forrajes poco substanciosas pero sí ricos y conservadores 
de agua, cuyo cultivo racional debía estudiarse en los paises 
ganaderos sudamericanos expuestos á sufrir las consecuencias 
funestas de largos ó repetidos períodos de sequía. 

3. La composición química-agrícola de las hojas se halla 
condensada en los siguientes números: 





(1) Por análisis de «higos de tuna» de otros países véase: Konig, t. T. p. 1497 
(1903); Gri/fiths- Hare, U. S. Dep. Agr. Plant Industry Bull, 116 (1907); Frank, Rev. 
As. Rur., Córdoba, 1912, p. 137. 
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Principios nutritivos digeribles 





a] 
7 
o 
a = 
S - ? E 
2 = = 2 la s ¿5 
= = ad Ss 232 3 
PC E za =2 2 . > E 
3 33 s£ a 3.2 "321 
d 2 =$ 3 e £ £ 
£ 27? > Lo ES 
E] A ES € e a ¡ o q 
Dn = = S = = o > 


e | I ! ! mE i 
Opuntia «tuna». . ..6.5 0,270.10 3.22 0.280.20' 85 3.60 
> hibrida B.. . 6.9 0.25 0.10 3,18 0,430.14]; 85 ¡3.64 


4. Las cenizas de las hojas de la opuntia silvestre (tuna) 
contienen 25.0 0% de potasa, 40.2 o de cal y 2 %/0 de ácido 
fasfórico y de las hojas de opuntia híbrida Bwrbank 30.9 0 de 
potasa, 35.0 9, de cal y 2.5 “, de ácido fosfórico. 

5. La composición de los higos de tuna de las opuntias sil- 


vestre se halla resunida en el cuadro número 4. 





Dibujos de construcción de una Lechería 


CON LA MAQUINARIA COMPLETA 
PARA ELABORAR POR HORA 6.000 LITROS DE LECHE 


AUTOR DEL PROYECTO: 


INGEMERO OTTO KASDORF 


Catedrático de Maquinaria Agrícola del Instituto Nacional 
de Agronomía de Montevideo 


Este proyecto ha obtenido en el coneurso internacional el 
primer premio. 

Según estos planos fué construída la Lechería Cooperativa 
en Reiebstadt (Bohemia) y se halla en construcción la Leche- 
ría Municipal en Johamnisburgo (Sudáfrica). 

Los originales de los dibujos se hallan en la exposición de 
San Francisco. 





TABLA 1 
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Fic, 1, — Vista general del edificio 
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Vista del costado del edificio 


Fic. 2. 


TABLA 111 
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Fria. 3. — Planta bin con las máquinas 


TABLA IV 
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FiG, 4. — Planta alta 
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TABLA V 





Fic. 5. - Corte en la aureeción de A- B de la figura 3 


TABLA VI 








Fic. 6. — Corte en la dirección de C-D de la figura 3 
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Establecimientos rurales del Departamento de Tacuarembó 


LA “CABAÑA PORVENIR” 


Es propiedad del señor Dietino Martínez y se halla á 5 ki- 
lómetros de la ciudad de Tacuarembó, en la 2.2 seeción judi- 
cial, sobre el camino de La Tranquera, y ocupa una superti- 
cie de 270 hectáreas. 

Cuando hace unos veinte años el señor Dictino Martínez 
compró el terreno que hoy ocupa la « Cabañita Porvenir », todo 
estaba por hacerse y lo poeo existente había que reformarlo. 

El señor Martínez se trazó primero un plan de mejoras y de 
reparaciones. Empezó después á hacer algunos edificios á ini- 
ció las plantaciones que hoy dan brillo al establecimiento. Di- 
vidió el campo en 18 reparticiones Ó potreros y á caan uno 
le aseguró las aguadas y está dotándolo, ahora, de abrigo, 

Esta explotación se dedica á la producción de mulas, que 
encuentran un muy buen mercado en el Brasil si son de poca 
alzada y en Montevideo si son de buena talla. 

También se dedica á la produeción de asnos y, á tal efecto, 
tiene 13 burros, notables algunos de ellos. 

Produce también toros Hereford, vendiendo muchos toritos 
v vaquillonas. 

Tiene, además, una majadita de unas 100 ovejas merinas, 
habiendo recientemente importado de Australia un carnero y 
cinco ovejas que ya han dado cría. 

Suelo. — Ll terreno, de superficie muy ondulada, está consti- 
tuído por una capa arable de naturaleza arenosa en su casi 
totalidad, en algunos puntos areno-arcilloso ó ligeramente bru- 
moso; y por un subsuelo que es, según los lugares, caleáreo ó 
arcilloso. 

Pastos. — Son los que comunmente se encuentran en los 
terrenos arenosos del departamento: pastos duros y altos en 
los potreros poco poblados y pastos cortos en los potreros bien 
tenidos. Son, en general, plantas de vegetación tardía. 

Edificios y anexos. — Constan de: 

Una casa habitación para el capataz y los peones. 
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Un espacioso galpón para los animales de pesebre, en un 
extremo del cual se hallan los boxs en que se alojan los ga- 
y rañones de la cabaña. 
Un galpón para máquinas, con una repartición donde se en- 
cierran los carneros. j 


Establecimientos rurales de Tacuarembó 

















Vistas de la cabaña «Porvenir», propiedad del señor Dictine Martínez 


Un galpón para depositar los productos cosechados y otro 
galpón para taller de reparaciones y otros usos. 

Una pequeña porqueriza toda construída en hormigón, con 
techo de hierro galvanizado. Tiene capacidad para varios cer- 
dos y está situada en un cercado de m. 40 por 50, en el me- 
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dio del cual hay un baño para los porcinos. Todo sombreado 
por una alameda de casuarinas. 

En el galpón para los animales se nota, como en toda la 
explotación, un gran asco y mucha higiene. Todos los corre- 
dores son de cemento lo mismo que el piso. Este está hecho 
con la debida iuclinación y provisto de canaletas para la orina 
que es llevada á un depósito anexo al estercolero, para cuyo 
riego es empleada. En la parte alta de este galpón se halla 
una especie de entrepiso que sirve de depósito de forrajes. 
Juzgo defectuosa esta disposición, pues además de ofrecer pe- 
ligros de incendio, deja caer siempre polvo sobre los animales 
y, por otra parte, los forrajes están, aunque medie una escru- 
pulosa limpieza, expuestos á las emanaciones del establo. 

Plantaciones.—Constituyen la parte más notable del estableci- 
miento. El propietario ha plantado teniendo en cuenta varios 
fines cconómicos. No ha plantado solamente para la valoriza- 
ción y aprovechamiento del terreno; sobre todo ha pensado en 
dotar á sus potreros de abrigo para los animales, y poco á poco 
va haciendo montes en todas las reparticiones del campo. 

La parte forestal consta de: 

1 monte de cucaliptus glóbulus de 3 años de edad, de 1,300 
árboles plantados á +4 metros de distancia en todo sentido. llay 
en este monte ejemplares de 45 centímetros de cireunsferencia 
por siete metros de altura. Está plantado en tierra arcnosa. 

1 monte de 2,500 eucaliptus de 3 años de edad, plantados á 
3 metros de distancia en todo sentido, en tierra arenosa. 

1 monte de 2,500 eucaliptus de 3 años plantados en tierra 
arenosa arcillosa á 4 metros de distancia. 

1 monte de 2,500 cucaliptas de 3 años plantados en tierra 
arenosa, á 6 metros de distancia. 

1 plantación de 1,600 eucaliptus de un año plantados á 3 me- 
tros de distancia sobre la fila y á 6 metros entre las filas. 

1 plantación de 1,000 eucaliptos plantados este año á 5 me- 
tros de distancia. 

Todos estos eucaliptus han sido comprados en el Vivero Na- 
cional de Toledo. 

1 alameda de casuarinas de unos 18 años. 

Monte fruta. —Ocupa una extensión de unas 3 hectárcas. El 
terreno es arenoso humoso, bien abonado. lay en él unos 400 
durazneros, 180 naranjos, 90 manzanos, 30 ciruelos, 60 perales 
y unas 100 plantas más entre olivos, almendras y castañas. 

El monte frutal está bien delincado y bastante bien podado. 
Sólo noté algunos durazneros atacados por el exoascus y algu- 
nos manzanos infectados por el taladro. 

3. 
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Inmediata al monte frutal, hay una pequeña hucrta. 

Las culturas agrícolas, propiamente dichas, se reducen al cul 
tivo del maíz y de la avena para los animales, pero no se cul- 
tiva una superficie capaz de producir todos los forrajes para 
el establecimiento y el propietario se ve obligado á comprar 
muchos quintales de maíz por año. 

Se sigue una rotación bienal: maiz y avena; á veces trie- 
nal: maíz, avena, barbecho. 

En cuanto al mejoramiento de los pastos, el señor Martínez 
se limita á sembrar, sin previa preparación de la tierra, un 
poco de semilla de trébol blanco, que crece y se propaga bien. 

Hacienda. — Tiene este establecimiento vacunos de las razas 
Hereford y Suiza, ovejas merinas y yeguas percheronas y de 
otras razas para la produccion de mulas. 

La hacienda vacuna consta de: 




















| Hereford Holandeses Suizos Otras razas 
TOTOS 2 a caso | 20 — 7 — 
Vacas . . ñ | 50 15 25 20 
Terneros . . . . . +! 10 —- 5 6 


Los vacunos de esta cabaña han merecido muchos primeros 
premios en las exposiciones ganadoras de Tacuarembó y Ri- 
vera; y el establecimiento ostenta muchas copas de campeo- 
natos. 

Entre los Herefords hay toros notables: entre ellos Mikado» 
cuya fotografía adjunto y un torito, hijo de Sailoo, el cam: 
peón londinense de 1912. 

Entre las vacas lHerefords hay algunos tipos verdaderamente 
hermosos; entre otros «Princesa », primer premio en las expo- 
siciones de Tacuarembó y Rivera en 1913. 

Las vacas, aunque casi exclusivamente mantenidas á campo, 
están en muy buen estado y presentan un muy lindo aspecto 
de conjunto. 

Los terneros hijos de Mikado, presentan una conformación 
muy buena y prometen obtener muchos premios para la 
Cabaña. 

Los toritos y las vacas suizas, aún reuniendo todos los ca- 
racteres de la raza, no: alcanzan á tener nada de extraordina- 
rio. Lo mismo puede decirse de las holandesas, habiendo, sin 
embargo, entre ellas, lecheras de muy buena producción. 

Lanares. — Están representados por una majadita de 100 ove- 
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jas merinas que forman un conjunto muy bueno. Hay, además, 
mantenidos á galpón, un carnero y cinco ovejas recientemente 
importados de Australia ; los corderos de estas ovejas son lin- 
dísimos. 

Equídeos. — Constituyen la parte verdaderamente productiva 
de la explotación, pues los vacunos y los lanares constituyen 
para el propietario más bien una diversión que una industria 
productiva. 

Se descomponen así: 


YEGUAS 
Varias Tazas . . . . . . +... . . . . . 62 
Percheronas . . . . . . . . . . . . . . 380 


ABMOS +... . +... +... . . . . . . 80 


Entre los asnos hay 3 garañones en trabajo y 6 para ven- 
der y 18 burros. 

De los tres garañones en trabajo hay dos importados y que 
son los verdaderos padres de la manada mulera. Han sido com- 
prados en Castilla la Vieja y han costado mas de mil pesos 
cada uno. 

El conjunto de las yeguas es bueno, habiendo animales muy 
lindos, especialmente entre los percherones. Los garañones son 
tenidos en hoxs espaciosos y alimentados con forrajes muy 
buenos. 

El sistema de monta generalmente usado es la monta á 
mano. 

Actualmente en el establecimiento no hay mulas, habiéddose 
vendido el año pasado más de doscientas. 

No todo el ganado de que he hablado está permanentemente 
en la cabaña, buena parte se encuentra ahora en otro campo 
sito en la 5.1 sección. 

Hay, además, 5 yuntas de bueyes y 12 caballos de trahajo. 

La porqueriza hospeda á 4 marranos yorshire, 2 bershire y 
dos cerdos yorshire. 

Personal. — Un capataz, tres peones y cuatro muchachos. 


ARTURO (FUARINO FIECHTER, 
Inspector Agrónomo de la zona N.? 6. 
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La agricultura en el Departamento de Colonia 


ESTABLECIMIENTO ACRÍOLA “GRANJA ARGENTINA” Y “COLONIA ENTRE RIOS" 


El establecimiento agricola que lleva hoy el nombre de 
«Grabnja Argentina» y «Colonia Entre Rios» es la transfor- 
mación de campos de pastoreo en tierras para agricultura de 
dos importantes estancias del Departamento de Colonia; la es- 
tancia «Campana » ex-propiedad del señor Tomás Bell y la 
estancia «Sarandí», de la que era dueña la señora Elena L. 
de Prange. 

En el año 1910, ambas estancias fueron subdivididas en par- 
celas destinadas á la agricultura: «Campana» de una exten- 
sión de 6963 hectáreas en 72 lotes, y «Sarandí» de una su- 
perficie de 4603 hectáreas, en 76 fracciones, habiendo adquirido 
la sucesión Elizalde, el conjunto de tierras al precio de $ 105 
la hectárea (Campana), y $ 101 la hectárea (Sarandi ). 

Los dos campos son linderos y sólo se encuentran separa- 
dos por el arroyo de las Piedras Blancas que corre de S. á 
N-O, dejando á su margen izquierda la Granja Argentina, y 
Colonia Entre Rios á su derecha 

Situadas en la 7.2 sección judicial, á 25 kilómetros del Puerto 
de Conchillas, las dos propiedades de la sucesión Elizalde tie- 
nen por límites : 

Por el Norte: el arroyo de los Molles, tierras de Antonio 
Bianchi, arroyo Sarandí que las separa de los campos de la 
sucesión Bianchi y sucesión Nicolás Ribero, 

Por el Sur: camino vecinal del Carmelo á Miguelete, arroyo 
Juan González y campos de Julio Mailhos. 

Al Sud Este: el camino vecinal de Conchillas á Ombúes de 
Lavalle la separa de los campos de Enrique Mayer, Juan 
Tisnés, Pedro Bentiez, Santiago Fernández, Carmelo Hidalgo 
y sucesión Bernabé Fernández. 

Por el Este: campos de la Sucesión de Lcón, Martín Erro, 
Juan Lacoste y Colonia Ombues de Lavalle. 

Al Oeste: limita la propiedad la cañada de Nieto y los cam- 
pos de Elías Salorio. 
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Existencias naturales 


Aguas. — Muy abundantes. Cuatro arroyos importantes: Arroyo 
Sarandí, Arroyo de Las Piedras, Arroyo Juan González y Arroyo 
de Los Molles. Varias cañadas siendo las principales: Cañada 
de Los Molles, Cañada de Los Juncos, Cañada de La Calera, 
Cañada Sarandí, ete. 

Montes. — No hay montes naturales. 

Piedra y arena. —Se encuentran en pequeña cantidad; la 
piedra especialmente sobre los arroyos los Molles y Piedras 
Blancas y la arena en los cauces de arroyos y cañadas. 


Mejoras efectuadas 


Caminos. — Los hay con profusión y bien distribuidos como 
lo demuestra el plano adjunto habiéndose trazado otros como 
complemento de aquéllos y se construirán muchos más si se 
realiza la nueva subdivisión proyectada de las chacras actua- 
les; pues á juicio del señor Elizalde estas son demasiado ex- 
tensas para el buen aprovechamiento de las tierras. 

Puentes y aleantarillas. — Pocos puentes; calzadas en la 
mayor parte de las cañadas, todas ellas en carácter proviso- 
rio, pues existe el propósito de realizar esas obras de acuerdo 
con el trazado definitivo de las dos colonias. 

Montes frutales y forestales. — De los primeros hay muy pocos. 
Los forestales compuestos de eucaliptos en su mayoría (existe 
una pequeña cantidad de álamos y sauces) están perfectamente 
repartidos en toda la propiedad en pequeñas superficies de 1á 
2 hectáreas. 

Molinos y tanques.— Tiene los necesarios como estancia y se 
van haciendo otros como consecuencia de la mayor subdivisión. 

Escuela pública.--No hay, apesar de haberse hecho ofreci- 
miento gratuito del terreno necesario para su instalación. La 
administración tuvo el proyecto de instalar una pero los malos 
años impidieron su realización. 

División de la propiedad.—l 25 9 de la superficie total está 
en pastoreo. Las aguas ocupan aproximadamente unas 140 hec- 
tárcas, los caminos 150 hectáreas, los pedregales son poco ex- 
tensos, El resto de la superficie está en ocupado agricultura. 

División económica. —YEl árca destinada al pastoreo está divi- 


38 REVISTA 


dida en cuarenta potreros de una extensión que varía entre 10 
y 80 hectáreas cada uno. 


Los montes ocupan una extensión de . . . . 150 Hectáreas 
Trigo: se tenian destinadas para este año . . . 5.000 » 
Lino: » » » » » » . . ». 2,000 » 
Avena: » » » » » nn. . +. 1.000 » 
Maiz: » » » » » a 800 > 
Alfalfa: Hay sembradas . . . . . . . +. 40 » 
Legumbres: » » E 40 » 


De la superficie total (11.566 hectáreas) considéranse diez mil 
quinientas buenas para agricultura. Las tierras son de buena 
calidad; la capa arable de color negro y de aspecto humí- 
fero arcilloso, tiene una profundidad generalmente superior á 
cincuenta centímetros, con un subsueldo de aspecto arcilloso. 

La preparación de éstas para la siembras no ha llegado aún 
al grado de perfeccionamiento que se desea por ser las chacras 
demasiado extensas, pero como son tierras muy productivas 
dan bastante buen resultado. En general se les dá una sola reja 
trabajando con bueyes, caballos y motores. Con estos últimos 
no se ha podido arar en los años anteriores á causa del alto 
precio del combustible y la escases de personal apto para ha- 
cerlos funcionar. 

Las siembras se efectúan generalmente á máquina (de voleo 
y surco) empleándose semillas seleccionadas. El Administrador 
impone como condición á los colonos el empleo de máquinas 
sembradoras y semillas seleccionadas para cuyo efecto el Es- 
tablecimiento posee el material necesario dentro del que figura 
una clasificadora, accionada por un pequeño motor de 1 y ?/a 
1. P. Los colonos abonan la cantidad de 10 centésimos por cada 
100 kilos de semilla que pasan por la clasificadora. 

La cantidad de semillas de trigo que estos siembran por 
hectárea varía entre 35 kilos para variedades tempranas y 40 
kilos para variedades tardias con máquinas de surco; y 50 
kilos con las de voleo. 

Como consecuencia de esta práctica, la colonia obtuvo en la 
última cosecha de trigo—que como sabemos fué deficiente en 
todo el pais—un rinde de 700 kilos por hectárea, mientras que 
agricultores linderos con la colonia y por lo tanto en iguales 
condiciones de clima y probablemente de suelo, cosecharon de 
200 á 300 kilos por hectárea; poniendo así en evidencia las 
desventajas que ocasiona la explotación irracional de la tierra- 
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Haciendas 


Vacunos.— El Establecimiento se dedica con preferencia á la 
raza Durham y también cría algunos Hereford y Devon. El 
total de vacunos alcanza,á 1.880 que se reparten como sigue: 

1 toro Durham importado. 

80 lecheras Durham importadas. 

50 toros mestizos de las razas: Durham,,lereford y Devon. 

500 vacas mestizas de las tres razas. 

1.000 novillos y bueyes mestizos de las tres razas. 

250 terneros mestizos de las tres razas. 

Lanares.—Existen 2.200 ovejas, 1.000 capones; y 500 corde- 
ros ó sean 2.700 lanares de las razas Lincoln, Romney Marhc. 
El señor Elizalde piensa importar padres de estas dos razas 
para formar planteles de cría. 

Yeguarizos. —El números de yeguarizos es de 600 entre ca- 
ballos, potros, yeguas y potrillos de las razas Percherón, Cly- 
desdale, Arabe y de carrera. 

Porcinos. — Calcúlase en 200 el total de porcinos siendo estos 
de las razas Yorkshire y Berkshire. 


Construcciones 


Cuerpo principal del edificio con sus anexos para capataces 
y peones; 30 departamentos; 2 depósitos de cereales; 2 galpo- 
nes para trilladora, motores, segadoras, etc.; aserradero, catr- 
pintería y herrería. 


Maquinaria 


El Establecimiento cuenta con gran número de máquinas 
para preparación de las tierras, siembra, cosecha, selección de 
semillas, trilla, etc. La labranza se efectúa con arados ordina- 
rios y arados á motor. De estos últimos existen fres de la 
marca Hart Parr., pero poco utilizados por las razones seña- 
ladas. : 

Personal. — Un administrador: señor Carlos Elizalde. 

Un mayordomo con un sueldo de $ 130. 

Tres capataces con un sueldo de $ 30 cada uno. 
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Peones, en cantidad variable según la época y los trabajos. 
Durante el periodo de las siembras que las efectúan los colo- 
nos medianeros, el establecimiento no retiene sino los más ne- 
cesarios, éstos son: herreros, carpinteros, "carreros, galponeros, 
camineros y algunos ayudantes; en total 40 personas que reci- 
hen manutención, alojamiento y un sueldo variable entre 15 y 
40 pesos. 


Venta de productos 


Lino,— El establecimiento vende el lino cn el mercado de 
Buenos Aires al precio de $ 4.70 á $ 5.00 oro los cien kilos. 

Trigo. — La venta de este cereal se efectúa en los molinos 
de Garmelo, Nueva Palmira y Paysandú y una pequeña parte 
en la plaza de Montevideo, 

Maíz. — Descartando una pequeña parte que se reserva para 
la alimentación de los cerdos, este producto se vende en el 
mercado de Montevideo. 


Eanlotacion de la Colonia 


La explotación se hace por medio de los colonos mediane- 
ros que dan al establecimiento la tercera parte de la cosecha 
libre de todo gasto. A su vez el establecimiento les propor- 
ciona todos los elementos de trabajo: ináquinas, animales, se- 
millas seleccionadas, ete., en lo que se ha invertido gran can- 
tidad de dinero. 

Existen también cuatro eolonos arrendatarios y varios pro- 
pictarios de fracciones. Estos últimos, al adquirir las tierras 
han eontraido varias obligaciones, entre ellas las de sembrar 
con máquinas de surco ó voleo, emplear semillas sclecciona- 
das, combatir cardos y abrojos. La adquisición de esas tierras 
es á plazos, de modo que el colono puede con facilidad ha- 
cerse propietario del pedazo de tierra que cultiva, teniendo en 
cuenta la ayuda eficaz que les dispensa la sucesión Elizalde. 
Muehos de ellos que no han podido cumplir en los plazos con” 
venidos, han obtenido prórrogas sin que se les modificara los 
tipos de intereses primitivos. Ha ocurrido el caso de que uno 
de esos propietarios ofreció devolver la tierra por no poder 
satisfacer las obligaciones contraídas; pero la Administración 
lejos de aceptar tal arreglo en perjuicio de sus colonos pro- 
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pietarios y deseando la prosperidad de los mismos, prefirió 
disminuirle el área de propiedad y darle el resto en mediane- 
ría concediéndole un plazo prudencial para adquirirla nueva- 
mente en propiedad. 

El administrador, señor Carlos Elizalde, reune un conjunto 
de cualidades físicas, morales € intelectuales, que se necesitan 
para llevar á bien una empresa de esta indole. Sus grandes 
aptitudes de trabajo, su espíritu conciliador, la dulzura y 
bondad con que trata á los colonos — dentro de una gran fir- 
meza de carácter — sus conocimientos prácticos y teóricos de 
la agricultura, son los factores que lo han llevado á imponerse 
en su colonia. Los colonos responden y tienen absoluta con- 
fianza en el Administrador — como me lo manifestaron perso- 
nalmente todos ellos — consultándolo en lo más mínimo y ob- 
servando estrictamente los consejos que reciben. Es como con- 
secuencia de ésto que ha entrado en el colono el uso de las 
maquinarias agrícolas (sembradoras) y el empleo de semillas 
seleccionadas. 

2l señor Elizalde, como agricultor progresista ha ido apli- 
cando, en la medida de lo posible, los progresos de la ciencia 
agronómica; con resultados satisfactorios dados los malos años 
porque ha atravesado nuestra agricultura. En estas últimas 
cosechas de maíz las pérdidas sufridas por el establecimiento 
han sido de escasa importancia debido á las medidas tomadas 
por el administrador. Á pesar de la gran humedad .se efectuó 
la recolección del muiz y luego de deschalarlo se hicieron con 
una partida dos trojas y el resto fué embolsado y conservado 
al aire libre. (En las fotografías adjuntas al presente informe 
pueden verse representadas las trojas y las bolsas.) La con- 
servación del maíz en esa forma ha sido, puede decirse, per- 
fecta, tanto en las trojas (salvo en la periferia) como en las 
bolsas. : 

La construcción de la troja no es indiferente para el éxito 
de la conservación. sta se comienza á Om.20 del suelo y 
sobre piso de madera ó de terrón, pero en ningún caso sobre 
cama de chala porque esta pronto se pudre y contamina el 
maíz. Las mazorcas se colocan inclinándolas con la extremi- 
dad superior hacia abajo para que el agua de lluvia se desli- 
ce perfectamente y no permanezca entre las mazorcas entor- 
Peciendo su conservación. Así, en trojas y bolsas el estableci- 
miento ha conservado 600 toneladas de maíz. 

La producción de la colonia pasa, en casi su totalidad por 
manos de la administración; pues además de la tercera parte 
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que le corresponde, la sucesión Elizalde asegura á los colonos 
la venta de sus productos, los que adquiere de acuerdo con los 
precios que rigen en la plaza de Montevideo, descontando los 
gastos de toda naturaleza. 


Conclusión 


El Establecimiento de la sucesión Elizalde es el mejor esta- 
blecimiento agrícola del Departamento de Colonia; donde se tra- 
baja más de acuerdo con los principios de la agronomía y don- 
de—como consecuencia de esto —la tierra es más productiva sin 
ser de las más fértiles del Departamento. 

Como administrador puede decirse que el señor Elizalde es. 
un modelo bajo todo punto de vista y seria deseable que to- 
dos los propietarios de colonias agrícolas supieran, como él, 
comprender que para colonízar no basta con poseer tierras, po- 
blarlas de trabajadores, poner animales, máquinas, en una pa- 
labra, todos los elementos de producción, para luego abando- 
nar los colonos á la buena de Dios sin protección ni ayuda de 
ninguna especie, como sucede frecuentemente. Y es por eso 
que tenemos tantas colonias que no dan los resultados que, al 
implantarlas, habían descontado los mismos colonizadores « ama- 
tenrs» que desde la ciudad dirigen, por carta, la marcha de los 
trabajos (!) y terminan lamentándose de la ingratitud de la 
agricultura. 


NicoLás CORREA Y Luxa (hijo), 
Inspector Agrónomo. 


Cómo coloniza Inglaterra 


Demostrada en un artículo anterior la importancia que tiene 
la colonización para nuestro país, pensamos que sería lógico 
exponer ideas con respecto á las formas más apropiadas para 
llevarlas á cabo; pero antes nos parece conveniente indicar los 
principales medios de que se valen algunos países extranjeros 
para poblar sus colonias y sus tierras. 

Considerando que Inglaterra es la nación que posee en el 
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mundo mayor número de colonias y que goza al mismo tiempo 
de una fama universal por los buenos métodos que pone en 
práctica para poblarlas, creemos de utilidad entrar á estudiar 
econ un poco de detención esta colonización, máxime que es 
posible encontrar en ella algunas fórmulas que podrían adop- 
tarse en parte en nuestro país. : 


La colonización de Australasia 


Después del descubrimiento de Australia, país alejado de to- 
dos los centros mundiales de consumo, se pensó de inmediato 
en la utilidad que se podría sacar de ella, como país de pro- 
ducción; pero teniendo en cuenta la larga travesía que había 
qne hacer en ese entonces, se decidió en un principio utilizar 
las tierras del Estado de Victoria para prisión de los delin- 
cuentes. 

El primer grupo de condenados partía en 1787, instalándose 
en terrenos cercanos á los que actualmente ocupa la ciudad 
de Sidney, en donde fueron dedicados especialmente á la ex” 
plotación rural. Á esta primera remesa de delincuentes le si- 
guieron otras numerosas que iban destinadas á los Estados de 
Victoria y Nueva Gales del Sur, así como á la isla de Tas- 
mania. ] 

En un principio, en Australia, fué donada la tierra al inmi- 
grante que llegara á esas costas alejadas en aquel entonces, 
hasta 2 y 3 meses de navegación, con frágiles barcos que ha- 
clan muy difícil la travesía de los mares. Fué así que algunos 
colonos audaces se establecieron en ese lejano país, ocupando 
importantes extensiones, que destinaron á una explotación ga- 
nadera en grado extensivo, viéndose algún tiempo después, el 
gobierno en la necesidad de buscar los medios para subdivi- 
dir esas propiedades particulares, colonizarlas, impidiendo que 
una gran extensión de terreno fértil perteneciese á una sola. 
persona, y que en lugar de efectuar una explotación razonada, 
sólo se explotase en una forma primitiva. 

Actualmente en Australia, no se dona la tierra salvo en el 
Estado de Australia del Oeste y en el Queensland, estados en 
que por su clima y demás condiciones naturales no son muy 
favorables para la colonización y que por esa razón se hace 
mas necesario ofrecer mayores ventajas. No obstante cuando el 
gobierno inglés dona á uua persona el terreno para colonizar- 
lo, lo hace bajo ciertas condiciones entre las cuales se halla 
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la de que el colono debe habitar el terreno que se le entrega 
y efectuar un cierto número de mejoras y cultivos determina- 
dos, en plazos que se establecen y de acuerdo con el colono. 

En las otras colonias inglesas como ser, en Nueva Zelándia, 
Colonia del Cabo, Trans-vaal, Orange etc., tampoco se dona 
la tierra con excepción del Canadá país en que el colono 
puede obtener tierras gratuitas; pero que se hallan en zonas 
difíciles de colonizar, donde el terreno está cubierto de nieve 
una gran parte del año. 

De modo pues que podemos establecer la regla general de 
que en las colonias inglesas sólo se dona la tierra al colono 
en aquellas zonas en que es muy difícil conseguir poblarlas. 

Las tierras de buena calidad que se prestan fácilmente 
para colonizarlas y que pertenecen á la corona ó que son ad- 
quiridas por compra del gobierno á los grandes propietarios, 
puede adquirirlas el colono en fracciones apropiadas por va- 
rios medios, ya sea por pago de su valor ó por los diversos 
sistemas de arrendamientos, que iremos exponiendo: 


I— Pago al contado 


Las tierras ofrecidas en venta á plazo á los colonos pueden 
ser pagas al contado disminuyendose entonces un tanto por 
ciento del valor de la propiedad vendida. 

Ll inmigrante generalmente no llega con capital, sino que 
viene al país nuevo con el fin de hacer dinero; siendo por esa 
razón que la ventas al contado practicamente no pueden efec- 
tuarse, si se piensa en desarrollar la colonización en forma 
eficaz y segura. 


ll— Pagos semestrales ó anuales 


Para adquirir la tierra, el colono necesita que se le ofrezcan 
facilidades de pago, pues si llega á disponer de un pequeño 
capital, debe emplearlo siempre gran parte en adquirir su ma- 
terial de labranza, construir una habitación, comprar herra- 
mientas etc, que son indispensables para trabajar. Es por esa 
razón que cl gobierno inglés se ha preocupado de dar el mayor 
número de facilidades á fin de favorecer el desarrollo de una 
colonización estable. 

En los diferentes estados australianos, el gobierno coloniza 





DEL MINISTERIO DE INDUSTRIAS 45 


zonas extensas de terreno subdividiendo grandes propiedades 
y ofreciéndolas á los colonos con grandes facilidades de pago. 

En Australia el número de años en que debe ser paga una pro- 
piedad vendida á un colono, es variable: depende de los esta- 
dos y oscila en un período de veinte á treinta y cinco años; 
pero siempre teniendo una cláusula en el compromiso, por la 
cual el colono está obligado á vivir en el terreno que se le 
vende y á efectuar un cierto número de mejoras. En algunos 
estados se exige el pago por semestre, en otros por anualidad, 
aprovechando en todo caso el momento en que el colono puede 
disponer de dinero por la venta de su cosecha. 


Ejemplo de colonización oficial en el Estado de Victoria, por el 


sistema de venta á plazos 


En nuestro viaje por Australia, nos fué posible apreciar en 
el mismo terreno, la forma en que se lleva á cabo la coloni- 
zación en ese extenso país, tan alejado de los grandes centros 
de población mundial y de consumo. 

Como €s notorio, en Australia se sufre mucho por causa de 
la sequía, principalmente en las partes centrales donde hay re- 
giones en que llueve una vez cada cierto número de años. Á 
medida que del centro del continente australiano se va acer- 
cando á las costas, la cantidad de agua caída en el año au- 
menta gradualmente. En aquellas regiones en donde no llueve 
sino muy rara vez, la vegetación ha desaparecido y en.donde 
la caida de las lluvias es escasa, la vegetación se presenta 
pobre. Sin embargo, á pesar de esa gran dificultad, el gobierno 
australiano ha tratado de salvarla y con el fin de aprovechar 
bien las tierras que se presten para la agricultura, construye 
extensos canales, sin preocuparse de la distancia ni del costo, 
que transportan hacia ellas el agua necesaria para el riego, 
siendo así posible establecer una buena colonización. Asi es, 
que en el ejemplo de que nos ocupamos, el gobierno austra- 
liano antes de proceder á la colonización de 40.000 hectáreas, ha 
invertido la suma de 3:300.000 libras esterlinas ó sean 15:510.000 
pesos, solamente en obras para irrigación. En esa forma ha con- 
seguido que una extensa área antes inculta y árida sca trans- 
formada en un centro activo de población y producción. 


s 
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Costo de la tierra. — Condiciones da venta 


El valor de la tierra en la zona irrigada, varía según la ca- 
lidad de la misma, la posición en que se halla con respecto al 
centro de la población y según otras diversas condiciones; pero 
la oscilación es entre 90 y 170 pesos por hectárea, valor á que 
se le ofrece al colono. 

El pago de la propiedad adquirida debe ser hecha en el tér- 
mino de treinta y uno y medio años y en pagos semestrales. 

El colono debe abonar semestralmente el 3 o del precio 
convenido por el terreno ó sea el 6 o/o anual incluido el inte- 
rés y la amortización, pudiendo el comprador chancelar su 
deuda en cualquier momento que dispusiera del dinero. 

Si un colono adquiriese 50 hectáreas por el precio de 100 
pesos la hectárea representaría un total de 5.000 pesos, debien- 
do abonar el 3 o/o de esa suma ó sean 150 pesos por semestre óÓ 
300 por año. El colono obtiene así enormes facilidades de pago, 
al mismo tiempo que el gobierno obtiene un gran beneficio, 
aparte de realizar la colonización de su país. El precio esti- 
pulado para la venta al contado era según nuestro ejemplo de 
5.000 pesos; pero si el colono optase al pago en treinta y uno 
medio años, abonaría en total 9450 pesos, es decir proxima- 
mente el doble. 

Aparte de las condiciones de venta que acabamos de expo- 
ner se exige á los colonos la aceptación de ciertas obligacio- 
nes y restricciones á fin de que pueda desarrollarse y pros- 
perar la colonia que se establezca. Las principales condiciones 
que se les impone son las siguientes: 

a) El colono tiene la obligación de cercar su propiedad an- 
tes de expirado el año del compromiso de venta. 

b) El colono esta obligado á hacer mejoras por el del 10 0 
del valor del terreno antes de vencidos los tres años desde la 
fecha en que se firmó el contrato de venta y del 20 0/. antes 
de pasados los seis años desde la misma fecha. 


c) Al colono le esta prohibido, transferir la propiedad, hipo- 


tecarla ó subarrendarla antes de que hayan pasado los 6 años 
de la firma del contrato de venta. Ninguna persona puede ad- 
quirir terrenos de cesa zona irrigada por una suma mayor de 
12.000 pesos. : 

Cualquier persona, sea hombre ó mujer que tenga más de 
18 años de edad puede adquirir su terreno, no teniendo para 











DEL MINISTERIO DE INDUSTRIAS 47 











ello más gastos que unos 6 pesos que representan los gastos 
ocasionados por el contrato de venta y registro de la pro- 
piedad. 


Facilidades á los colonos establecidos 


Aparte de las ventajosas condiciones de venta que se le 
ofrece al colono, se le brinda multitud de otras facilidades á 
fin de que tenga un buen éxito en su empresa y que no corra 
el riesgo de un fracaso que redundaría en perjuicio del Es- 
tado. 

Al colono que se haya establecido y que cumpla correcta- 
mente con sus compromisos, el gobierno le presta dinero hasta 
una suma que alcance como máximo á un 60 0'% (sesenta. por 
ciento) de las mejoras que el colono haya realizado siempre 
que esas inejoras no sobrepasen de 2.400 pesos. Ese dinero 
debe ser reembolsado en el plazo de 15 años con un interés 
del 3%0. 

El gebierno dispone además de agrónomos competentes en 
ganadería, agricultura, fruticultura, avicultura, lechería, viti- 
cultura, etc., quienes están obligados á enseñar gratuitamente 
al colono todo lo que sea conveniente para que éste alcance 
el mejor éxito. El colono que viene de tierras lejanas y del 
clima diferente, es aconsejado por el agrónomo conocedor de 
medio en que se halla, quien le suministra datos acerca de los 
cultivos que debe realizar, la época del año más apropiada 
para la siembra, la forma en que se deben irrigar las planta- 
ciones, y le proporciona á bajo precio semillas aclimatadas á 
la zona, le indica las razas de ganados que más prosperan y 
le suministra toda clase de datos al respecto, ayudando así, 
en una forma eficaz, al nuevo agricultor. 

Considerándose que una de las grandes dificultades con que 
tropiezan muchos colonos es la de no disponer del dinero ne- 
cesario para hacer su habitación, el gobierno ha solucionado 
también esta dificultad ofreciéndoles á los colonos que por sus 
buenos antecedentes lo merezcan, construir una modesta ha- 
bitación cuyo valor no puede exceder de 1.200 pesos y que 
debe también ser reembolsado en el término de 15 años y con 
el interés del 5 o/o. 


48 REVISTA 





Facilidades concedidas á los obreros rurales 





Teniéndose en cuenta que una colonización dará un resul- 
tado tanto mejor cuanto más interés tenga el hombre por la 
tierra, se ha tratado también de que hasta el peón de estable- 
cimientos rurales tenga tembién la posibilidad de fijar su resi- 
dencia definitiva en la misma colonia. Con tal objeto se ha 
distribuido en la zona á colonizar y en sitios apropiados, una 
cantidad importante de parcelas de una hectárea en las cua- 
les el gobierno construye una sencilla habitación cuyo costo 
todo incluido (terreno y habitación) oscila entre $ 300 y 700. 
El obrero rural ó peón debe abonar el valor del terreno en 
el término de 31 y */, años y el costo de la habitación en 15 
años, con interés del 6 y 5 por ciento respectivamente. En esa 
forma se consigue que el peón tenga estabilidad, que no ande 
vagando de una á otra parte; que pueda tener su familia, que 
en esa hectárea de tierra cultive su huerta, tenga una vaca, 
unos cerdos y gallinas y pueda en el porvenir elevar su nivel 
social. 


111 [Compra de la tierra por una Asociación y con 
pagos á plazos 


Otra de las colonias inglesas en la cual se trabaja mucho 
en el sentido de la colonización es Nueva Zelandia, cuyo go- 
bierno ha dictado cantidad importante de leyes al respecto, 
buscando fórmulas apropiadas para aumentar la población del 
país. En 1909 y 1910 se dictaron algunas leyes por las cuales, 
siempre que cinco ó más personas constituyan una asociación 
para la compra de tierras, de propiedad privada, con objeto 
de ser subdividida y explotada, el gobierno garantiza esa 
compra. 


Tareas preliminares 
Constituida la asociación por cinco ó más miembros entran 
éstos en un arreglo con el propietario del terreno, cuya área 
no debe ser menos de 100 hectárcas. 
Al acordarse el precio debe convenirse, también, que la ope- 
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ración será realizada en un tiempo posterior á los tres meses 
de la fecha del acuerdo y siempre que éste sea aprobado por 
el gobierno. Habiéndose convenido el precio de las propieda- 
des con el vendedor, la asociación debe hacer un plano deta- 
llado en el cual se traza la subdivisión del terreno con los 
lotes que cada uno de los miembros desea adquirir para si, 
y los caminos que los separan. Los lotes pueden tener áreas 
que oscilan desde 10 hasta 200 hectáreas, estando comprome- 
tido cada miembro á tomar al mertos uno de ellos del cual es 
responsable ante la asociación por el dinero que representa. 

Hecho el plano de la propiedad subdividida y con el trazado 
de caminos, es sometido al estudio de una oficina especial, 
( Departamento de compra de tierras), que analiza si es con- 
veniente la forma en que se quiere subdividir el terreno, si 
el precio que se debe abonar por él es moderado y estudia 
otros detalles de importancia, con el fin de asesorar á la su- 
perioridad respecto á la conveniencia ó inconveniencia de ga- 
rantirlo. 

Si el arreglo realizado entre el propietario del terreno y de 
la asociación, es aprobado, ésta puede buscar el dinero por 
medio de obligaciones garantidas por el Estado, siendo el agente 
de la asociación, para cse fin el Administrador de Bienes del 
del Estado. El dinero que toma la asociación, para la compra 
del terreno, por medio de obligaciones debe ser reembolsado 
antes de 20 años. 4 

Cada uno de los asociados debe abonar á la asociación en 
el momento de la compra de la propiedad, el 4 por ciento del 
valor del lote que desca adquirir; además debe abonar anual- 
mente el interés del dinero que representa el lote de terreno 
adquirido,' aparte de la amortización correspondiente y !/, por 
ciento para pago de gastos extras que se hubieran hecho en 
beneficio de la asociación. Los colonos compradores, tienen la 
obligación por compromiso con el Estado, de residir en el 
terreno que adquieren hasta que no hayan pagado la tercera 
parte del lote que les corresponde. Dado el caso de que alguno 
de los asociados no pudiese abonar el valor de terreno que 
pretendía para si, la asociación puede hacer un traspaso de 
venta á otra persona, previo consentimiento del Representante 
del Estado. 
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IV — Diversos sistemas de arrendamientos 





Aparte del sistema de venta de la tierra efectuada al con- 
tado ó á plazos, que varia en sus detalles según las colonias y 
del cual hemos expuesto algunas formas, existe en la coloniza- 
ción inglesa el método del arrendamiento, método que aunque 
nos parece que ofrece ciertas desventajas queremos exponerlo 
en la líneas siguientes con algunas de sus diversas formas: 

a) Arrendamiento de la tierra al colono por contrato por un 
periodo no menor de 10 años. — Teniendo en cuenta las desven- 
tajas y grandes defectos del arrendamiento por corto número 
de años, se ha establecido que la tierra puede ser entregada 
al colono en arrendamiento, pero siempre por un número de 
años no menor de 10. 

La suma que se debe abonar por el terreno que arrienda en 
esas condiciones, es basada en general en un interés del 5 0/0 ' 
del valor del terreno en el momento de hacer el contrato. * 

b) Arrendamiento por 33 ó 66 años con derecho del arrenda- 
tario á su renovación. —En csa forma de arrendamiento sólo se 
cobra un 4 o/o por ciento anual del valor del terreno, sin las 
mejoras y el colono algún tiempo antes de expirar el plazo 
tiene el derecho de renovar ese arrendamiento. 

c) Arrendamiento por noventa y nueve años—Es este el método 
empleado co Tasmania en donde, el gobierno no vende la tie- 
rra, sino que la arrienda por ese periodo de tiempo. 

d) Arrendamiento por veinticinco ó más años, con el derecho 
del arrendatario de adquirir la propiedad después del día del 
vencimiento del arriendo — Con este sistema se avalúa el terreno 
sin mejoras antes de entrar el colono á habitarlo y se calcula 
como pago anual de arrendamiento, un 5 %/o del valor total. 
Al terminar el contrato el colono tiene el derecho á adquirir 
en propiedad el terreno. 

Existen otras diversas formas más ó menos modificadas sobre 
el sistema de entrega de la tierra al colono cn arrendamiento, 
en las cuales no entraremos, por creer como más adelante se 
expondrá, que la mejor forma de la colonización es la de to- 
mar por base la posibilidad de que el colono quede propieta- 
rio del terreno. 
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Colonización de grandes áreas de terrenos particulares 
por intermedio del Estado 


Debido á que grandes extensiones de tierra de buenas con- 
diciones para la agricultura, se hallan en manos de pocos pro- 
pietarios que los dedican á una ganadería extensiva en alto 
grado, el gobierno australiano, ha buscado el sistema de adqui- 
rir esas propiedades y subdividirlas en fracciones apropiadas 
para una buena colonización. 

El gobierno utilizando los servicios de técnicos competentes 
y activos lleva á cabo primeramente un estudio detallado del 
terreno á fin de cerciorarse si ofrece buenas condiciones para 
una buena colonización. 

Una vez que esto se haya efectuado y se compruebe que el 
el terreno es conveniente á los fines que se quiere destinar, se 
entablan negociaciones con el propietario y en el caso que no 
fuera posible llegar á un acuerdo, se recurre á la expropiación 
y se comienza de inmediato los trabajos de subdivisión y tra- 
zado de caminos. 

El Parlamento Colonial Australiano en los últimos cincuenta 
años se ha preocupado especialmente del. estudio de las fórmu- 
las más apropiadas para colonizar el país y ha legislado mi- 
nuciosamente sobre ese asunto. 

La primera ley que se ocupó de eolonización, utilizando la 
subdivisión de la propiedad privada, fué dictada en el año 1901; 
pero como por ella no se autorizaba la expropiación del terreno, 
sino que solamente se permitía un arreglo con el propietario, 
no dió mayor resultado. En 1904 se dictó otra ley ampliatoria 
de la de 1901, por la cual, siempre que no fuera posible nn arre- 
glo amistoso con el propietario para la venta de su tierra, el 
gobierno quedaba autorizado para expropiar el terreno para la 
colonización. Esas leyes fueron ampliadas contiándose á una 
oficina especial la tarea de asesorar al Ministro de Agricultura, 
sobre la conveniencia de adquirir determinadas zonas para co- 
lonizarlas. Con esas leyes, no solamente bien dictadas sino tam- 
bién bien aplicadas, se ha colonizado grandes extensiones de 
terrenos cn Australia, llegando en 1910 y solamente en uno de 
esos estados, Nueva Gales del Sur, á colonizar 200,000 hectá- 
reas. 


] JORGE MULLIN. 
(Continuard). 
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DESTRUCCIÓN DE LAS COCHINILLAS 
EN LOS ÁRBOLES FRUTALES 


La destrucción de las cochinillas Lecanium hesperidum y 
Mytilaspis citricola en los naranjos ó tanjerinos, requiere cierto 
cuidado, porque los insectos están recubiertos por un escudo 
ceroso, resistente á la generalidad de los insecticidas. Solamente 
se pueden emplear venenos que obren por contacto, que se com- 
ponen de substancias que destruyen á los insectos por fuera: y 
no por su ingestión. El efecto de éstos es cáustico penetrante 
y se emplean para insectos que chupan los jugos de las plan- 
tas. A éstos pertenecen las cochinillas de las plantas, puesto 
que dichos insectos sacan su alimento de debajo de la super-* 
ficie de aquellas. Es inútil decir que las pulverizaciones de 
verde de París ú otras arsenicales no los matariían. De modo 
que deben emplearse substancias que obren por contacto ó sean 
mezclas de accite, kerosene, jabón y sulfato de cal. 

Se han hecho en la Estación Agronómica experiencias con 
las siguientes soluciones: 


Número 1 
Jabón ordinario. . . . . +. +. +. +. 250 gramos 
Kerosene . 6,5 litros 
Agua 4 » 


Esta solución se usa en la proporción de una parte de emul- 
sión por 10 partes de agua. 


Número 2 





Jabón ordinario. . . . +. +. +. +. +. 125 gramos 
Kerosene . . . .... . . . . . 2 litros | 
Agua . . . . . . . . . .. . . 100 >» | 
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Jabón ordinario . 
Kerosene . 
Agua 


Jabón ordinario . 
Kerosene . 


Número 3 


Número 4 


125 gramos 
4 litros 
100  » 


125 gramos 
6 litros 





ÁgUa . . . . . . . . . . . +. 100 » 


Número 5 
Jabón ordinario . . +. 00 gramos 
Carbonyle. . . . ... . . . . . 5 litros 
Agua . . . . . . . . . . . . 100 >» 
Múmero 6 


Receta del doctor Marshal, profesor del Instituto de Agrono- 
mía de París. 


Azufre del comercio, en polvo . . . . 200 gramos 
> 

Agua . . . . . . . . .. +. . % 800 » 

Aceite... . . . .. . .. . . 150 >» 

Kerosene . . . . .. .. .. . .. . 100 » 


Para usar econ pulverizador, se mezcla una parte con una 
parte de agua. 


Número 7 


SULFURO DE CAL 


Azufre del comercio en polvo. . . . . 7 kilos 
Cal Viv. 5 e. e. mn. . soso ses 4 » 
AGUA... . . . . . . . .. . . 100 litros 
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Para combatir á los insectos, la rociadura debe alcanzar to-- 


das las partes de los árboles. Todas las ramas deben humede- 
cerse bien con una fina neblina ó rocio, á fin de que quede 
una capa uniforme de veneno en la planta. Es necesario que 


se emplee una bomba fuerte y durable, Las emulsiones livia- 


nas de kerosene en agua jabonosa, aplicadas en los meses de: 


Noviembre y Diciembre producen buenos resultados; más tarde 
el efecto no es suficiente. En el primer caso, obra el líquido 
sobre el animal cuando se encuentra en su primera edad, ais- 
lado y vagando por las ramas; en el segundo, la cochinilla ha 
construido ya colonias que se encuentran recubiertas, por lo 
cual no puede penetrar el líquido. También el sulfuro de cal 
y solución de Carbonyle han dado buenos resultados. 

Por el momento las experiencias no están terminadas, pues 
es necesario repetir las rociaduras y también conocemos algu- 
nos remedios más para aumentar estas experiencias. 

En general, todas las soluciones han dado resultados satis- 
factorios, en donde se han usado debidamente y en el tiempo 
bueno. 

La cuestión que determinará el uso de un remedio dado, será 
el costo relativo del producto y de los trabajos de la rociadura, 
puntos sobre los cuales tiene proyectadas experiencias exten- 
sas la Estación Agronómica para el corriente año. 


JUAN SCHULZ, 
Profesor de la Estación A. del Salto. 


La yerba mate en el Uruguay 


Diversos autores argentinos que han estudiado este precioso 
árbol, hacen su descripción botánica, así como una descripción 
minuciosa de los procedimientos primitivos y actuales de pre- 
paración de la yerba, esto es de la busca del yerbal, de la 
recolección de las ramas, de la desecación de éstas, de la tri- 
turación primera y finalmente de la segunda trituración final, 
así como de su envase y trasporte (0), 

(1) Después de escrito el siguiente trabajo, hemos leido uno bastante comple- 
to, publicado en el Boletín del Ministerio de Agricultura de Buenos Aires, corres- 
pondiente á Julio de 1914, reción recibido, de nuestro colega el Ingeniero Juan B. 
Galarza. 
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Sin embargo, hoy, en general la trituración final se hace en 
molinos adecuados, que existen en los grandes centros de fa- 
bricación de Buenos Aires y Rosario de Santa Fé, llamados Moli- 
nos de Yerba, en los cuales se recibe la yerba seca, rota gro- 
seramente, llamada yerba canchada, la cual llega á su destino 
en bolsas. Esta elaboración final es mucho más racional, como 
veremos más adelante, por la descripción á grandes rasgos 
que haremos de los establecimientos que hemos conocido en 
Buenos Aires. El producto así obtenido es superior á aquel ter- 
minado en los centros de explotación. La yerha mate existe en 
los montes naturales de nuestra república, en los departamentos 
de Tacuarembó y Rocha. El doctor Mariano J. Berro, en su 
obra «La Agricultura Colonial», decía: «El árbol que se em- 
plea para la yerba mate, ó sea el llex Paraguayensis, no fué 
introducido, pues vive en algunos montes, como lo he consta- 
tado en varios lugares; lo mismo sucede con la especie /lev 
Dumosa». 

La explotación de los yerbales en nuestra República, se 
puede decir que no existe por el momento, pues los mancho- 
nes naturales son poco numerosos y más aún poco explorados; 
de modo que si en realidad existen en cantidad explotable no 
hay mayores datos al respecto. Sabemos por referencias, que 
en Tacuarembó ha habido anteriormente un principio de ex- 
plotación, pero no ha tenido mayor trascendencia. 

Las muestras que hemos conseguido para análisis, nos fue- 
ron facilitadas por nuestro amigo el agrimensor don Alfredo 
Harcau, del departamento de Tacuarembó. 


Las ramas remitidas, las secamos convenientemente, y luego 
las trituramos en morteros de hierro. Jl producto triturado, 
no completamente, para acercarnos á un producto semejante 
al comercial, fué el que destinamos para el análisis. 

De los palos, separamos aquellos de pequeño diámetro y que 
son los empleados para la mezcla con la hoja y los hemos 
analizado por separado, previa desecación y pulverización. 

Debemos tener en cuenta que la cualidad comercial, de la 
hoja que nos ha servido para los análisis dejaba que descar, 
por la razón de que, desde el dia que ha sido cortada en el 
monte hasta que ha llegado á nuestro laboratorio, han pasado 
Varios días y las hojas presentaban en su generalidad un color 
Obscuro, habiendo sólo podido separar una pequeña cantidad 
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de hojas en estado verde natural y con las cuales hemos pre- 
parado la muestra número 1. 

Los tres análisis 1, 2, 3, son de hojas puras y el número 4, 
de palos de yerba. 


Cuadro de Análisis 


Con el objeto de comparar nuestros datos analíticos con otros 
semejantes, hemos seguido el mismo procedimiento que ha em- 
pleado el señor Alberto J. Corrado, en un trabajo publicado 
sobre este tópico y titulado «Contribución al estudio de la 
Yerba Mate», ampliándolo con algunas determinaciones. 

Acompañamos dos análisis efectuados por el señor Corrado, 
para servir de comparación con los nuestros. 

Notamos en la parte de materia extraída por el alcohol ab- 
soluto y por el agua destilada (decoceión completa), una rela- 
ción menor en nuestros análisis que en los del señor Corrado. 
En cambio notamos una cantidad mayor de cenizas totales y 
solubles en el agua y menor cantidad de ácido fosfórico. 

Sin embargo, como se trata de unas muestras solamente, no 
podemos tomarlas sino como dato ilustrativo, dejando para 
cuando nos sea posible realizar un mayor número de análisis 
de lugares diferentes, para tener une base media de aprecia- 
ción sobre su constitución normal. 


El procedimiento seguido por el señor Corrado para el s3go- 
tamiento sucesivo del polvo de yerba por los solventes neutros 
ha sido el que transcribimos á continuación. Hemos sólo mo- 
«lificado el agotamiento por maceración fraccionada por espacio 
de diez días, remplazándolo por el agotamiento con un aparato 
continuo de Soxlhet, reduciendo de esta manera el tiempo á lo 
necesario para qué fuera completa. 


Determinación de los principios solubles en éter de petróleo 


Conocida la cantidad de agua por ciento, se toma una pro- *' 
porción de yerba equivalente á 50 gramos de materia seca, se 
coloca en un recipiente de cierre hermético esmerilado, se so- 
mete á la maceración fraccionada por espacio de diez días uti - 








DEL MINISTERIO DE INDUSTRIAS 57 





lizando una cantidad de disolvente en la proporción de 1.10 
En esta operación cs la que hemos remplazado el agotamiento 
continuo con el digestor de Sexlhet. 

La operación terminada, se filtró y evaporó en un vaso de 
vidrio de Bohemia suficientemente alto, siguiendo en la evapo- 
ración las indicaciones de Drogendorft. 

Principios solubles en el éter etílico. —La materia agotada por 
el éter de petróleo, después de desecada á la temperatura am- 
biente fué tratada del mismo modo por el éter etílico 

Principios solubles en alcohol absoluto. — Tia materia residual 
de la operación anterior se agotó cn la misma forma por el 
alcohol absoluto. 

Principios solubles en ayua destilada. — El residuo de las ope- 
raciones anteriores se desecó lentamente á la temperatura de 
350 á 409, después de lo cual se hicieron 4 cocimientos de 2 ho- 
ras cada uno, usando cada vez 509 c.c. de agua destilada. 

Los decoctos reunidos se filtraron y evaporaron hasta obte- 
ner un extracto que se deseca á la estufa á 1000 hasta peso 
constante. 

Dosage del tanino. — Se hizo por el método Ruoss al estado 
de tanato de hierro y seguido por el señor Corrado y por otro 
procedimiento indicado por nuestro amigo y colega el señor 
Juan B. Bolano. Este mótodo último, así como el aplicado para 
el dosage de la cafeína, es muy sencillo y de resultados po- 
sitivos. 

Las demás determinaciones se han hecho por los métodos 
generales usuales para esta clase de dosages. 


Acompañamos otro cuadro con la composición centésimal de 
las cenizas, así como los datos semejantes por el señor Co- 
rrado como punto de comparación. 


El cultivo 


El cultivo y la industria yerbatera, ¿tendrán importancia fu- 
tura para nuestro país? Creemos que sí. 

La posibilidad del medio adecuado para su desarrallo normal, 
existe desde el momento que encontramos al llex Paragua- 
yensis formando parte de los componentes de nuestros montes 
naturales. No tenemos mayores antecedentes sobre la densidad 
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de los manchones de yerba existentes dentro de los montes ni 
tampoco el número de individuos que formarán estos manchones, 
pero nos basta saber su existencia y su desarrollo normal, para 
aceptar la posibilidad de su cultivo. 

La formación artificial de montes de yerba mate, así como 
el cultivo racional de este precioso vegetal, debe iniciarse, para 
llegar en no lejano tiempo á ser proveedor de este producto 
industrial, que representa un renglón de gran importancia en- 
tre los productos de nuestra exportación. 

Según los datos que nos dá la estadistica, vemos que la im- 
portación de yerba en los años 1909, 1910 y 1911, ha sido de: 








Ñ l Procedencia | TOTAL 
AÑOS (NR — 
ON ntina tina | Brasil Paraguay Kilogramos 
1909. E 45.142 E 11.679.268 83.190 11.807.600 
1910. 38.050 | 12.260.210 83.440 12.381.700 
1911. — — 11.889.630 


Uno de los puntos fundamentales que obstaban á la forma- 
ción de yerbales artificiales era la dificultad en la fecundación 
de la semilla de la yerba mate, pero hoy día, debido principal- 
mente á los trabajos del señor Thays, Director de Parques y 
Jardines de Buenos Aires, ha quedado resuelto el punto, de 
mancra que esta operación cultural es sencilla y segura. 

Luego entonces se debería iniciar este cultivo por las Esta- 
ciones Agronómicas que se encuentran dentro de las zonas 
correspondientes, para tentar su posibilidad y llegar á algo 
positivo. 

Los trabajos publicados por el señor Carlos R. Gallardo; 
por el señor Carlos Busmeister, Naturalista Viajero del Minis- 
terio de Agricultura de Buenos Aires, y por el señor León 
Roger, Ingeniero Agrónomo de la División de Agricultura de 
Buenos Aires, todos ellos han deserito con minuciosidad la 
explotación actual y los medios de formación de montes arti- 
ficiales. 

En la República Argentina, las IUstaciones Experimentales 
de Posadas y Tucumán, dedican parte de sus energías al fo- 
mento de este cultivo, con sus viveros de yerba mate. 
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Industria 


La industria yerbatera ha realizado en estos últimos años, 
grandes perfeccionamientos en su elaboración. 

Los molinos de yerba existentes en Buenos Aires y Rosario 
de Santa Fé, son varios; pero habiendo sólo visitado detenida- 
mente el de la Compañía Mate Larangeira que fabrica la yerba 
mate marca Cruz de Malta, nos concretaremos á ella, conside- 
rándola como una de las instalaciones más perfeccionadas 
existentes (1), 

El objeto que se ha perseguido ha sido llegar al ideal y que 
es: que el producto ó sea la hoja de yerba, desde que llega 
al molino hasta que se embasa, sea todo hecho automática- 
mente, de manera que no sea tocada la verba por las manos 
de los obreros y se conserve el mayor perfume posible, 

La yerba llega de los yerbales embolsada y en estado de 
Canchada ó sea rota groseramente la hoja, y sigue la marcha 
siguiente: 

1.90 Cae en una tolva, la cual conduce á un triturador de 
dientes que corta los palos para facilitar la entrada á los 
cernidores. 

2.0 De aquí pasa á cernidores que separan los palos grandes 
y piedras. 

3.2 Luego pasa por cernidores y zarandas separando los pro- 
ductos en 3 partes: 4) polvo; b) palos; c) hoja rota. 

4.2 La parte (Cc), hoja rota, pasa por un molino centrifugo 
Tuyá que dá 2.800 vueltas por minuto, que tritura la hoja sola 
ya. rota, dando un gran rendimiento: 50 bolsas de 70 kilógra- 
mos por hora. 

5.0 De aquí vá á un juego de varios cilindros especiales, 
que se llaman mezcladores, que tiene por objeto efectivo la 
mezcla de los diversos productos obtenidos en las anteriores 
operaciones. 

Una proporción de mezcla es la siguiente: 


1 parte de hoja molida (a), obtenida en 3.0 


Ml» » palo >» (0), » » 3,0 
»  » polvo >» (ad) > » 4/0 
1 » >» hoja rota (Cc), » » 3,0 


(1) Nuestra visita al molino de yerba de Barracas de la Compañía Mate La- 
rangeira, fué hecha en cl año 1906. 
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6.0 La mezcla obtenida cae en una tolva, de donde va di- 
rectamente á los envases, donde la yerba es colocada á pre- 
sión hidráulica, en cilindros de lona tupida con tapas de madera 
de pesos variables de 10, 30 y 60 kilógramos. 


El producto obtenido bajo esta forma, reune condiciones es- 
peciales, de bondad y son las siguientes: 

1.0 El hecho de hacer una mezcla uniforme de los diversos 
productos obtenidos en la trituración, que son el polvo de la 
hoja, la hoja triturada y los palos, permite tener siempre un 
producto uniforme, á más de que el aumento de la cantidad 
de polvo de hoja en mezclas no racionales, dá un producto que 
tiene el defecto de que al tomarse la infusión de mate, el polvo 
tapa fácilmente la bombilla. 

20 La rapidez de claboración y el evitar el manoseo del 
producto, aumenta sus buenas cualidades, y finalmente la com- 
presión de los productos en los envases con un prensador que 
actúa con una presión de 200 atmósferas, completa la prepa- 
ración del producto. i 

Esta compresión facilita la conservación del aroma desarro- 
llado por una fermentación lenta que se produce en su masa. 


Tales son, á grandes rasgos, los perfeccionamientos que en 
pocos años se han realizado en la industria yerbatera argen- 
tina. Sería de desear que los ensayos que se inicien sobre este 
tópico, nos demuestren la posibilídad de realizarla en nuestro 
país. 


JUAN Pula Y NATINO. 


Jefe de la Sección 
Análisis Químicos de la Estación Experimental, 


(Inspección Nacional de Ganadería y Agricultura). 
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Modelo de secadero para fabacos 


Las inspecciones de los tabacales del país, de acuerdo corr 
las disposiciones legales vigentes, realizadas por técnicos de 





Modelo de secadero para tabacos. El galpón, visto por su frente 


la Inspección Nacional de Ganadería y Agricultura, han pro- 
porcionado la ocasión de estudiar las condiciones en que ac- 
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Modelo de secadero para tabaco. El galpón, vista por la parte posterior 


tualmente se realizan el cultivo y la preparación del tabaco 
pronto para la venta. Actualmente la operación de secar el 
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tabaco en todas sus fases se verifica en una forma primitiva 
y, en general, completamente deficiente. El progreso de los 
métodos culturales, debe fomentarse paralelamente con los sis- 
temas más racionales para preparar la hoja y obtener un buen 
producto comercial. Con ese motivo, se abordó el estudio de 
un nuevo tipo de secadero, que puede servir de base á las fu- 
turas construcciones, indispensables en las zonas productoras. 





PUERTO DE MONTEVIDEO 











Vista de una de las dársenas del puerto interior 





OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 
DEL AÑO 1913 


Damos á continuación las observaciones practicadas en el 
Instituto Nacional de Agronomía, Sección Meteorología, corres- 
pondientes al año 1913 por el señor Mario Fontana, ayudante 
de la Sección, bajo la dirección del profesor de la materia 
señor Luis Morandi, Director éste, del Instituto Nacional Fí- 
sico Climatológico que se halla instalado en el Prado, Monte- 
video. 
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Enero — 1913 
O O OS 
| Máxi Minima ici Lluvia 
; áxima * ' Ñ 
AR | abs. | abs. U Máx: + Mis: en mm. ANOTACIONES 
il po 2 
1 | 290.21 13.£' 18.5 = E, 
2 292,23 "102 16.2 U -. — 
3 ,27.8,1161i 20.9 , 0.8; — 
4 129.8 117.5] 23.6 1, da 
5B12D.1/17.4| 21.2 ¡ — 5 — 
6217 14.5] 18.1 — — 
7 12,21 13,1* 17.6 = = 
8 121.6: 11.0: 16.3 ==! — 
9 27.6: 15.2; 21.4 e Es 
10 31.2, 154 Mas  — = 
11 * 380.9 1 17,8 24.3 2 — 5 — 
12 130.6 1 11.3. 20.9 = 4 — 
13 29,8" 12.01 29.9 y — i ss 
14 : 33.81 18.2 lago Y = 
15 354 117.8 | 96: — ' E 
16 134.3 ¡17.9% 26.0 ==. — 
17 [ 381.6 114831 940 ee E 
18 134.5 | 18.5 | 26.6 i E 
19 131.2 | 18.8 | 25,0 nn — 
20 || 33.8 | 17.6 25.7 — '' Depresión baromútrica. 
21 | 36.4 120.5] 28.4, —= ' — 
22 (123.51 14.7 | 19.1. — | — 
23 (27.81 15.6 1 21.7 + 5.7) - 
24 | 20.3 | 11.2 | 15.7 0. ES 
2% ¡128.8 1 21.9 ==! = 
96 (128.7 114.7 | 217 -.. añ 
27 (133.5 | 15.0 | 22 y — — 
28 ¡26.4 | 10.1 | 184 ' — ' — 
29 |123.1 ¡12.3 17.7 — |' Depresión barométrica. 
30 || 32.0 | 18.4 25.2 3 3.5 | — 
31 [193.9 | 16.2 | 20,0 | En 
ol 
l 19.0 | 
¡al 
Máxima del mes (día 21) 36.4 
Mínima del mes (dia 2). 10.2 
PROMEDIOS MENSUALES 
Máxima . . . . . . . . . . +. 28.4 222104, 29 
Mínima . . . . .. .. . . .15.4 9 id 


Total de lluvia del mes, mm... . . . .. . . . . 19.00 
Total de lluvia hasta el 31 de Enero, mm.. . . . . . 19.00 


Presión máxima observada (dia 2) . . . . . . . . 761.7 
Presión minima observada (dia 30) . . . . . . . +. 760.6 


(Altura de la cubeta sobre el mar, m. 59.04). 
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Febrero — 1913 
































Promedio 
; Máxima | Minima Ni Lluvia 
DIAS ¿bé abs. | Máx. + Mín. [len mm. ANOTACIONES 
2 
AAA O A 
1 (23.7 | 9.8| 16.7 | | = 
2 26.2 | 12.7 :19.4 = il! = 
3 [31.5 | 12.1| 2.8 | — | —- 
4 (343| 149; 24.6 p — | .“— 
5 [136.0 | 14.8 25.4 | 1.0 | — 
6 [31.5 [20.0 | 25.7 | 16.0 | — 
7 | 23.0 | 14.0 18.5 | — | = 
8 [30.2 | 17.6 23.9 | — == 
9 [30.6 | 15.7 | 22,8 | — - 
10 | 34.6 | 15.4 253.0 | — =S 
11 34.4 [19.9 | 27.1 2.4 — 
12 ] 30.2 | 18.4 24,3 ' — |! Cerrazón. | 
13 "30.5 |182| 245 | — — | 
14 li 34,4 | 18.3 26.5 | — NN | 
15 134.8 | 190 | 29.9 Ll — | e | 
16 "34.7 [19.8 | 97.2 . — ¡ — 
17 Ul3s4s| 20.5 | 27.6 | — Il - 
18 [32.9 |20.2| %.5 ¡ — | = | 
19 36.1 | 23.0 299.5 | = ol = | 
20 | 3s.6 ¡ 21.1 29.8 | 9.7 || Máxima temperatura de todo | 
| | | el año. | 
21 | 27.6 | 91.8 24.7 26.1 || = 
922 [98.4 | 17.6 230 1 = | - 
23 | 36.5 | 18 1 2.3 — y = 
24 || 32.0 | 15.0 23.5 |. — | — | 
25 |,38.3 | 19.4 28.8 || 3.8 — | 
26 ss | 176 | 21.7 | — | = y 
27 [[23.8| 16.6 | 20.2 | 5.3: = i 
298 (¡32.8 | 19.1 | 25.9 | | 
y 54.3 
| 
Máxima del mes (dia 20) . . . . . . . . . . «88,6 
Minima del mes (día ld... . . . +... +. 9.8 
PROMEDIOS MENSUALES 
Máxima... . +... .« . . +. 81,9/81.9+175_o947 
Minima . .. . . . . . . +. 17.5$ 2 => 
Total de lluvia del mes, mm. . pr 6, 
Total de lluvia hasta el 28 de Febrero, mm. co... 83.3 


Presión máxima observada (día 1) . . . . . . . +. 764.8 
Presión minima observada (dia 5) . +. +. +. +. +. +. + 751,0 


(Altura de la cubeta sobre el mar, m. 59.04). | 
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Marzo — 1913 
Promedio 
: Máxima : Minima E " Lluvia 
mg abs, ' abs. Máx. — Mín. 69 mm, ii 
: 2 
1 1023.67 14.6! 19.1 NN =z 
2 120.9 13.1 2.5 : 120 = 
3 (28.4 18.5 23 + — = 
4 less 148. 197 : 5. => 
2D 1127.8,17.0'" 238 . 3.0: ES 
6 | 24.4 10.8: 17.6 ES = 
7 23.1 10.8» 16,9 == = 
812.6 126, 101%" —. - 
9:29.5 12.0, 16.2 — % 
10 :23,.61 13,27 16.9 o — : — 
11 . 26.6 16.0 21.3 ==] — 
12 729,8 17.8: 23.8 +: 0.7- — 
13 23,43 11.8: 17.6 63.7 .Desdelas 23h.40m. á las 24h.45m. 
. A | cayeron 20 mm. El baró- 
' ' ! * metro señala una depresión 
. ' ; y rápida. 
14 134.1 517,71 25,9 == => 
15 1 29.4 17.7! 23,5 1.1) — 
16 127.5 12.4. 199 Pp —| = 
17 11 30.0 1 10.6 y 20.3: —| De 
18 j 22.2 | 11.6 | 16.9 = > 
19 ¡23.6 | 14.31 18.9 | — NN 
20 ¡24.4 | 13.1 | 18.7 — = 
21 :2,.9 14.0) 19.9 , —> pS 
92 ' 28.9 | 16.7 y 28 87 — 
23 128.7, 11.2 292.9 —= = 
24 1126.11 128 | 19.4 + — ! == 
25 [119.8 ¡ 10.4 15.1. , — , = 
2 : 290.9 115.2) 18.0 1 —' — 
27 21.4; 8.9 15.1 ==. = 
28 124.2 | 13.3 18.7 | — - 
29 |121.6 | 11.0 16.3 Pp — | — 
30 23.0 1 12.3 M6 Po -— ss 
31 [25/1180] 192 : => 
LL, 
| 134.7, 


Máxima del mes : “día 14 Ho e a e al a a. o AOL 
Minima del mes (día 27) E 809 


PROMEDIOS MENSUALES 
Máxima... ...... . . 2%%4)25%44+13.9 
Minima .. . . . .... . . +. 139 ¡ql 2 =1906 


Total de lluvia del mes, mm. . . eo... . . 194,7 
Total de lluvia hasta el 31 de Marzo, mm. . e sm. s. 218.0 


Presión máxima observada (día Md 760,1 
Presión minima observada (dia D) . . . co... 749,8 


(Altura de la cubeta sobre el mar, m. 59, 04). 
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Abril — 1913 




















! | Promedio [ | 
: Máxima | Mínima E :| Lluvia 
Dias (Cae | ade. | Máx. Min. Lon mm. ANOTACIONES 
-: | 
1 [297.5115.6| 21.5 mn = 
2 [eri |16.7 | 222 | 6.sl e 
3 [23.2 | 15.0 | 19.1 ¡| 3.4: — 
4 [24.4 [15.0 | 18.7 ! — 1 
5 ¡24.0 | 14.4 | 192  — | — 
6 126.0 | 11.5| 18.7 | — — 
7 [28.1 | 11.9] 20.0 ¡ — ] E 
8 ||[29.2 | 13.6 | 21.4 ¡¡ 51.5. “= 
3 [| 21.4 | 16.6 | 19.0 | — | - 
10 [19.9 | 11.0 | 15.4 | — — 
11 ¡23.0 | 10.8 | 16.9 = | — 
12 : 25.0 | 15.2 20.1 |—= ; — 
13 (123.6 | 19.0 | 21.3 | — ¡| Depresión barométrica. 
14 [2.3 |18.8| 20.5 | 32.2| 3 
15 | 21.7 | 15.1 184 $ — | Depresión barométrica. Vien- 
| ¡ : ros fuertes del S. y W. 
16 (19.0 [11.81 15.4 y — " — 
17 (15.2| 7.8| 145 :— — 
18 ¡¡22.0 | 12.0 | 17.0 ¡| — E 
19 ¡[2.1 | 94 | 17.2 | — — 
20 [24.4 | 11.4 | 17.9 | — — 
21 (2.2 | 11.4] 18.3 " — * — 
22 23.0 | 13.01 18.0 0 15.5 — 
23 [19.21 15.4] 17.3 3 — — 
24 | 21.5 11.1 | 163 y —= , — 
2 (121,0 | 13.0 | 17.0 1 — | — 
96 [23.8 | 12.2 | 18.0 | — | e 
27 [| 97.1 |15.5| 21.3 Y -- | — 
28 [24.2 | 12.0 | 18.1 | — ' — 
29 [123.6 1140| 285 .u — = 
30 EX Li5.6 | 20.2 e | e. 
¡108.9 > 
Máxima del mes (dia 8). . . . A 
Minima del mes (171... . .. . . . . . +... 798. 


PROMEDIOS MENSUALES 





Máxima 238... oo .1283.8+135_ 806 
Minima 13%. . . +. +. +... . ... +. +.) 9 
Total de lluvia del mes, mm. . co... . +. 108.9 


Total de lluvia hasta el 30 de Abril, mm. cn $. $. . +. 326.9 


Presión máxima observada (día 28) . . . . . . +. +. 762.4 
Presión minima observada (dia 2). . . . . . . . +. 751.6 


(Altura de la cubeta sobre el mar, m. 59.04), 
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Mayo— 1913 
l ; | Promedio | 
; Máxima ¡ Minima a Lluvia ; 
Dias [Caos | Má E Min von mm. ANOTACIONES 
| MA A A 
= - 
1 vemo l1i5.2l o11 +! = 
2 :27.0:16.6) 21.8 = = 
3 12421180 | 221 160.01 ón 
4 ¡[18.1 | 16.0 | 17.0 103.0, = 
5 122.0 | 14.6 | 188 Y — | te 
6 117.8 10.8) 143 3 — 1 ES 
7 11387 140 ¡ 16.5 “ 1.5/ =- 
8 135.8 / 11.6 BT — — 
9 15.8 | 7.8 11.8 — | Barómetro á 768. e prelgcldo 
! 1 : ; 4.0%, 
10 “1901 7.8 | 134 5 — [ ' Ea 
11,198! 92 115 = pS 
12 ¡19.6 8.4 | 14.0 == ca 
13 .16.5¡10.6] 13.5 2.51 pa 
14 /18.0 112.0] 15.0 0.8: Es 
15 "193 | 12.0 | 15.6 / — | Es 
16 .191: 90] 14.0 ' — P — 
17 "194: 9.0) 142  — j es 
18 22.2 110.0; 16.1 y — | — 
19 "938 1128) 183 UU 0.5 ES 
20 24.0 | 17.0 | 20.5 ¡| 44.51 - 
21 ¿2.01 9.7 | 16.8 | = 5 = 
22 ,19.1; 7.4 | 10.2 , — j = 
23 ';20.0| 10.0 | 15.0 il =s 
294 122.2: 15.6 | 18.9 | — | 
% [2451 14.6 | 245 | — ' == 
26 lao 14.1] 190 U— | 8 
27 114.6. 11.0 | 12.8 | 7.05 “= 
28 .14.6| 5.0 9.8 l | — 
29 17.8; 9.4 | 13.6 . 9.4 a 
30 [|17.8; 8.0 | 12.9 | — — 
31 ¡13.8 | 6.6 | 10.2 | — | -- 
—— 1 
[229.21 
L E 


Máxima del mes (dias 1 y 2) . . . . . . . . . +. 270,0 
Minima del mes (día 28). . . . . . . . . . . +. 50.0 


PROMEDIOS MENSULES 


Máxima . . . . . . . +. .« . 200.0] 200+1104 ¿2 
Mínima . . . . .. . . . . 1104 2 Si 


Total de lluvia del mes, mm. . cu...» 229,2 
Total de lluvia hasta el 31 de Mayo, mm 56.1 


Presión máxima observada (dia 9) . . . . . . . +. 768.2 
Presión minima observada (dia 7) . . . w . . . +. 752.1 


(Altura de la cubeta sobre el mar, m. 59. 04). 
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Junio — 1913 
1 a 
| Promedlo | Í 
ll Máxima : Mínima == Lluvia ' 
DIAS ] abs: 1 abs: ' Máx, + Min. [en mm. : ANOTACIONES 
a E A: eos S 
ll po TA, Ñ a 
1 [17.4 8.61 13.0 ¡¡ — |, — 
2 (16.6 4.2| 10.4 | —- 
3 15.8 TO 11.4 hi — 1 = 
4. 9.61 3.3 64 o — E 
Doo 74 1.4 4.4 | — l — 
6 1 8.9| 2.8| 5.8 ll 1.5; — 
7 113.2 6.21 9.7 8l —= : 2 
8 11.7 |—0.7 DO — 0! - 
90 140 | 2.0 8.0 = == 
10 '17.2| 2.0 9.6 = = 
11 | 19.2 3.0| 11.1 pe Re 
12 19.5! 10.6| 15.0 A ES 
13 22.0 | 10.6] 16.3 =! ES 
14 120.3 | 13.0| 16.6 | — ' NN 
15 [119.9 | 12.0| 15.9 — — 
16 [21.0 | 12.3 16.6 [112.0 = 
17 "21.0 | 18.0| 19.5 as = 
18 ¡| 12.6 8.4| 10.5 ES le 
19 ¡[10.8| 8.4| 96 ¡ — — / 
20 12.4 4.4 8.4 lo — o; pe 
21 | 12.6 | 2.2 TA lo Ene 
22 116.1 3.4 et ll = | pe 
23 Al 19.3 2.2 10.7 poa = 
24 15,4 T.0| 11.2 ES = 
2% 116.4 4.2| 10.3 AS an 
26 :| 13.6 4.6| 9.1 p — 0" q 
27 12.0 | 5.0 A —= 
28 | a7l 16l 56 l- , sn 
29 "(14.0 | 4.7 9.3 a — 
30 | 16.0 4.0| 10.0 = 1] — 
13.5 
¡A 





9 


“Máxima del mes (dia 13) . . . . . . . . +. +. . 22 
Minima del mes (día 8). . . +. +... +... . . . 0 


o 


o 
0 


PROMEDIOS MENSUALES 


Máxima... . . 0... . . 150,2) 150.24509 
Minima. . . . . E 50.9 2 








Total de lluvia del mes, mm. . E E 
Total de lluvia hasta el 30 de Junio, mm, . . 569.9 


Presión máxima observada (dia 27) . . . . . . +... 768.1 
Presión minina observada (día 2) . . . +. +. +. +. . 764,9 


(Altura de la cubeta sobre el mar, m. 59.04). 
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Julio — 1913 
pl : A 2 
y romedio 
¿ao 31 Máxima — Mínima == Lluvia 
DÍAS | de 0 ¿Á  ao ANOTACIONES 
! | : 2 
A | A nt sa Y . - == —- _ _—— _  _ A— 
rd | . h 
1 1142] 8.2 1.2 ¡ — — 
2 1118) 50 Bd — — 
3 016.8 | 7.7 | 12.35 1 — — 
4 ¡19.8 | 10.2] 15.0  — — 
5 12%.0 | 10.2 | 17.6 $ — — 
6 126.6 ¡12.0 | 1 Rs > 
TAB] 90.1) 17.0 0 — ; = 
8 [25.0 | 50 | 0 da — 
9 ¿21.2 | 10.0) 15.6 1 1.5 = 
10 116.0] 6.8% 11.4 2 — — 
1 : 13.6 90 113 ¡ 10.0 * Tormenta y viento fuerte 
12 13.6 | 8.8 | 11.2 ¡ — = 
13 113.7 | 5.7 9.7 0 y — 
14 1199| 7.3 | 138 . —= ' = 
15 ¿195 | 7.8 y 13.6 4 9.0: = 
16 15,4 | 7,2| 11.3 14 — % en 
17 17.2 94 | 13.3 | — 4 — 
18 15.6 | 10.4 13.0 9.51 = 
19 116.2 | 9.2 | A E = 
20 115.3 | 7.6 | 11.4 | 1.9 a 
21 14.6 | 6.0] 10.3 [0 == 
22 |: 21,4 | 13,21 17.3 ' — Tormentas y baja presión. 
3 116.4 | 6.6; 11.5 y — — 
24 8115.01 8.8 11.9 | —= ¿ = 
25 [14.0 | 2.2 | BL. — 
2% ¡1.21 281 85 |] — 5 = 
27 (146.6) 45] 9551 — Pl 
A A: — 
29 ¡117.0 | 7.2 | 12.1 + = 
30 | 15.7 | %0| 123 | — sl 
31 lirio paro] 14%0 U — . = 





| 31.9 
Máxima del mes (dia 6) 
Minima del mes (dia 25). 
PROMEDIOS MENSUALES 


Máxima . . . . . . . . . . . 1704)17 EE 
Minima 2 111117 





Total de lluvia del mes, mm. . ; 
Total de lluvia hasta el 31 de Julio, mm. 


Presión máxima observada (día 26) 
Presión' minima observada (día 22) 


(Altura de la cubeta sobre el mar, m. 59.04). 


2606 
202 


= 1207 


31.9 
601.5 


768.5 
748.4 
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Agosto — 1913 
¡E ——————————J————— PF ——————————————————————————— | 


























Promedio 
; Máxima | Mínima > Lluvia | 
Dias e ado. | Máx Mino len mm. ANOTACIONES 
A 2 
] 
1 ||17.6| 11.5 14.5 — = 
2 16.0 4.0 10.0 == = 
3 || 164 | 4.9 10.6 — — 
4 20.4 8.4 14.4 = SS 
5 20.2 | 10.5 15.3 — — 
6 18.6 7.8 132 | — == 
7 [104] 7.2 8.8 [| 4.5 — 
g [1.0] 8.4 9.7 || 2.01 — 
9 [|11.2| 5.0 8.1 = —- 
10 12.4 |-0.5 5.9 NN UN 
11 [113.4] 1.8 7.6 =- — 
12 17.6 6.0 11.8 UN =* 
13 20.4 7.6 14.0 — => 
14 | 22,4 | 9.6 | 16.0 — — 
15 [| 24.2 | 13.3 18.7 == = 
16 ||27.8 | 14,4 21.1 — es 
17 29.4 | 15.2 22.3 =- > 
18 ¡| 28.5 | 14.9 21.3 — == 
19 24.8 | 12.0 18.4 10.0 = 
20 [| 16.4| 90 12.7 — || Tormenta del W con viento 
fuerte. Cielo nublado. ¡Ba-- 
rómetro á 0% 748.8.) 
21 |[|12.0| 7.4 9.7 — = 
22 ||18.2 | 8.0 13.1 = — 
23 [115.7 | 7.0 11.3 10.0 = 
24 [16.5] 3.5 10.0 45.0 ES 
25 || 14.8 |—1% 6.6 — || Minima temperatura registra-- 
da de todo el año, 
26 [19.8 1! 3.1 11.4 — — 
2 [115.8 | 3.4 9.6 — — 
28 [17.2 | 1.4 9.3 — == 
29 [116.3] 7.4 11.8 — = 
30 || 18.8 | 10.8 14.8 2.21 = 
31 || 16.4 | 10.3 13.3 8.0 =— 
81.7 
Máxima del mes (dia 17)... . . . . . . . . . 29% 
Minima del mes (día 25). E ] . —1% 
PROMEDIOS MENSUALES 
Misma e 3 a a PAE OT 
MiDima . .. +... +... . . . 7% 2 
Total de lluvia del mes, mm. . 81.7 
Total de lluvia hasta el 31 de Agosto, mm... 683,2 
Presión máxima observada (día 1). . . . +. . . +. . 767.3 
Presión minima observada (dia 19) . . . o. 758.8 


(Altura de la cubeta sobre el mar, m. 59. 04). 
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DÍAS l Máxima Minima dea Lluvia ! ANOTACIONES 
:y abs, abs. | Máx. + Min.! en mm. li 
a 2 ¡ 
== o —— . == = ii 
1 2160) 43| 10.1 =S cl E 
2 —1421| 4.8 9.5 ==! 
3 117.6 | s.5| 13.0 E [ — 
4 15.4 | 4.0 97 — Ez 
501128 | 44! 8.6 ' = 3 
6 liso] 8.2) 13.1 | —| — 
7 416.8;120¡ 14.4 " — | 
8 .17.4 12.0: 14.7 | — | - 
9 "17.8" 9.43 13.6 == E 
10 ,21.6 11.8; 16.7 ¡ — | —- 
1 128.4 | 17.6 | 23.0 [ — | —- 
12 li20.0 114.2 | 17.1 22.80 
13 ¡23.0 / 13.0 | 18.0 | 104: - 
14 114.7 110.7 | 12,7 [15.8 | pa 
15 115.5 311.4) 13.4 — | = 
16 10 17.2 | 10.0 | 13.6 0.8 l — 
17 18,2: 7.6] 10.4 — | — 
18 ¡19.6 ; 6.4 | 13.0 9.9 jj =- 
19 [118.4 | 7.6 | 13.0 2 = 
20 [121.2 | 10.4 | 15.8 — 0 
21 [12.0 | 13.5 | 19.2 = — 
92 1127.61 78| 17.7 4.2 | PER 
23 [13.0 | 7.6 | 10.3 0.7 - 
24 [14.4 | 11.4 | 12.9 = — 
25 |115.6 ¡ 10.2 12.9 —= 1 — 
26 [|(17,4| 12.8 | 15.1 ES | — 
27 (|16.8| 9.4 | 13.1 E — 
28 [13.2 | 8.31 10.7 | 2.3 | = 
29 [|17.0| 6.6 | 11.8 =p == 
30 |116.8| 9.8] 13.3 ==. — 
| ¡ 
1 
57.5! 
3 
Máxima del mes (día ll). . . . . . . . . . . . 2804 


Minima del mes (día 1)... . . . . . +... 403 


PROMEDIOS MENSUALES 


Máxima . . . . . . . +... +. 1708)1798+95 
Minima 2... 2... ... 90 2 100 


Total de lluvia del mes, mm. . E 
Total de lluvia hasta el 30 de Septiembre, mm... . . 740.7 


Presión máxima observada (día 30) . . . . . . +. +. 71.0 
Presión minima observada (dia 16) . . . . . +. +. +. 749.0 


(Altura de la cubeta sobre el mar, m. 59.04). 
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Octu be — 1913 

















Promedio | | 
í Máxima | Minima dj Lluvia 
Dias ads Máx, + Min, in pa ANOTACIONES 
La — UA 
E E 
1 | 17.8 | 9.8 13.8 a NN 
2 316.9| 9.7 13.3 — == 
3 119.2| 11.0 15.1 = — 
4 [9.4 |10.4 | 15.4 . — =- 
5 128.6 /13.0 | 183 . — qa 
6 ] 26.8 | 13.4 | 20.1 ' -- — 
7 ¡16,4 | 90 | 12.7 $ 7.0 = 
8 ¡| 18.4 | 12.8 15.6 | — => 
9 '(18.0/ 13.4 | 15.7 ; 14.1 — 
10 ¡14.2 | 10.8 12.5 ; 16,0 | — 
11 15.8 | 12,9 14.0 $ — —- 
12 [149/1124 | 13.6 ¡ — — 
13 [16.0 | 128 | 14.4 | 1.2 E 
14 |17.2| 14.2 | 15.7 — 
15 [18.8 | 13.4 | 16.1 , 14.4 NN 
16 ¡[17.0 | 11.4 14.2 1 — — 
17 115.4 | 94| 124 ) — = 
18 (14.4 | T.4 | 10.9 ¡| — — 
19 (13.3 | 5.2 92 $ -- > 
20 (16.8 | 5.0 | 10.9 1 — = 
2 [|21.0| 10.2 | 15.6 ¡ — ; 
292 19M.4|124| 184 ' — e 
23 |94.8 | 15.4 | 29.1 , — - 
24 [21.2 | 13.6 | 17.4 ' 11.9 2 
2% (9%4.0|138| 189 , — = 
26 122.7 12.8! 17.7 | — — 
27 ll2a1.3 | 9.8 15.5 14.8 = 
28 (120.7 | 9.6 15.1 | —= 1 — 
29 [20.21 9.6 | 149 | 6.8| sa 
30 23.0 | 11.6 17.3 0: — 1 — 
31 [| 2.6 | 105 18.0 = — 
| 86. 2 
e e 
Máxima del mes (día 6). . . . . . . . . . . . 2608 
Minima del mes (día 20). . . . . +... +... 0.0. 590 


PROMEDIOS MENSUALES 


Máxima . . . . . . . . . +. 190,4] 19.44+110.2_ 
Minima . . . . . +... . + 110,2 2 = 1503 
Total de lluvia del mes, mm. . o... 86.2 


Total de lluvia hasta el 31 de Octubre, mm. o... . 826.9 


Presión máxima observada (dia 207 . . . . . . . . 770.7 
Presión minima observada (día 298) . . +. . . . . +. 749.9 


(Altura de la cubeta sobre el mar, m. 59.04). 
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Noviembre — 1913 




















e Promedio be 
; * Máxima | Minima , Lluvia | 
LIA al abs. | Máx. + Mix. en pe AOS 
A O E A PEE 
1 | 2.8 ' 11.0 | 18.4 ES - 
2 1199, 8.6| 142  — — 
3 (25.6 )111.1) 18.3 = o 
4 240: 172) 206 . — E 
5 121.2 :15.4, 18,3 o — 
6 [18.6 1120, 15.3 a E 
T 21.61 86] 15.1 = ES 
8 25.8: 11.0 | 18,4 == — 
9 ¡127.8 ; 14.0 ¡ 20.9 — — 
10 [27.7 ;16.3! 220 — Cielo cubierto. Tormenta. 
11 31.4 : 18.6! 25.0 == = 
12 (28.5 18.4 23.4 — is 
13 (27.81 17.8 | 22.8 56.8 = 
3 113,2 16.0 24.0 = 
! 6. 12,85 3.1 14.5 = 
9, 13.6 | 17.7 , 92.1 = 
2.0 13,9! 19,4 -- = 
5.4 12.6 19.0 pe =s 
>.0 12,0 18.5 — = 
2. 14.4 20.8 NN — 
6: 16,2 22.4 — = 
9.4 ; 17.4 3.4 = = 
9.8 : 13.0 21.4 — — 
.1115.8 | 21.9 ' — , - 
.0 1 16.0 17.0 — E 
.6/|13.8| 17.2 == = 
2.0 | 17.0 | 195 3 —,: Es 
2.4 | 16.0 | 19.2 1 —': e 
.2 | 13.0 16.1 7.6 — 
7 7.8 13.2 de = 
1 
| ÓN 
Máxima del mes (día 11, 310.4 
Minima del mes ' día 30: 70.8 
PROMEDIOS MENSUALES 
Máxima 240.0 240.04 130.9 2, 9 
Minima old 2 ES 
Total de lluvia del mes, mm. 195.0 
Total de lluvia hasta el 30 de Noviembre, mm. . 1021.9 
Presión máxima observada (día 29). 763.6 
Presión mínima observada (dia 12) . 751.6 


(Altura de la cubeta sobre el mar, m. 59.04). 





78 
DÍAS sy 
1 ¡20.5 
2 194.2 
3 | 25.8 
4 (128.0 
5 199,2 
6 ¡31.0 
7 | 28:1 
8 ¡130.8 
9 | 25.2 
10 | 22.5 
11 125.2 
12 [| 27.1 
13 | 28.6 
14 (| 18.8 
E 
M0 Ez: 
19 l| 24.3 
20 | 26.6 

92.119 
a led 
23 ||97.8 
24 11920 
25 | 20.7 
26 ll 92.8 
27 || 93,2 
28 || 32.3 
29 (136.0 
30 || 28.4 
8 


31. 


REVISTA 





Minima 
abs. 


A il bd o e pu 
0-1 XX CDI 
WS Do Ha q 09 


hi 
ARSIAINOLO 
Cr: oro] 


Diciembre — 1913 


Promedio 


Máx. + Min. 


2 


Lluvia 
en mm, 


ANOTACIONES 





19 CO CO > 


19 a lp 
AN E E e MM O E AA 


23. 
24. 
22 
21. 
20. 
16. 
19. 
92 
93. 
15. 
13. 
16. 
15. 
12: 
15. 
20. 
17. 
19. 
2% 
16. 
15. 
17. 
21 
25 
27. 
294. 


25.7 


Máxima del mes (día 29) . 
» (días 18 y 19) 


Mínima 


Máxima 


» 


Minima. 


18) 
LADERA TEA 
al 








e — 


est 11111 








[TEITTEPTEDLI AAA 


PROMEDIOS MENSUALES 


. 


Total de lluvia del mes, mm. 


Presión máxima observada (dia 1.0) . 
Presión minima observada (día 29) 


360.0 
79.6 

950.4 | 250,44 140,8 
O 
.. 43.1 


"Total de lluvia hasta el 31 de Diciembre, n mm... . .1065.0 


o. . 764,8 
o. . 153.1 
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Máxima del año Febrero 20% . . . . . . . . . . 380,6 
Minima del año (Agosto 2D... . . . . . . .« .—1086 
PROMEDIOS ANUALES 


Máxima . . . . . . . . . . 2,2]2%0.2+1108_,, 
Minima 108 IS 


M. FONTANA. 





Estudio analítico-agrícola de los trigos, afrechos 
y afrechillos nacionales 


POR EL DOCTOR J. SCHRÓDER 


PRIMERA PARTE 


El cereal, cuyo cultivo más abunda hoy en las repúblicas 
rioplatenses es el trigo. Pero no es solamente el grano integro 
que se aprecia en el extranjero, sino también los productos de 
la floreciente industria molinera, que representan un saliente 
factor de las riquezas nacionales. Entre los alimentos humanos 
más indispensables, se cuentan las harinas de trigo, y para la 
nutrición de muchas clases de animales domésticos, desempe- 
ñan un rol importante, los afrechos y afrechillos. Tratando de 
conocer su composición química he efectuado durante los últi 
mos cinco años, numerosos análisis tanto de los gramos comer- 
ciales como de los afrechos y afrechillos vendidos en el mer- 
cado de Montevideo. La composición química-agricola, sobre 
todo de estos últimos me ofreció un interés especial, porque su 
comercio no está regido por ninguna legislación nacional y de- 
seaba conocer si el valor alimenticio de los productos secun- 
darios de la molienda del trigo del país, está en relación ade- 
cuada con su precio de venta. Además he aspirado á publicar 
el material analítico-experimental que inducirá á los estancie- 
TOS progresistas —asi lo espero —á mejorar en algo los méto- 
dos actuales del cultivo del trigo, que como ningún otro ce- 
real, está llamado á ser el cereal por excelencia de gran parte 
de los campos arables de las repúblicas rioplatenses. 

Para dar una idea general de la extensión del cultivo del 
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trigo en el último decenio, agrego aquí los datos respectivos, 
indicando al mismo tiempo el rendimiento por hectárea expre- 
sado en kilogramos. 

«En el Uruguay se cultivan los trigos de granos desnudos 
que pierden sus envolturas después de la trilla y que comer- 
cialmente se dividen en dos clases principales: los trigos de 
pan, de grano blanco y corte blanco, harinosos, especiales 
para fabricar harinas; y los frigos de fideos, llamados también 
duros ó candeales, de grano duro y corte corneo, de color obs- 
curo, especiales para fabricar fideos, pastas alimenticias, sé- 
mola, ete. ()», 

«El trigo ocupa el primer lugar entre los cultivos del Uru- 
guay, pero el rendimiento de las cosechas es muy inferior por 
varias causas, y principalmente por la preparación deficiente 
de las tierras, las semillas de mala clase empleadas en la siem- 
bra y la falta de alternativas ó rotaciones culturales con otras 
plantas. Mejorando estos factores fundamentales, subirían los 
escasos rendimientos actuales, pudiéndose también, perfeecio- 
nar el sistema de siembra y aumentar los cuidados culturales 
durante la vegetación, para conseguir el mismo resultado (2) ». 

Del cuadro estadístico (5) que adjunto, se deduce además que 
el rendimiento de trigo por hectárca ha quedado estacionario 
al nivel bajo de los últimos años del siglo pasado: 


Cuadro número 1 


CULTIVO DE TRIGO EN EL URUGUAY EN LOS ÚLTIMOS 10 AÑOS 




















¡ | bo 
Y Os | Hectáreas cultivadas ¡ Rendimiento absoluto Rendimiento 
e | en millares Má 0 dad en kilos por hectárea 
" one 

1902-03... 265.6 149.6 537 
1906-07... ll 252.8 186.9 740 
1910-11 957.6 162.5 631 
1912-18 4 « « ell 330.3 148.6 450 
Termino medio 

1902703 1912/13 SS NN 664 





Para demostrar que bien es posible llegar á rendimientos 
muy superiores á los que indica este cuadro, menciono los en- 





(1) Ramos- Montero, Manual de Ganadería y Agricultura, 1911, p. 471. 
(2) L. e., p. 482. 
(3) Estadística Agrícola, 1913, p. 15. 
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sayos hechos en cl Instituto de Agronomía y la Granja Modelo. 
Suponiendo que la mayoría delos campos han sido extenuados 
por los cultivos consecutivos que se siguen año tras año, sin 
que se aplique un abono que restituya lo que se lleva con las 
cosechas, —el doctor Danrmann ha ensayado un cultivo cientí- 
fico de trigo, trabajando la tierra en forma, y abonando con 
nitrógeno, cal, potasa y ácido fosfórico. El resultado no puede 
ser más halagiieño para un agricultor uruguayo: sin abono se 
ha obtenido un rendimiento de 1.100 kilos de granos y 2.375 
kilos de paja por hectárea. y eon un abono completo 1.900 kilos 
de granos y 4.100 kilos de paja por hectárea. lo que significa 
un aumento de rendimiento de sob kilos en granos v 1.725 en 
paja por hectárea. La semilla empleada era de un trigo ame- 
ricano. 

En la Granja Modelo se han cultivado en 1910, tanto un 
trigo de pan como un trigo candeal, en una extensión de 8-11 
hectáreas. El trigo de pan maduró en los primeros días de 
Diciembre; 3 hectáreas produjeron la cantidad de 10.950 kilo- 
gramos i e., 1.370 kilogramos por hectárea. El trigo candcal 
se distinguió por su desarrollo y rusticidad; produjo 2.000 ki- 
logramos por hectárea. 

A estos ensayos de años anteriores, pueden agregarse los 
experimentos recientes sobre selección moderna de semillas, 
efectuados por el doctor Boerger, cuyos resultados han sido 
publicados ultimamente en esta revista, 1903, N.o 4, p. 98. 

Evidencian claramente estos dos ejemplos de cultivos prácticos 
de trigo, que siguiendo el camino indicado por la ciencia se puede 
llegar ú rendimientos que se aproximan notablemente «' los ren- 
dimientos máximos obtenidos hasta hoy en la agricultura mun- 
dial. 

Los productos de las industrias molincras de la República 
Oriental, comprenden las harinas, los afrechos y los afrechillos 
de trigo. Desgraciadamente no he podido conseguir datos esta- 
dísticos que se refieran al número de molinos que trabajan y 
á la cantidad de harina elaborada. 

En cuanto al consumo interior de harina, transcribo los da- 
tos siguientes, que me han sido facilitados con toda amabili- 
dad por el doctor don Julio M. Llamas, director de la Oficina 
de estadística, á quién quedo agradecido por la valiosa ayuda 
que siempre se ha dignado á prestarme. 





6. 
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AÑOS | pe ds Consumo en kilos | Por habitante 
A a o A A —— 
1911 A 1:177,560 123:643.800 105 
1913 ¡ 1:279.359 134:332.695 105 


De cestos datos se desprende que el consumo de la harina 
de trigo calculado sobre las bases indicadas, ha llegado al va- 
lor de 105 kilos por año y por habitante en la República del 
Uruguay y ha permanecido al mismo nivel durante los años 
1911-12 y 13. 

Los números que indican la cantidad de trigo exportado del 
territorio uruguayo se hallan en el cuadro número 2. 


Cuadro número 2 


EXPORTACIÓN DEL URUGUAY DE TRIGO Y PRODUCTOS 
DE SU MOLIENDA EN TONELADAS 


A A 
AÑOS | Trigo | Afrecho 


Afrechillo | Harina 
56 ? ? 14.898 











1903-71. . . 92.0: 
190. . . .|| 39.26.6 1721.3 1452.6 8.806 
192. . . ./1161.84.5 8980.7 3103.0 23.811.9 


Vamos á estudiar ahora someramente el cultivo del trigo y 
la industria harinera en la República Argentina. 

«Desde el año 1891 la producción de trigo.ha tomado vuelo 
definitivo y la Argentina dejó de ser tributaria de los merca- 
dos extranjeros para convertirse en uno de los mayores expor- 
tadores de este producto, no obstante las alternativas de bue- 
nas y malas cosechas. Hasta hace pocos años la produceión 
de este cercal se hallaba reconcentrada en la provincia de 
Santa Fe y parte de la provincia de Córdoba en la proporción 
de 60 0/o sobre el total de las sementeras de trigo. En 1910 la 
proporción ya era para la provincia de Buenos Aires de 41 0/o, 
de Córdoba de 25 %/o y de Santa Fe de 22 o/o y en 1912-13 
correspondían un 34 o/o á Buenos Aires, un 30 o/o á Córdoba 
y un 17 %/o á Santa Fe, habiendo subido además el cultivo de 
trigo cn la Pampa Central de un 4 0/o en 1908-09 á un 13 0/o 
en 1912-13! Distribuidos así los cultivos en una zona tan vasta 
y de condiciones climatéricas tan distintas, las cosechas anua- 
les no pueden sufrir mermas tan considerables como para que 
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haya una notable disminución en la cantidad cosechada. Hay 
otra circunstavcia que afianza notoriamente esta situación: el 
cultivo del trigo aumenta en una proporción mucho mayor que 
la del crecimiento de la población.» :D) 

Las clases de trigo que más se cultivan en la República 
Argentina són, para 1911-12, los trigos barletta, ruso y fran- 
cés, húngaro, australiano y otros. 

La ejecución de los trabajos prácticos necesarios para obte- 
ner abundantes cosechas deja también en la Argentina mucho 
que desear, es muy defectuosa y como consecuencia natural de 
los defectos ya citados, el rendimiento es bajo. No sería difícil, 
basándose en la aplicación de los resultados científicos, produ- 
cir una cantidad de dos y hasta tres veces mayor de la que 
se obtiene hoy. 

No desconozco los rendimientos altos citados en las estadis- 
ticas y que parecen superar á veces las cosechas más salientes 
de los países con una vieja agricultura extensiva; pero son tan 
raros que no mejoran notablemente el promedio bajo general. 
Para el año 1910 y 1912, encuentro p. e. que en un total de 
53.595 chacras cultivadas con trigo, hay 43.519 con rendimien- 
tos hasta 1.000 k., 8,7132 con 1.001 hasta 1500, 1.148 con 1501 
2.000 k., 147 con 2.001-2.500 y 49 con más de 2.500 kilos de 
trigo por hectárea. (2) 


Cuadro numero 3 


CULTIVO DE TRIGO EN LA ARGENTINA EN LOs ÚLTIMOS 10 AÑOS 





Rendimiento absoluto 





AÑOS . Hectáreas cultivadas pa Rendimiento : 
] en millares 1.000 toneladas en kilos por hectárea 

1902 - 1903 . ! 3.695.3 2.823.8 764 
1906 - 1907 . . | 5.692.3 4,245.4 746 
1910-1911 . | 6.253.2 3.973.0 635 
1911 -1912 . io 6.897.0 4.523.0 656 
Término medio | 

1902-03 y 1911-12 | a ES 732 


La exportación de trigo y de los productos do la molienda 
de este cercal se ha resumido en el cuadro número 4. Para 
indicar los paises donde han sido dirigidas estas enormes can- 





(1) Lahitte, Censo agropecuario, 1910, pág. 452. 
(2) Argentina Agrícola, 1911-1912, página 28. 
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tidades de trigos, cte., mencionamos que en 1912, del total del 
trigo exportado, de 2629 mil toneladas, unas 551 mil han ido 
al Reino Unido, 328 mil á Bélgica y 346 al Brasil. De 325 mil 
toneladas de afrecho y afrechillo, unas 210 mil han ido á 
Alemania. Y por fin, de 132 mil toneladas de harina, unas 111 
mil toneladas han ido al Brasil. : 


Cuadro número 4 


EXPORTACIÓN DE LA ARGENTINA DE TRIGO Y PRODUCTOS 
EN MIL TONELADAS 








EN a Afrecho 
AÑOS Trigo | y Afrechillo | Harina 
. ! | 
o 6.9 | mw 39.0 
DM 29248.0 = í 199.0 
MD 1883 .6 250.8 | 115.4 
CN o.  2629.1 325.2 | 131.6 


«Los principios de la industria harinera en la Argentina, 
datan desde el año 1585, cuando se instaló un molino en la 
ciudad de Córdoba. Remontando al año 1878, la producción 
dejó un sobrante bastante considerable, pero era tan poco es- 
table la base agrícola, que dos años más tarde era necesario 
importar tanto trigo como harina. Reción después empezó á 
adquirir fundamentos seguros la industria molinera. La elabo- 
ración de harina para el consumo interno ha aumentado obe- 
deciendo á la influencia de distintos factores, el aumento ve- 
getativo de la población, el aumento de la inmigración y de 
ereciente prosperidad.» (Lahitte, l. e.) 

Algunos números que á la industria harinera argentina se 
refieren, he resumido en el cuadro que sigue aquí:, 














' l SS | 3 S Rendimiento “.o 
| ASAS ve EA 
sos | IEEE =1é; | gl 
AÑOS ll e os 51 alo! E ad A 
E ¡»S1£ 32% 2? E 
“s ¡A Ss 7 3 € o 
Ñ E | - ¡E Dn ] = a | 2 
= o. 5 2 y e la Sia ' A 
1907 . , ' 290 |1021.3| 697.8|295.9 ' 68.3 | 98.9 | 2.8 
1911 . . 123 1217.0/ 840.1 361.0 ¡ 69.0 | 29,7 | 1.3 
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<El bienestar difundido por los progresos generales del pais, 
se traduce por un mayvor crecimiento vegetativo de la pobla- 
ción y por un aumento en el consumo de determinados ar- 
tículos, entre los que la harina ocupa el primer rango: de ahí 
que los 57 kilos por año y por cabeza, calculados por el censo 
Nacional del año 13095, hayan subido á 95 kilos en 1910. En 
cuanto á la exportación de harina, se observa que obedece 
casi siempre á las alternativas de la cosecha de trigo. Esta 
consecuencia lógica ha de tener, como ya hemos expuesto, 
mucho menos importancia en lo sucesivo, por la extensión que 
va asumiendo el cultivo del trigo.> 

Para concluir este capítulo histórico-estadístico, agrego un 
cuadro reciente que resune los rendimientos de trigo por hec- 
tárea durante los dos últimos decenios y que comprende algu- 
nos paises agricolas del mundo. Los números los he calculado 
sobre la base de datos originales (Internationale Agrartechnis- 
che Rundschan, 1913, pág. 1113) y reducido á las unidades de 
kilos y hectáreas. 

Las dos repúblicas, la del Uruguay y la Argentina no com- 
piten por los rendimientos de trigo con ninguna de las grandes 
naciones agrarias, aunque les sería fácil alcanzarlas y hasta 
superarlas, aplicando juiciosamente los resultados de los ensayos 
experimentales que hemos discutido en las páginas anteriores. 
Mientras que el promedio de la cosecha de trigo por hectárea 
ha llegado en Bélgica y en Dinamarca á 2.850 kilos, en Holanda 
á 2,22) kilos, en la Gran Bretaña á 2.150, y en Alemania á 
1.950, en la Argentina ha quedado estacionario con 740 kilos y 
en el Uruguay con 673 kilos. —(J. A. R., 1913, pág. 1743). 


Cuadro número 5 


RENDIMIENTO EN KILOS POR HECTÁREA DE TRIGO EN DOS DECENIOS 

















PAÍSES | 1891 - 1900 1901-1910 
Gran Bretaña . . . . . . . . 0. | 2.017 2.152 
Francia . . . . . . +... . . 1.210 1.345 
Alemania . . . . . . +... +.$l 1.680 1.950 
Italia. o ss ec a e e 740 874 
Bélgica... . . . . . . . «2.220 2.354 
Holanda... .. . . . +... 1.883 2.220 
Rusia Europea. . . . . . . +... | 538 673 
Argentina . . . . . +... . +. 740 740 
¡OhilB0 mr a = 942 
Uruguay... 673 673 


Estados Unidos . . +... . . +. 874 942 
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« No es necesario, dice, en 1910 el ex- Ministro argentino don 
Pedro Ezcura en sus «Exigencias Nacionales», pág. Y, ahondar 
la demostración para adquirir el conocimiento de que con la 
aplicación de los conocimientos científicos modernos, nos hu- 
biese sido fácil convertir en aumentos reales los aumentos ficti. 
cios de la producción que señalan las estadísticas y que se 
deben exclusivamente al aumento de la superficie destinada á 
esos cultivos sin relación alguna con el coeficiente proporcio- 
nal qne debieran haber mantenido. Ilemos trabajado en una 
proporción considerable durante los últimos diez años, pero no 
hemos aumentado de ninguna manera en la industria agricola, 
al menos, el coeficiente de producción en la misma cantidad de 
terreno Ud», y el ex-ministro nacional, don Eduardo Acevedo, 
escribe en 1911 en la Memoria de Industrias página 26, que 
«nuestra agricultura apenas araña la tierra, que ignora la efi- 
“acia de los abonos, que no sabe lo que es la selección de las 
semillas, como que gencralmente reserva para el surco lo que 
ha rebajado la plaza ». 


SEGUNDA PARTE 


Estudiada la producción total de trigo de los países ríoplaten- 
ses, agregaremos aquí algunos datos que á sus propiedades 
fisicas y químicas se refieren y que corresponden á cereales 
de cosechas (las últimas) vendidas en los mercados de Monte- 
video y Buenos Aires. 

Para los trigos de Montevideo hemos encontrado para cl peso 
de un hectólitro de granos de trigo, un valor máximo de 80.1 
kilos y un minimo de 74.3 kilos, quedando el término medio 
con 77.5 kilos, () 

Los trigos argentinos arrojan las siguientes cifras (2) para 
el peso por hecctólitro en el mercado (1011-12): 








TRIGO 
OS ál A O A 
: Barletta | Ruso Francés : Otro 
A | a Jl e 
da E ¿e a A e e 
Máximo . . 84.00 | 81.00 76.00 | 83.00 
Minimo. . . | 56.00 ¡| 52.00 57.00 | 59.00 





(1) Maeso, «El Uruguay ....», pág. 9. 
í2) «La Argentina Agrícola», 1914, pág. 29. 











. 
DEL MINISTERIO DE INDUSTRIAS 87 





La composición química de tos trigos uruguayos queda en 
los siguientes límites: (10 muestras de la cosecha 1912-1913 y 
8 muestras de las cosechas desde 1906-1907 á 1910-1911). 











A : Substancias 
Agua | Proteína ! Grasa | Celulosa | Cenizas no 
| azoadas 

a E ' e a E E A E -_ = == — 
Máximo . . 14.50 14.00 2.10; 3.00 | 2.00 | 73.00 
Minimo. . . 9.00 10.50 1.40! 1.90 | 1.65 | 66.00 

Promedio de 18 1 

muestras . 123 121 ' 18 | 25 | 1.8 | 69.5 


La paja de trigo, de la que hemos podido analizar varias 
muestras procedentes de distintos puntos de la República Orien- 
tal ha arrojado los siguientes números: 








| | Substanclas 
: Celulosa | Cenizas no 








Agua * Proteínas Grasa 
, ! Ñ | azoadas 
| 
Máximo . . il 16.2 | 3.8 2.1 3.2 5.2 42.1 
Minimo. . ." 11.8! 2.6 1.5 38.5 2.8 35.0 
Promedio de 10 | 
muestrag . |, 12.0; 3.5 2.3 40.2 4.0 38.0 


Para los trigos argentinos encontramos los siguientes porcen- 
tajes: (1) 





a 7 | SANA CES 
: Substancias 





Agua Aena Grasa Celulosa Cenizas no 
total 
azoadas 
Máximo . . II 14.20 | 15.42 2.10 3.10 2.14 74.82 
Minimo . .'| 9.85 | 13.12 | 1.85 | 2.00 | 1.74 | 65.88 

















El promedio mundial calculado sobre 1.350 análisis arrojó los nú- 
meros (2) 


ll 15.40 | 12.00 | 1.90 | 1.90 | 1.71 | 69.10 


De todos estos datos deducimos que las repúblicas rioplaten- 
Ses producen trigos, — y esto sin tener mayor cuidado técnico, — 


AE, 


(1) Bóhmer, Kraftfattermittel 1903, pag. 142. 
(2) D. L. V. 1902, 56, 379. 
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que compiten ventajosamente con los buenos productos del 
mercado mundial en lo que á sus propiedades físicas y quí- 
micas se refieren. j 

Es claro que ellas cambian con los años, pues el clima de 
un pais y el estado del tiempo durante el desarrollo de los 
cultivos influye mucho, no solamente en los rendimientos sino 
también en la composición química de los granos. Un año seco 
y caliente da trigos vidriosos, ricos cn proteínas. Así se expli- 
ca también que paises cálidos y con un clima continental 
produzcan trigos con porcentajes de proteinas superiores á los 
de los paises con un elima marítimo. 

Fáltanos todavía averiguar la composición química de las 
cenizas de los trigos rioplatenses, cuyo conocimiento nos pres- 
tará buenos servicios en los cálculos del empobrecimiento de 
las tierras eultivadas con trigo muchas veces, año tras año, 
sin recibir abono de ninguna clase. 

Nos hemos limitado á determinar solamente los elementos 
nutritivos que se han encontrado en las cantidades siguientes, 
expresadas en partes por mil unidades de peso de granos y 
paja secados al aire. (Los granos contienen además un 19 000 
y la paja un 7.0 %/00 de nitrógeno). 








, o ] 1 
e 1 o 
: E 1 l Se . 
a AN 5 
Lo e 1 27] ! e ! 
' E j o 1 = | 
A > ú ” -— ES 
ie S | 3 £ a 
y o 2 = => >o 3 
o o 7) 
> a | pa « = 1 < 
: 


180] 60) 10 0.5 1.0 | 193 
| s0.0 | 10.0 | 20 | 1.0 | 1.0 | 140 


y 


= 


1 
| 
| 
Granos . . +] 


Paja 


Una cosecha de trigo en granos, da 700 kilos por hectárca, 
lleva por eso anualmente una cantidad de 4.2 kilos de potasa, 
0.7 kilos de cal, 3.5 kilos de ácido fosfórico y 0.7 kilos de 
magnesia. No tenemos en cuenta las cantidades en elementos 
nutritivos sustraídas por la paja y que son, según varios aná- 
lisis ejecutados, de 75.0 kilos de potasa, de 3.0 kilos de cal, 
de 1.5 kilos de ácido fosfórico y de /.3 kilos de magnesia, 
suponiendo un rendimiento de 1.500 kilos de paja seca por 
hectárea, que en muchos casos se queman en el mismo campo: 
Aunque consideramos este proceder como muy rudimentario y 
merecedor de las más enérgicas censuras, tenemos que reco- 
nocer, no obstante, que los principios nutritivos arriha mencio” 
nados vuelven á la tierra explotada. Otros agricultores siegan 
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muy alto y entierran después el rastrojo con el arado, método 
que es preferible al primero, pues no solamente devuelve á la 
tierra una parte de los elementos nutritivos, incluso el nitró- 
geno, sino que puede servir para mejorar su estado físico. El 
empobrecimiento total al llevar las pobres cosechas actuales 
íntegras del campo, llega en el caso aducido, á 20 kilos de 
potasa, 4 kilos de cal, 3 kilos de ácido fosfórico, 2 kilos de 
magnesia y 2) kilos de nitrógeno por año y por hectárea, nú- 
meros que aumentan notablemente al ofrecer á la planta una 
alimentación suficiente para producir una cosecha abundante. 
Para citar un ejemplo transcribo los análisis efectuados con 
el trigo cosechado en el ensayo de abono ya mencionado en el 
presente trabajo. Los granos dieron un 23%. de cenizas con 
6 %0 de potasa, 2% 00 de cal, y 8.5 %v0 de ácido fosfórico; y la 
paja arroja 60 “/v09 de cenizas econ 11% vo de potasa, 3 %o0 de 
cal y 3 %50 de ácido fósforico. Con el rendimiento de 1.900 kilos 
de granos y 4.100 kilos de paja, se quitaron al suelo por hee- 
tárea en la única cosecha 11.4+45.1=56.5 kilos de potasa; 
3.8+12.3 kilos de cal; 16.15 +12.3=>28.5 kilos de ácido fos- 
fórico y además 41.8+28.7:=70.5 kilos de nitrógeno. 
Resumiendo las conclusiones que de los cuadros que ante- 
ceden me parecen lícitas, opino que el cultivo del trigo será 
por mucho tiempo todavía el cultivo por excelencia de los 
paises rioplatenses, que reunen todos los factores naturales 
exigidos por el cereal aladido para dar cosechas máximas ape- 
nas superadas por las de ninguno otro país del mundo. Los ren- 
dimientos deficientes actuales que no se «alejan mucho de los nú- 
meros más bajos wnirersales, son debidos muchas veces ú la poca 
consideración que se tiene á los resultados de los trabajos expe- 
rimentales y la resistencia obstinada que siempre se ha opuesto 
á la imposición de un progreso decisivo aconsejado por la cien- 
cia agronómica. La buena preparación del suelo, el empleo de los 
abonos adecuados, la selección de las mejores semillas y la apli- 
cación de procedimientos antiparasitarios, la cosecha racional y 
sazonada, he aquí las bases inalterables que debían inculcar en 
la sangre de todos aquellos que quieren ser los verdaderos agri- 


cultores progresistas en los suelos viryenes del continente Sudame- 
Ticano. : 
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TERCERA PARTE 


¿studiada la materia prima que sirve para la preparación 
de la harina de trigo y que da como desperdicios y productos 
secundarios los afrechos y afrechillos, entramos ahora á la parte 
analítica que á estos se refiere. 

En los procesos de la molienda del trigo, se obtienen unos 
100/o de afrecho, igual cantidad de afrechillo y un 5%! de 
harina forrajera, caleulados sobre el total de trigo molido. 

El comercio conoce entre los productos secundarios origina- 
dos en la molienda de los trigos, sobre todo, cinco clases de 
desperdicios, que se pueden distinguir por el tamaño de sus 
partículas. El profesor Weínzierl las separa por medio de ta- 
mices de diferente número de mallas por cm.? de superficie y 
propone una denominación apropiada y relacionada con el 
grado de trituración, es decir, el estado físico de la materia. 
Su cuadro original es así: Los números entre paréntesis indi- 
can las oscilaciones en %/o experimentalmente admitidas. 








Principios harinosos Principios gruesos 





Diámetro Diámetro 
inferior 40.25 mim. | superior á 1.5mm. 








Afrecho de trigo fino . . . 23.000 (2.1) | 2.00/0 (0.5) 
» » »  mnedio. 10.007 (1.0) | 23.0 0/9 (1.0) 
» » » grueso "1,500 (0.5) | 43.0 0/0 (1.0) 

Harina forrajera de trigo . . ./199.0%02(0.5)| 0.00) — 

Polvo de molinos . . . :12.5%0(3.0)| 0.50/o (0.2) 


Aplicando estas propuestas á. las muestras que hemos podido 
analizar, encontramos los números experimentales que van 
aquí. Para efectuar la separación .física, hemos usado los ta- 
mices propuestos por las estaciones agronómicas alemanas, 
para los análisis necesarios de los suelos con las dimensiones 
que transcribo aquí: Tamiz número 100, con una malla de 
0.14 —0,17 mm. laterales y 0,22 —0,24 mm. diagonales y un 
tamiz con malla redonda de 1 mm. de diámetro. 


Efectuado cl análisis físico de las mucstras de los afrechos. 


y afrechillos rioplatenses, se ha llegado á los siguientes nú- 
meros: 
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en principios _  '- en principios :  “., en principios 
de un diametro inferior de un diámetro de un diámetro superlor 
á 0,25 mm. de 0.25-1,00 mm. á 1.00 mm. 
Afrecho. . . o. 1-13 l 57 — 60 37 — 59 
Afrechillo . . . 30 — DN ¡ 42 —70 l 0 


La eomparación de estos datos obtenidos por los ensayos 
prácticos con los indicados por Welnzterl nos lleva á las con- 
elusiones expuestas como sigue: los productos de la industria 
harinera rendidos bajo el nombre de afrechos y ufrechillos de 
trigo en las repúblicas rioplatenses que hemos podido ensayar, 
responden muy bien ú las exigencius que para su clasificación 
fisica se hun propuesto en otros países y hasta las superan en 
uno ú otro detalle. 

La determinación de los elementos químicos de estos pro- 
ductos ha dado los resultados que vamos á exponer ahora. 

Las determinaciones cuantitativas de las muestras ensaya- 
das se refieren 4á los siguientes principios: agua, cenizas, es- 
tracto á éter, proteina total, celulosa y substancias no azoadas. 
Además he juzgado indispensable averiguar los porcentajes 
en proteína pura y digerible. El conocimiento de estos prin- 
cipios v la aplicación á ellos de los coeficientes de digestibi- 
lidad conocidos para la alimentación de las vacas lecheras, nos 
permite calcular el valor almidón de cada uno de los produc- 
tos, y establecer claramente su valor económico. 

Para el cáleulo de los valores almidón hemos aplicado los 
coeficientes de digestion según Kellner 'D y que son para 


SUBSTANCIAS Afrecho j Afrechillo 
' | 
Tn Ñ 2 epa 
Substancia orgánica... . . . .! 69 ' 79 
Proteina bruta... . . . . . o. 70 h 80 
Grasga. 71 | 86 
Celulosa... o... 96 | 33 
Substancia no azoada . . . . . ., 71 ! 81 
Valor de prodneción . . . . . . «1 77 | 79 


Los afrechos de trigo contienen en primer término las eélu- 
las exteriores del grano, ricas en celulosa, con un porcentaje 
regular en proteína y pobres en almidón. De los análisis efec- 





(1) Alím. de los an. dom. 5.* ed., p. Gl. 
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tuados transcribo solamente un resumen, que se refiere á los 
trabajos ejecutados en 1913 y. 1914 (24 análisis ). 





























| | 3 

| | | Proteína | E 

l ñ E 1 s 

| a | e z 5 E 

s [3 [3132 [5¡(3]|8 

| > 3jójeliílalslí 

o a a nos o =— A a 

Valores máximos . | 17.9 |6.1|7.7/|117.9| 16.0 15.51118.1 54.5 
» minimos 11.7 |4.512.3114.5| 14.1/11.8¡ 8.7| 48.2 
Término medio total . ll 14.4 |5.3| 3:51115:4 14.7 13,2 10.9 50.1 


Los afrechillos de trigo contienen las partículas más finas de 
la cáscara y son más ricos en los principios interiores de los 
los granos. De.los cuadros analíticos respectivos transcribo: 





























, Í | 3 

ñ | Proteina | S 

I G a 

| 2 lol 

l 2 = ll gls 

| a 5 a 13 5 El [ 2 Zz 

Ss E l3[(3|5|2*[3]|3% 

2 13l|s | eléláalala 
Valores máximos . .; 18.4 |5.5!9.4 Ds 17.0 16.0| 7.3 163.3 
»  ninimos . .|[| 11.9 | 2,6; 2.4 [/13.6/ 13.3/12.3, 3.9 | 51.1 
Término medio total. '; 13.6 | 3.8 | 4.7 [16.0] 15.0/14.4/,5.7 | 56.9 





Para los términos medios de ambas clases de forrajes in- 
dustriales resultan pues los signientes números, caleulados so- 
bre un contenido de agua uniforme: 


AAA A AAA AAA A 




















Afrecho l Afrechillo 
Montevideo | Kellner [| Montevideo | Kellner 
Agua... . . . 0. | 13.2 | 13.2 | 13.2 13.2 
Cenizas . . . . . . 5.4 5.9 | 3.6 45 
Grasa. . . . ... 3.6 4.2 | 4.7 4.8 
Proteina . ds o 15.6 14.3 16.1 15.5 
Celulosa. . "o... 10.9 ¡; 10,2 3.7 8.0 
Substancias nd azoadas . 51.3 52.2 56.7 54.0 
Proteina pura . . . ./ 14.9 — 15.1 — 
» diger. . . . $ 13.4 11.3 ff 14.5 12.4 
Valor almidón . . . .|] —= | 42.6 | — 48.1 


A 


La discusión de estos datos me lleva á las apreciacionos 
que van aquí: los afrechos y afrechillos nacionales que se han 
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podido analizar, ofrecen un alto grado de pureza y una com- 
posición química ventajosa para ser aprovechados en la ali- 
mentación de los animales domésticos. Su contenido en los 
principios más importantes, no difiere mucho del de los pro- 
ductos análogos ensayados en otros paises, los supera en un 
elemento y no los alcanza en otro. En nuestros ensayos he- 
mos establecido una superioridad de las muestras nacionales 
sobre todo en substancias proteinas, y una deficiencia en ceni- 
zas que puede provenir de la falta de abonos minerales en el 
suelo y que se subsanará fácilmente aplicando las enmiendas 
necesarias. 

La determinación de la proteína pura y con ella la averi- 
guación de los compuestos azoados no proteicos nos ha ense- 
ñado que del total de 15.6 %0 de substancias nitrogenadas, un 
95.5 %' corresponde á la proteina pura. El ensayo de la di- 
gestión artificial ha revelado que un 86 0/, de la proteína to- 
tal es digerible. Los afrechillos analizados se distinguen ade- 
más por su bajo porcentaje en celulosa y su alto porcentaje 
en substancias no azoadas. 

Quede pues constancia del hecho analiticamente comprobado 
que la distinción entre afrechos y afrechillos nacionales esta- 
blecida ya por el comercio en los mercados rioplatenses al 
fijar un precio superior para este último, se basa en un fun- 
damento real, siendo el valor nutritivo de los afrechillos verda- 
deramente superior al de los afrechos. 

El análisis físico de los afrechos y afrechillos me ha indu- 
cido á realizar una vez la determinación de los principios ali- 
menticios en los distintos productos de la tamización.. Los re- 
sultados obtenidos los transcribo aquí sin más comentarios. 

Para el polvo grueso del afrecho de un diámetro mayor á 
un milímetro tenemos: 
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Para el polvo fino del afrecho de un diámetro de 0.25—1.00 
milímetro tenemos: 
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Para el polvo grueso del afrechillo de un diámetro mayor 
á 0.25 milímetros se ha obtenido: 
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Para el polvo fino del afrechillo de un diámetro inferior é 
0.25 milímetros anotamos: 
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Reducidos los valores medios anteriores á un informe conte” 


nido en agua (13.2 0/0) salen los números siguientes : 
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De estos números se desprende que las partículas finas tanto 
de los afrechos como de los afrechillos son las más ricas en grasa 
y proteínas, mientras que para los otros principios no existe 
una reglá análoga. 

Fáltanos todavía tratar brevemente la composición química 
de las cenizas de los afrechos y afrechillos experimentados. 
Los datos analíticos obtenidos con una muestra preparada mez- 
clando á partes iguales doce pruchas, se transcriben en el 
pequeño cuadro que sigue aquí: 


COMPOSICIÓN DE LAS CENIZAS DE AFRECHOS Y AFRECHILLOS 














' Montevideo ¡1 Áfrecho en Alemania 
SUBSTANCIAS ñ Afrecho Ñ Arrechillo [| Wolff O stutzer 

Ll 0.0 | E 00 1 o 0 o oo 
=== ts T a dd is ii 
Cenizas . . . . . . 53.0 , 35.0 33.5 45.6 
Potasa . . . . . . .41 19.0 | 14.0 15.3 125 
Cal. . Po 05.01. 0.3 1.5 1.4 
Magnesia . . . . . .- TO: 6.0 9.0 7.0 
Acido fosfórico . . . .; 15.0 ¡ 14.0 ¡| 26.9 22.5 


Según cl, los afrechos y afrechillos nacionales son pobres en 
calcio y fósforo y ricos en potasio, hecho que encontrará su 
explicación en la composición de los suelos cultivados. 
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RESUMEN Y CONCLUSIONES 


Resumiendo en breves palabras los resultados más salientes 
de este trabajo podemos decir: 

1. El rendimiento medio actual de trigo en grano en las re- 
públicas rioplatenses, es de los más bajos y queda entre 700 y 
800 kilos por hectárea. No obstante no me parece difícil, le- 
gar á números muy superiores á estos, tomando los rumbos 
que indican la química agrícola y la agricultura experimental. 

2. La composición elemental de los trigos rioplatenses como 
igualmente la de los subproductos de su molienda es favora- 
ble y admite, por su calidad superior, competencia con los me- 
jores productos de esta clase del mundo. 

3. Recomendamos á los agricultores rioplatenses y sobre todo 
en los momentos actuales, que extiendan el cultivo del trigo 
siguiendo los métodos de selección moderna, una preparación 
racional y adecuada de las tierras y una rotación de cultivos 
según los consejos científicos practicamente comprobados. 


Doctor J. SCHRÓDER, 
Profesor de Química 
del Instituto N. de Agronomía. 


INSPECCIÓN N. DE GANADERÍA Y AGRICULTURA 


Concursos de poda 


El jurado designado por la Inspección Nacional de (tanade- 
ria y Agricultura, para inspeccionar las quintas y montes fru- 
tales inscriptos en los concursos de poda últimamente realiza- 
dos, estableciendo luego la forma como deben otorgarse los 
premios correspondientes, ha visitado dichas plantaciones te- 
niendo en cuenta durante el desempeño de su cometido, no 
solamente el motivo principal del concurso —en este caso la 
poda —sino tambien todas las otras condiciones que contribu- 
yen al perfeccionamiento de un monte frutal, como por ejem- 
plo: el cultivo de la tierra, la disposición de los árboles en la 
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plantación. el estado sanitario de los mismos, las variedades 
eultivadas, ete. 

La poda y otras prácticas del cultivo de los frutales] pre- 
sentan grandes deficiencias en la generalidad de las plantacio- 
nes, habiéndose notado la necesidad de continuar difundiendo 
conocimientos entre los frutienltores para intensificar el pro- 
greso de la industria frutícola. La Inspección de Ganadería? y 


Concursos de poda 





El jurado inspeccionando un monte de frutales 


Agricultura seguirá realizando concursos análogos á los ya 
efectuados y organizará conferencias con el objeto de contri- 
buir ¿ la divulgación de esos conocimientos. 

Los premios consisten en dinero, útiles, instrumentos y sus- 
tancias de aplicación en el cultivo ó en la lucha contra los 
enemigos de los frutales y al distribuirlos se remitirán con ins- 
trueciones para su empleo continuando así la enseñanza y pro- 
paganda sistemática emprendidas con las inspecciones realiza- 
das por el jurado. . 

La Inspección de Ganadería y Agricultura prepara actual- 
mente el acto de propaganda á que dará lugar la distribución 
de los premios. 

He aquí el fallo del jurado: 
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Montevideo, 18 de Febrero de 1915. 


Señor Inspector Nacional de Ganadería y Agricultura, Inge- 
niero Alfredo Ramos Montero. 


Señor Inspector: 


Terminadas las inspeciones de los montes frutales inscriptos 
en los concursos de poda números 1 y 2, pasamos á evacuar el 
cometido que nos fué designado al nombrarnos para componer 
el jurado, estableciendo la forma como hemos resuelto acordar 
los premios ofrecidos á las plantaciones frutales mejor podadas 
de los concursos á que nos referimos: 


CONCURSO N.0 1. — CATEGORÍA A. 


«Primer Premio» consistente en la suma de cincuenta pe- 
sos; á la quinta frutal del doctor Domingo Arena. 

«Segundo Premio» consistente en un inyector « Vermorel », 
ofrecido por la casa Domingo Basso y un lote específicos con- 
tra las plagas de los frutales; al establecimiento frutal de los 
señores Servetti TI, nos 

« Tereer Premio» consistente en una colección de útiles para 
podar; al establecimiento del señor Ricardo Casacuberta. 


CONCURSO N.0 1 — CATEGORÍA B. 


«Primer Premio» consistente en la suma de treinta pesos; á 
la quinta frutal del señor Román Freire. 

<Segundo Premio» consistente en un pulverizador tipo «Do- 
mingo Basso », ofrecido por la casa del mismo nombre y un 
lote de especificos contra las plagas de los frutales; al monte 
frutal del señor José Maizc. a 

«Tercer Premio» consistente en una colección de instru- 
mentos para podar; al monte frutal de Eduardo Cherre y Her- 
Manos. 


CONCURSO N.0 2 — CATEGORÍA C. 


«Primer Premio» consistente en la suma de cuarenta pesos; 
al naranjal del señor Francisco Magnano. 
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<Segundo Premio» consistente cn un pulverizador «Vermo- 
rel» ofrecido por la casa de Juan M. Basso £ C.a y un lote 
de especificos contra las plagas de los frutales; al naranjal de 
señor José Carle. 

< Tercer Premio» consistente en una colección de instru. 
mentos para podar: al plantío de naranjas del señor Joaquin 
Martins. 


CONCURSO N.0 2 — CATEGORÍA D. 


<Primer Premio» consistente en un pulverizador « Vermorcl» 
y un lote de especificos contra las plagas de los frutales; al 
establecimiento del señor Salvador Canale. 

«Segundo Premio» consistente en una colección de útiles 
para podar: al establecimiento de los señores Basso y Apatía, 

«Tercer Premio» consistente en una tijera y una podadora 
<Kunde» y un lote de especificos; al establecimiento del señor 
Matías Alonso Martínez. 


Siguiendo las normas trazadas por CONCUrsos de otro orden, 
para otorgar los premios, no solo hemos tenido en cuenta el 
motivo principal del concurso, en este caso la poda, sino tam- 
bien todas las otras condiciones que contribuyen al perfeccio- 
namiento de un monte frutal, como por ejemplo : la disposición 
«de los árboles en la plantación, cultivo de la tierra, estado sa- 
nitario de los árboles, variedades cultivadas, cte. 

La visita de inspección á los montes frutales inseriptos en 
estos concursos, nos ha proporcionado la ocasión de observar 
una vez más las deficiencias que se notan en la generalidad 
de los mismos, compenetrándonos de la importancia de conti- 
nuar la propaganda á base de la enseñanza y cl estímulo que 
significan estos concursos. Aunque los premios no son de gran 
valor, dada su aplicación práctica y las instrucciones que 
acompañarán á los mismos, contribuirán tambien á esa propa- 
ganda y serán un motivo de enseñanza. 

Queremos también dejar constancia que de todos los montes 
frutales inscriptos en los concursos á que nos referimos, sobre- 
sale la quinta frutal del doctor Domingo Arena, bien poblada 
con las especies indicadas en las bases de los coneursos res- 
pectivos y donde en realidad puede observarse la intervención 
de la poda racional en el cultivo de los frutales. El jurado 
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opina que si existiera un premio especial para el estableci- 
miento en que mejor se practique la poda, entre todos los pre- 
sentados al concurso, debiera otorgarse al que nos referimos 
especialmente. No existiendo un premio semejante, queremos 
dejar constancia de nuestra mención especial. 

En el concurso relativo á poda de naranjales, sobresale el 
establecimiento del señor Francisco Magnano. teniendo en 
cuenta su extensión, el cultivo, las variedades elegidas para 
formar la plantación y la poda. 

Los premios de la categoría D, del coneurso número 2, han 
sido otorgados á los señores Salvador Canale, Basso y Apatía 
y Matías Alonso Martínez, inscriptos en otras categorías, con- 
siderando que dentro de la importancia relativa de los montes 
presentados á los concursos, son también acreedores á premio 
y teniendo en cuenta por otra parte que, al no otorgarlos en 
la forma indicada, hubiéramos declarado desierta la categoría 
del concurso á que nos referimos. 

Dando por terminado el cometido que se nos ha confiado, nos 
cs grato saludar al señor Inspector. 


Arturo Abella— J. Maimó Surrasin— 
Hilario Cabrera. 


CURSO DE AVICULTURA 


(Véase el número 12 de la Revista ) 





Conservación y formación de una raza 
Señoras, señores: 


Quedamos el otro día por ver lo que se hacía con las crías, 
con las polladas destinadas á la formación de planteles Óó á la 
reproducción de aves de raza en cantidad. 

Ya cuando tratamos del gallinero, dije que recojería un punto 
que había dejado de tratar en aquella ocasión, y es el que se 
refiere á lo que deben ser los gallineros de reproducción. 
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En el gallinero de reproducción deben eonevrrir las tres 
mismas condiciones, los tres mismos elementos que en galli- 
nero de producción. 0% sean el dormitorio, el cobertizo y el 
parque, pero claro está que en proporciones mucho más redu- 
cidas. Y esto último es necesario, porque si se deja á los repro- 
ductores en plena libertad, en un gran espacio, no están las 
gallinas eonstantemente al alcance del gallo, y á causa de 
eso pueden coseeharse una gran cantidad de huevos no fér- 
tiles. De modo que así como recomendaba— para la produc- 
ción —gallineros de una extensión ilimitada en éstos ha de ser 
limitada. Un espacio, por ejemplo, de 20 metros de largo por 
10 de anebo. va basta para un gallinero de reproductores, con 
cabida para un gallo y 100 12 gallinas. 

Como quiera que hay razas en las cuales 10 ó 12 gallinas 
sería demasiado para un gallo, puede dividirse el gallinero y 
formar entonces dos lotes, poniendo un gallo con 6 gallinas en 
cada uno; pero siempre dejando un cierto espacio, cuidando 
de proporcionarle todo aquello que el animal en plena libertad 
hubiera polido escojer por si mismo, esto es, elementos verdes 
y la pirte animalizada, que ellos buscan y encuentran en el 
campo, por lo cual no habiéndolos en reducido espacio se les 
tiene que dar. 

Aquí el aspecto económico de las cosas ya varia, porque no 
tenemos el precio del pródueto regulado por el precio corriente 
en el mercado, sino que éste es relativo. Cuando se trata de 
vender huevos para la reproducción y de producir animales 
para la formación de planteles, los precios cambian, son mayo- 
res Ó menores, pero siempre superiores á los de consumo. De 
manera que en el gallinero de reproducción no tiene que haber 
una base ceconómica tan rigurosa como en el gallinero de pro- 
ducción, por la índole, repito, del producto que no tiene una 
cotización fija, sinó la que establece un mutuo convenio entre 
comprador y vendedor. 

En los gallineros de reproducción, por lo mismo que son de 
cabida limitada, ha de haber mayor cuidado que en los otros 
en todo lo que pueda relacionarse con la infección del terreno ; 
porque limitado el espacio que se dá á las gallinas, el excre- 
mento va empapándose en la tierra, y €s necesario que esta 
se renueve con alguna frecuencia. á ser posible, hasta llegando 
á cambiar cada medio año la capa superior, levantándola y 
llevándola fuera y trayendo otra nueva. Ese sería el ideal; de 
modo que, como he dicho, se ha de tener mucho cuidado en 
la limpieza, así del gallinero como del parque. 
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Vamos al segundo punto. Aquí tenemos la cuestión de apre- 
ciar el número de gallinas que hay que dar á un gallo. Esto, 
como ya decía incidentalmente, varía según las razas. En las 
razas mediterráneas — y al decir mediterráneas me refiero á 
las Leghorn, Minorca, Catalana y á algunas razas francesas — 
los gallos son altamente vigorosos y pueden perfectamente to- 
mar de diez á doce gallinas. Cuanto más pesada sea la raza, 
cuanto más grande, como por ejemplo las Brahmas, Cochin- 
chinas y Orpington, no hay que darle al gallo más que 6 
gallinas; 3 Ó 2, como se les da aquí, es muy poco. Para mí, 
pues, el lote debería formarse no de un trío, como se hace en 
Sud América, sino cuando menos, de 4 gallinas para un gallo. 
Ese sería un número aceptable. 

Luego se ha de tener en cuenta la influencia que ejerce el, 
vigor de los progenitores en la descendencia. Asi, por ejem- 
plo, si se tienen gallinas viejas con un gallo jóven, más vigo- 
roso que ellas, la experiencia ha demostrado que salen más 
gallos que gallinas, — y viceversa: si el gallo es más viejo y 
las gallinas jóvenes, salen más gallinas. Se ha de procurar, 
pues, en todo lo posible que sean de la misma edad, á menos 
que se tenga un interés especial en producir más machos que 
hembras, ó á la inversa. 

Estos son puntos esenciales y de carácter general, para 
cuando uno se dedica á la producción de aves de raza, sea 
para planteles, sea para exposiciones. Illa de tenerse también 
en cuenta, —si es que se dedica á la formación de planteles 
para ponedoras, ó vender los huevos, — que éstos puedan llegar, 
á manos de los que los necesitan, en distintas condiciones de 
los que van al consumo. 

Los huevos deben recogerse frecuentemente, 3 Ó 4 veces al 
día, y la razón es sencillísima. Si hay cluecas en el gallinero, 
basta con que una de ellas permanezca dos ó tres horas sobre 
un huevo, para que éste se caliente; y si ocurre que una tras 
otra de estas cluecas permanecen sobre los huevos un cúarto 
de hora, nada más, estos huevos que han sido calentados, han 
podido sufrir un principio de evolución en el gérmen y apare- 
cer luego, al someterlo á la incubación, un falso gérmen. De 
modo que así como en el gallinero de producción se puede 
hacer una cosecha diaria, ó si se quiere dos, aquí cs necesa- 
rio hacerlas más frecuentes, 4 veces al día. 

Y como quiera que en la producción de huevos de razas se 
excita más la golosina de los ladrones, hay que tomar ciertas 
medidas de precaución. Yo tuve en una ocasión necesidad de 
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ejercer vigilancia y lo realicé con éxito. Se me sustraían hue- 
vos del gallinero, no me cabía duda pero no podía precisar 
euantos me robaban. 

A primera vista, parecerá cosa imposible, pero se puede, sino 
precisar de una manera absoluta la cantidad robada, por lo 
menos llegar á una aproximación. 

Yo practiqué la investigación del siguiente modo. Al medio 
día entré en el gallinero é hice una pequeñísima señal, un pun- 
tito, en los huevos que á esa hora ya estaban puestos. En la 
tarde, cuando me trajeron los huevos que se habían cosechado 
en todo el día —admitamos que fueran 20 y que yo había se- 
ñalado 12 — advertí que sólo había 8 marcados. Por consi- 
guiente, sabía que cuando menos me habían robado 4 huevos, 
como mínimo. Efectivamente, cuando se descubrió el pastel. 
resultó así, y se decía: ¿pero cómo se ha podido precisar ésto? 
Sencillamente, de la manera que os he indicado. 

Recomiendo, pues, el sistema, á los que me oyen, si puede 
interesarles. 

El huevo debe ser colocado en un sitio fresco, en cajones 
especiales que se tienen ya para su conservación, y punta 
abajo, aunque no sea absolutamente necesario, porque puede 
estar muy bien en situación normal. La costumbre ha estable- 
cido que los cajones de los armarios hueveros scan muy pro- 
fundos y se mantenga á los huevos en cesa forma. llay tam- 
bién el procedimiento de las mesas con agujeros, por donde 
no pasa el huevo y queda detenido. Pero ya digo: no hay 
absoluta necesidad de eso. El volteo es conveniente hasta el 
momento de la expedición del huevo. 

Al hacerse la expedición de los huevos para incubar, hay 
también que tener en cuenta los efectos de la trepidación, de 
que hice mención incidentalmente en una conferencia anterior. 
Esta trepidación puede alterar el gérmen y, para evitarlo, hay 
que rodear los huevos de viruta, de alguna substancia que los 
coloque en condiciones blandas, aunque lo que está hoy más 
generalizado —y yo lo uso también—es el cartón ondulado- 
Las cajas con divisiones de cartón, son indudablemente las que. 
van mejor. 

La expedición de huevos debe hacerse siempre, que sea posi- 

- ble, con un plazo máximo de 8 días después de la puesta. Y 
ahora viene la cuestión de si se ha de garantizar ó no el 
huevo. Esta es una cuestión de apreciación del industrial. 

Las casas que garantizan los huevos. naturalmente atracn 
con más facilidad al cliente y venden mejor; pero es preciso 
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que éstas tomen sus providencias, porque pueden ser objeto de 
burlas por parte de los mismos compradores que les hagan 
reclamaciones y devuelvan huevos que no sean puestos en la 
casa. Es preciso, pues, que en la marca que se les pone haya 
un control especial, porque la marca ó el sello pueden imitarse 
fácilmente. Es preciso, pues. que haya una pequeña contra- 
seña que únicamente cl dueño del establecimiento la conozca, 
y que con ésta tenga la seguridad de que los huevos que han 
salido infecundos y que se devuelven, son los mismos que él 
había entregado. 

Y dicho esto, pasemos, aunque sea de una manera rapidi- 
sima á los diferentes puntos ó conocimientos de que ha de 
tener el avicultor que se quiere dedicar á la producción de 
huenos planteles ó de aves de raza. 

La raza, según Quatrefages, «es el conjunto de individuos 
que se hallan dotados de caracteres que han recibido y que 
trasmiten por generación sexual». O mejor también se puede 
decir, que la raza es <una especie bien determinada, hien fija». 

En ciertos animales domésticos, las razas datan de una anti- 
gtiedad que nadie puede apreciar. Algunas están perfectamente 
determinadas desde los tiempos de los terrenos terciarios y 
cuaternarios. De modo que estas razas vienen ya determinadas 
desde tiempos remotisimos, pero se han perfeccionando y luego 
se han creado nuevos tipos á los que hoy llamamos «razas». 
En realidad son subrazas, pero ya que la costumbre les llama 
asi, sigámosla llamando razas. 

Cuando se forma un plantel con aves importadas, hay que 
pasar por lo que se llama «periodo de aclimatación >». Este 
período de aclimatación es variable según las condiciones del 
animal y según la diferencia de climas que haya entre el país 
de origen y el punto de recepción. Durante este periodo el 
animal sufre efectos determidados que han de tenerse en cuenta 
para la reproducción. 

El primero es el cambio de alimento, que el animal extraña, 
por el régimen á que está habituado, y que puede enfermarlo 
perdiendo vigor y desde luego adelgazándolo. 

El segundo efecto es que durante las primeras semanas y 
aún meses de importado, la mayor parte de los huevos salen 
infecundos, á causa de Jos trastornos fisiológicos porque está 
pasando el animal. 

Luego viene la influencia climatológica que, ejerciéndose 
sobre el animal, puede hasta llegar á hacerle perder determi- 
nados caracteres de los cuales estaba dotado al venir, como 
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Ocurre, por ejemplo, en las aves de coloración blanca traídas 
á países donde el sol caldea mucho. A las pocas semanas €s- 
tán completamente amarillas. Esto no debe alarmar, porque 
cuando están repuestas y han pasado ya este periodo de aeli- 
matación. los productos que dan salen blancos. Y es natural 
que asi sea. 

Vienen las gallinas de un clima frío á un elima cálido? Hay 
que colocarlas en un sitio muy sombreado, en un sitio fresco, 
donde haya mucha cireulación de aire, es decir, donde estén 
en condiciones lo más semejantes á las del clima en que vi- 
vían. 

Viceversa: ocurre que en los países de clima frío de Europa 
se importan á veces aves, pájaros sobre todo, de zonas tropi- 
cales. desde miles de leguas. Á esas aves bay que ponerlas 
en condiciones muy especiales, y hasta tenerles preparado un 
alojamiento, % invernaderos con calefacción, para colocarlas en 
las mismas ó parecidas condiciones en que vivían. Si no se 
hiciera eso, morirían. Así lo vemos todos los días en lo que 
hoy llaman «jardines de aclimatación », y que antiguamente 
llamaban «parques zoológicos». Pues en esos jardines se tiene 
todo preparado para recibir animales exóticos, y mantenerlos 
en condiciones de que puedan sufrir este periodo de aelimata- 
ción. 

Esto no ha de causar sorpresa; y muchos de los que me es- 
cuchan, que han comprado Jotes de aves en Europa, estarán 
completamente conformes conmigo en que durante este primer 
período, el animal está completanente resentido. 

"asa este período y después que ha hecho ya una muda en 
el país, que está completamente aclimatado (es la verdadera 
palabra ) aquel reproductor es bueno. 

Hay razas que sufren más y otras menos. Voy á referirme 
á la raza «Prat», por ejemplo. 

Cuando se hizo una importación para la (Granja Modelo de 
Toledo, se me decía. que durante los primeros días hubo la 
duda de si debían venderse los huevos, por el temor de que 
resultaran claros. Se procedió á venderlos sin dar garantías, 
con las debidas salvedades, — y parece que los que adquirie- 
ron pequeños lotes de 6, 10 ó 20 huevos, obtuvieron resultados 
en la mayoría y muy pocos sufrieron descalabros. De modo 
que se sabe perfectamente que la raza «Prat» cs de las que 
sufren menos. Y se comprende, porque el clima de aquí no 
tiene gran diferencia con el nuestro. 

Las razas que vienen de Inglaterra, me parcee que éstas si, 
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han de sufrir extraordinariamente, y tengo la seguridad de 
que en el primer año han de salir malas ó muy flojas las 
erías; en cambio, en el segundo año, se puede muy bien es- 
perar que salgan buenas. 

Esto en cuanto á la aclimatación. Pero debemos también te- 
ner en cuenta aún en los animales aclimatados, los efectos que 
han de sufrir los productos por la herencia. 

La herencia es la trasmisión de caracteres por vía directa, 
es decir, de padres á hijos. Todo ser, produce un ser seme- 
jante. Eso es lo natural. 

Cuando se tiene la seguridad de que los ejemplares adqui- 
ridos son hijos de otros que tenían aquellos mismos caracte- 
res, es decir, que cumplen perfectamente con la característica, 
con el estandarte de una raza, entonces no hay que temer, 
porque lo natural cs que salgan como los padres; y como 
los padres eran, á su vez, como los abuelos, la raza no se: 
pierde. Pero cuando no hay esta seguridad, por hermosos que 
sean los ejemplares adquiridos, la raza puede peligrar. Cuando 
no se sabe de quien son hijos, los hijos de aquellos pueden no 
tener sus enracteres y heredar los caracteres de sus abuelos, 
es decir, por vía indirecta, por lo que se llama el «atavismo ».. 
Y veamos un caso práctico, un ejemplo, que se produce mu- 
cho en la raza « Minorca » y lo mismo que digo de la «Mi- 
norca », puede decirse de la «Leghorn» y de todas las razas 
que tienen como caracteristica la cresta muy derecha en los. 
gallos y muy caida en las gallinas. 

Cuando no hay buena fe por parte de los productores, se 
toman gallinas perfectas, con la cresta muy caida y un gallo 
defectuoso, con la cresta muy caída. Los hijos de este lote se 
destinan á formar gallinas. Luego se forma otro lote á parte 
con un gallo perfecto y gallinas defectuosas, con la cresta de- 
recha, y de ese lote se sacan los gallos. 

Se toma un gallo de estos últimos y una gallina de las pri- 
meras; se presentan en una Iixposición; obtienen un premio 
de honor, pues son perfectísimos, espléndidos.... y al llevar- 
los luego al gallinero, los hijos salen como los abuelos y solo 
algunos resultan como los padres. Y nadie se explica cómo de 
padres tan perfectos venga una cresta tan caida en un gallo 
y una eresta muy derecha en una gallina. 

De ahí la necesidad de que cuando se quiere formar un 
plantel excelente, haya que tener una gran confianza en la 
casa que facilita los ejemplares que han de servir de base á 
ese plantel, para que no pueda ocurrir ésto, porque en materia. 
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de Avicultura, como en todo, entra el «chalanco» —que es 
palabra española y no sé si aquí se usa—y se hacen toda 
clase de pillerías. 

Hay procedimientos para enderezar la cresta, para alargar 
las plumas de la cola; á veces, en algunas exposiciones, apa- 
recen ejemplares con colas que no son las suyas, que son pos- 
tizas, ingertadas, y que al cabo de algún tiempo se les caen. 

Veo que algunas personas se ríen. Será «caso porque han 
tenido oportunidad de presenciar esos casos! 

Pero lo principal (estos son detalles) es la cuestión de que 
para bien proceder, hay que tener en cuenta la ley de heren- 
cia y el atavismo, pues ambas inflayen en la descendencia. 

Ahora viene el otro punto. 

Tenemos ya los reproductores en casa: ¿hemos de reprodu- 
cirlos hermanos con hermanos, es decir, por consaguinidad, ó 
vamos al cruzamiento ?... 

Hav en esto dos escuelas. Sabios de grandísimo mérito, han 
discutido años y años respecto de este punto. Sería largo el 
explicar aquí los resultados que unos y otros exponen en de- 
fensa de sus teorías. Hasta se ha pretendido juzgar lo que 
sucede en el orden zooteenico por lo que ocurre en las razas 
humanas. Estas cosas no tienen comparación. Se han sacado 
á luz los ejemplos de las uniones consaguíncas en la especie 
humana, con los defectos 6 desgracias adquiridos por la des- 
eendencia. Otros han hecho ver que en esas uniones ocurriría 
lo mismo aún cuando no hubiesen sido parientes. 

En el orden zootécnico se han sacado iguales consecuen- 
cias. 

Se puede decir que á partir del año 70 del siglo pasado, 
en Francia, Bélgica € Inglaterra, se produjeron fuertísimas 
polémicas respecto á este punto, en las cuales uno de los gran- 
des adalides del campo consaguinista era mi querido é inol- 
vidable maestro Víetor de la Perre de Roo. 

Ese sabio escritor, publicó varias obras para demostrar 
que, lejos de ser perjudicial cel consaguinismo en la cría 
animal, en las especies zootécnicas, cra altamente necesa- 
rio y ventajoso. Y el doctor Chapuis un médico belga que 
estudió muy á fondo esta cuestión, utilizando palomas, espe- 
cialmente la mensajera, por la facilidad de poderse ver den- 
tro de un mismo año dos y hasta tres generaciones, — era 
altamente consanguinista. 

Creo que fué éste quién dió la norma de las cosas, porque 
decía que esos defectos no había que achacárselos á la con- 
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sanguinidad, sinó á la domesticidad; y decía que cuando los 
animales están gozando de la plenitud de sus instintos, de sus 
facultades é inelinaciones, cuando no están recluidos, no hay 
que temer el efecto del consanguinismo. Pero si se les coloca 
en un cautiverio absoluto, en una domesticidad demasiado 
exagerada, pueden venir los efectos de la domesticidad, que 
entonces se explicarían ó se considerarian como efectos del 
consanguinismo. . 

Ligando esto con lo que anteriormente hemos dicho de que 
la ley de herencia regula la trasmisión de caracteres, de pa- 
dres á hijos, y que el atavismo, dando un salto atrás, puede 
hacer resucitar ó reaparecer caracteres de los abuelos, — si se 
ha practicado el consanguinismo, esto no hay que temerlo, 
porque como todos, padre y madre, vienen de la misma des- 
cendencia, es de ereer que los productos, que tienen igual ori- 
gen, han de continuar con los mismos caracteres. 

De modo que bajo este punto de vista, el consanguinismo 
es absolutamente recomendable en materia de Avicultura, no 
con la exageración de La Perre de Roo, que, en un momento 
de acaloramiento, dijo que era consanguinista hasta el infi- 
nito. sto no puede ser, porque puede llegar un momento en 
que aparezean sintomas de degeneración, y entonees es cues- 
tión de apelar á algo que pueda volver á traer los caracteres 
que se hayan perdido. 

Pues bien; esto mismo cabe dentro del consaguinixmo, sin 
tener necesidad de recurrir al cruzamiento, y es lo que prac- 
tican ó suelen practicar los criadores ingleses. Los criadores 
ingleses, cuando sacan dos buenos ejemplares, modelos, que 
pueden perfectamente destinar á sementales, se quedan con 
uno y el otro lo mandan fuera, á otro sitio de que se dis- 
ponga, 0 á casa de algún amigo con el cual cambian otro 
ejemplar que éste tenga. Aquellos dos gallos se crían en ceon- 
diciones completamente distintas, si bien proceden del mismo 
troneo ó padres. El día que haya síntomas de degencración 
en el gallinero, se trace aquel gallo que estaba fuera, y se dá 
á sus propias hermanas, á su propia familia, y aquel animal 
e«riado en condiciones distintas de sus hermanos, (de haber 
estado junto con estos, no hubiera servido, y habría habido 
necesidad de buscar un gallo forastero, de la misma raza pero 
de distinto origen) vuelve á traer los caracteres que habían 
desaparecido. 

Esa es una práctica muy usual que ha dado excelentes re- 
sultados y que confirma en absoluto la teoría de la conve- 
niencia de la consanguinidad. 
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Otros son partidarios del eruzamiento, es decir, que con tal 
de que tengan los mismos caracteres. prefieren dar las galli- 
nas suyas al gallo de otro productor, que luego viene á pa- 
sarle los gallos para hacer el intercambio. 

Este procedimiento, cuando se tiene una seguridad absoluta 
de su procedencia - - y algunas veces son hasta del mismo orl- 
gen — no ofrece inconveniente, porque aunque ellos no lo se- 
pan, la sangre es la misma, aunque haya arrancado de un 
tronco más alejado; pero cuando esto no ocurre puede venir 
lo que antes dije: los efectos del atavismo, y ensuciar la san- 
gre de las dos casas. cosa que se hubiera evitado juntando 
gallos y gallinas de un mismo gallinero. 

De modo que entre los dos puntos, yo me declaro consan- 
guinista en cuando se trate de la conservación de los carac- 
teres y en particular del tipo de la raza. 
| ¿Cómo se pueden llegar á perfeccionar éstos? Para mejor 
entenderlo digamos antes lo que es la selección. 





Seleccionar es separar lo mudo dejando sólo lo bueno. 

Si han desaparecido los signos característicos, á veces no 

- es necesario ir á buscar sangre nueva en otra gallina ó en 
otros gallineros y un trabajo de selección los restituye. 

Practicando la selección dentro de la población del corral, 
eliminando todos aquellos que tengan el más pequeño defecto 
y conservando únicamente los selectos, la mejora se puede 
obtener en la propia casa, aún hasta sin necesidad de ir al 
consanguinismo entre los diferentes ejemplares que se tengan. 
De modo que el trabajo de selección, es puramente un trabajo 
de inteligencia del avicultor. 

Si Óste tuviese todos los conocimientos que ha de tener y 
que más adelante rápidamente enumeraré, le sería muy fácil 
apreciar cómo ha de perpetuar tal ó cuál signo ó cómo puede 
hacerlo desaparecer. 

Ya digo; conociendo bien el estandarte de las razas, sus 
características, y practicando la selección, eliminando todos 
los males, puede evitarse la degeneración absoluta. 

Dentro de esta misma selección, cabe el perfeccionar, y para 
ésto se recurre á los conocimientos que hay que tener de la 
caracteristica de cada raza: se vigorizan esos caracteres, for- 
mando los apareamientos, los tríos ó los planteles de cada nno 
de esos gallineros de reproductores, eligiendo siempre aquellos. 
caracteres que se aproximen más á los del tipo perfecto. De 
esa manera entre muchas crías se podrá obtener este tipo 
perfecto, y como lo digo, dejar resuelto el problema, — cuando 
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menos en lo que afecta á la ley de herencia. Si se diera el 
salto atrás, practíquense entonces los aparcamientos ó las unio- 
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Plan de Felch para seguir el régimen consanguinista en los aparcamientos 
] Machos y llembras 


nes en la forma que ahora voy á decir en tres ó cuatro ge- 
neraciones, y se obtendrá el carácter perfecto de la raza. De 
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la misma manera se procederá en los casos de regeneración, 
si bien en este caso como ya lo implica la palabra, hubo an- 
tes degeneración, y entonces se impone el ir á buscar sangre 
nueva, puesto que va dentro de éstas degeneraciones, es muy 
difícil que se seleccione. 

En esta ocasión. es cuando la teoría del cruzamienta puede 
ser aceptable, usando únicamente ejemplares perfectos de la 
misma raza para llevar sangre nueva á la casa. 

Pero cuando se tiene un tipo perfecto y se le quiere conser- 
var, hay que aplicar el procedimiento de Felch, el maestro 
norteamericano, que es el siguiente: 

Se toma un gallo y una gallina que sean de la misma raza, 
aunque ésto lo mismo se aplica á perpetuar caracteres ya 
fijos que á la formación de una nueva raza por medio de un 
eruce, y es aplicable para los dos casos. Se toma el gallo A 
y la gallina B. Los productos son ó bien con caracteres fijos 
en la raza, ó bien—si se trata de un mestizaje — distintos de 
ambos y con caracteres de los dos; esto es, medias-sangres. 

Las hembras se dan al gallo padre y un gallo á la gallina 
madre. De modo que por los dos lados, se extiende la sangre 
entre padres é hijas, y madres € hijos. Estos se juntan otra 
vez, pero no entre sí, sino con una media sangre, en que ha- 
brá un gallo con una gallina de tres cuartos de sangre, y una 
gallina de media sangre con un gallo de tres cuartos; y con 
eso se obtiene ya la tercera generación. 

Juntados éstos, puede obtenerse una media sangre igual á 
la primera media sangre, pero ya en cuarta generación, que 
se podrá ir extendiendo con gallos procedentes de la rama Á 
y con gallinas procedentes de la rama B, juntando las galli- 
nas con los padres y los machos con la descendencia directa 
de la madre. De esa manera se va estableciendo simétrica- 
mente una línca de generaciones y después de tres Ó cuatro, 
el tipo queda perfectamente fijado, ya sea para perpetuar ca- 
racteres que habían sido perdidos, ó ya para formar una nueva 
raza. 

Por ejemplo: cuando se ercó la raza Orpington, se tomó un 
gallo Langshan y una gallina Minorca. El ercador fué Mr. 
William Cook que cra hombre de inteligencia y al mismo 
tiempo de una honradez acrisolada, y que no vendió produe- 
tos de esta nueva raza, hasta después de seis ó siete años, de 
haber obtenido los primeros, y de fijar bien el tipo, después de 
lo cual la raza Orpington quedó perfectamente determinada. 
Sin duda siguió el procedimiento de Felch para obtenerla. Pero 
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aún asi — y me permitiré hoy abusar un momento más de 
vuestra benevolencia para dejar terminada esta materia — 
pero aún así — repito — existen variaciones en la descendencia 
y esas variaciones tienen su explicación en leyes perfectamente 
conocidas; y en el caso de que se quiera ó pretenda producir 
buena raza, es necesario estudiarla. Y no haré hoy más que 
enumerarlas, pues su estudio me llevavia muy lejos. Hay va- 
riaciones que se denomindn progresivas y regresivas. Varia- 
ciones progresivas son aquellas que perfeccionan, y regresivas 
las que determinan la degeneración. 

llay también variaciones de carácter morfológico, es decir, 
que afectan los caracteres de la raza; y variaciones fisiológi- 
cas que afectan al organismo, y que por extensión alcanzan 
á las razas. 

Desaparición de los caracteres. 

Veamos un caso: en la Prat, su caracteristica, son las dos 
aletas en la cresta. Pues si desaparece esa caracteristica, y si 
se quiere tener una buena raza, hay que eliminar todos los 
ejemplares que no la tengan. 

En las razas de cinco dedos á lo mejor desaparece uno. Esta 
variación es también «por desaparición» ó regresiva. 

Viene luego la falta de desarrollo parcial (buscaremos más 
tarde las causas) y á veces la falta de desarrollo completo. 
Esto se llama «nanismo». Á veces es parcial, y se nota acor- 
tamiento en las patas y cn la eresta. 

Otras veces hay exceso de desarrollo y las razas pequeñas 
empiezan á agrandarse, y aparece el «gigantismo» por el 
que van convirtiéndose en grandes y en que las razas que 
tenían las patas cortas, empiezan á prolongarlas. lay pues, 
también, gigantismo total y parcial. 

Otra variante es la «yustaposición, y esto se refiere más á 
la superposición, mejor dicho, de los colores. Se juntan por 
ejemplo, gallos blancos con gallinas negras. En la descenden- 
cia, se encontrará el blanco morado ó el bataraz. Si se va 
sosteniendo aquel tipo bataraz, se irá pronunciando más ó me- 
nos el color. 

A veces la variante se manifiesta por la «fusión» de cier- 
tos Órganos Ó parte de órganos como ocurre en la cola, en 
la región coxigea, en las razas que han tenido la cola muy 
larga. Véase en el cruce Orpington obtenido entre Langhan y 
Minorea. La Minorca tenia la cola muy pronunciada y la 
Langhan la tenía muy corta. Se fué atrofiando la cola de la 
Minorca y entonces apareció el intermedio que es el tipo Or- 
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pington, que sin poderse decir que tenga la cola corta, no 
tiene la cola tan grande como aquella. 

Fijándonos en la eresta vemos que á veces en una raza en 
que por ejemplo hava seis dientes, pueden ir desapareciendo 
algunos y quedar reducidos á cuatro ó cinco, lo que consti- 
tuirá un defecto dentro de aquella raza, Esto es también 
signo de « vustaposición ». 

Todavía hay más: la «transformación ». 

Aparecen á veces plumas donde no las tenían los progeni- 
tores: ¿moños y plumas en las patas — por ejemplo—) y final- 
mente la «división» 6 <repartición >; en este caso se puede 
citar el aumento de plunas. 

Con respecto las «variantes fisiológicas» ya su propio 
nombre lo indica. Existen los siguientes fenómenos: disminu- 
ción de actividad: avanee ó precocidad: aumento de actividad, 
que se refleja en la puesta ó enla potencia ó vigor de los 
machos: y robustez general. que se relleja en menor propen- 
sión á ciertas enfermedades y á la vez en mayor vigor gene- 
ral en el cuerpo del animal. 

De donde proceden esas variantes? Esas variantes proceden 
de la mano del hombre y á veces de la mala inteligencia que 
hava presidido á la formación de los grupos ó planteles. Y 
otras veces de causas independientes del hombre. 

Las independientes del hombre, son las causas fortuitas, los 
fenómenos que pueden presentarse y los efectos del medio en 
que viven y del clima á que se hayan trasportado los anima- 
les. Las que dependen del hombre son: el ejercicio ó gran es- 
pacio que se les hava dado para que el animal puede mo- 
verse libremente: Jos alimentos, las condiciones de alojamiento, 
la crianza, y finalmente los eruzamientos ó el mestizaje que lia- 
van querido hacerse con las aves destinadas á la reproducción. 

Finalmente diré que, para bien practicar la conservación de 
una raza 0 para fabricar —- permitaseme la frase —- una raza 
nueva hay que conocer las siguientes leyes invariables: la de 
Couvier ó «ley de correlación» que dice que la «conforma- 
ción orgánica arrastra otras semejantes ». 

¿Qué quiere decir esto? 

En las gallinas cochinchinas, por ejemplo, que tienen plu- 
mas en las patas, véase que esas plumas no aparecen vertica- 
les, sino en forma de alas. Al aparecer en las patas, vienen 
apareciendo como si allí se tuviese que formar otras alas. 

Otra ley, la de la «compensación orgánica» ó del «<balan- 
ccamiento» enunciada por Geofroy Saint Ililaire. 
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Por ejemplo cuando se desarrolla el moño, desaparece le 
cresta; cuando la eresta es muy grande, no hay moño. Vean 
ustedes el caso de la gallina Padua Holandesa: el moño está 
mucho más pronunciado que en la Landan: pero en ésta se 
nota todavía cresta, en tanto que en la Holandesa ha desapa- 
recido. Otro caso es el de las Cochinchinas, que teniendo mu- 
cha phuna en las patas, tienen las alas muy eortas. Otro el 
de las Pintadas, que teniendo el apéndice de la cabeza care- 
cen de espolón, salvo la Vulturina que lo tiene pero en cam- 
bio carece de lo primero. En los pavos el espolón deja de ere- 
cer en cuanto se pronuncia el mechón de cerdas del pecho. 

Viene luego la ley de la «repetición orgánica» de Emil 
Ewards, que dice que «los órganos tienden á reproducirse ». 
Por ejemplo el aumento de dientes en la cresta y el aumento 
de dedos en las patas. Hay razas de cuatro dedos, que no se 
sabe por qué, pero que á lo mejor aparecen con cinco; es la 
tendencia de todos los órganos á reproducirse. 

Finalmente, hay la ley de «convergencia» ó del «paralelis- 
mo» de Walshs. Según ella «cuarido un signo es variable cn 
una especie, tiende también á variar en las especies vecinas; 
y cuando se sostiene en las primeras, se sostiene también en 
las últimas». 

En la raza bovina Durham, adaptada á la producción de 
carne, las patas se han ido acortando; paralelamente, en la 
oca de Tolosa, de igual adaptación, ha ocurrido lo mismo. 

Cuando en las especies destinadas al consumo, se ha procu- 
rado el aumento de grasa, es decir, de tejido adíposo, las pa- 
tas tienden siempre á acortarse. 

Vean ustedes en las gallinas: la raza Orpington, la Sussex 
v la Paticorta francesa nos ofrecen un ejeinplo. 

Luego se nota, en virtud de otras causas, que las patas 
tienden á volver al tipo primitivo; pero como se las sometió 
en su origen á un régimen especial, destinado á producir grasa, 
las patas disminuyeron; y lo mismo se ve en todas las espe- 
cies de igual adaptación, es decir, de adaptación paralela. 

Las que están destinadas á ejercicios rápidos como ocurre 
en los caballos — en los caballos ingleses por ejemplo — en los 
que se procura que desaparezca todo lo posible la grasa, las 
extremidades se van extendiendo por el contrario y paralcla- 
mente observamos lo propio en los gallos de pelea ó razas de 
combate. 

Ahora tendríainos que entrar en algunas consideraciones so- 
bre coloración del plumaje lo que no es posible, porque dada 
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la indole de este eutsillo, haría que resultase desproporcionado 
este capítulo. Pero de todos modos algo diré en la próxima 
leeción para no ser hoy más largo que de ordinario. 

A los que quieran instruirse mayormente con estas materias, 
les recomiendo la lectura de las obras de Sanson y Corneviu, 
profesor que fué de la Escuela de Veterinaria de Lión, en las 
que están perfectamente detalladas todas estas leyes, y donde 
se leerán labilísimas é€ importantes consideraciones sobre cada 
una de ellas. 

Victor de la Perre de Roo, en su obra sobre «La consan- 
guinidad y los efectos de la herencia» es también digno de 
ser consultado: pero indico como principal en esta materia, á 
Courneviu. en euyas obras encontrarán todo lo que puedan 
desear. 

A los que quieran dedicarse á producir razas, les recomiendo 
<ue lo estudien, porque los que no sepan de donde vienen los 
fenómenos que expliqué, sea en cuanto á efectos morfológicos 
ó fisiológicos, lo encontrarán perfectamente explicado en dicha 
obra. 

De modo que ésto no les ha de servir más que como un 
enuneiador de esos puntos que conviene conocer, y cuyo estu- 
dio recomiendo á todos aquellos que puedan interesarse parti- 
cularmente en esta materia. 

e terminado. 

( Aplausos ). 


116 


INSPECIÓN NX. DR (G. Y ÁGRE 
CULTURA 

De. — Mario C. AcEBEDO, 

Dr. —J. ScuróneErR. . . 

Isa. Orro IASDORFF. 

Ix6G. ARTURO GUARINO 

Ilya. —N. CurrE1 Luna (hijo; 


Esc. JORGE MULLIS . .. 

ProF. JUAN SOHULZ, . . 

ESG, JUAN PUIG NATTINO . 

IxsreccióÓN N. DE (. Y ÁAGRi- 
CULTURA . o» 

Pror. M. Fontana. 

Dr. 0) SeiróbEr. . .. 
INSPECCIÓN N. DE (r. Y ÁGRI- 
CULTURA 

Pror, Sar. vAanoR CA8TELLÓ 


A 


El cange 


REVISTA 


SUMARIO 


Fomento rural — Propaganda oficial 

Aplicación del frio industrial . . . . . 

Contribución al conocimiento de las tunas . 

Construeción de una lechería . . .. 

La «Cabaña Porvenir»— Descripción. 

«(iranja Argentina» y «Colonia lóntre Ríos» 
— Descripción . . ds 

Cómo coloniza Inglaterra... . 

Destrucción de la cochinilla... 

La yerba-mate en el Uruguay . 


Modelo de secadero para tabacos . . . 
Observaciones meteorológicas Año 19153 


Estudio analítico agrícola de los trigos . . 


Joncurso de poda en los frutales 
Curso de avicultura — (Continuación). 


y la correspondencia se 


remitirán al encargado de la direc- 
ción de la REVISTA, 


Sr. Eduardo Acevedo Álvarez 


» 


oo 


1060 








PUBL:CACIONES OFICIALES 


DEL 


MINISTERIO DE INDUSTRIAS 





Navegación y Comercio de Cabotaje Nacional. 
Ley y Decreto Reglamentario. — Un folleto, 1113. 
Franquicias á las Industrias Nacionales. 


Leyes y Reglamentos sobre derechos de importación á las materias primas 
Drawback y admisión temporaria — Un folleto, 1913. 


Marcas y Señales de Ganados. 

Ley y Deereto Reglamentario — Un folleto, 1915. 
Crédito Rural. 

Ley y Decreto Reglamentario — Un folleto, 1913, 
Subsidios Oficiales. 


Decreto Reglamentario sobre su distribución para premios en las Exposiciones 
Ferias de Ganadería — Un folleto. 1911. 


Pesas y Medidas Métricas. 


Leyes de Octubre de 1594 y anteriores. Decreto Aclaratorio. Reglamento Orgá 
nico de la Oficina —-- Un folleto, 1915. 


lamigración y Colonización. 

Leyes y Decretos Reglamentarios — Un folleto, 1008. 
Policía Sanitaria Animal. 

Ley de Policía Sanitaria de los Animales y Reglamento de la misma, Sección 
Abasto y Fabladas - - Un folleto, 1912. 

Sarna de los ovinos. Reglamento en vigencia desde el 15 de Diciembre de 1911 
-- Un folleto, 1911, 

Reglamento de la Sección Epizootias, Desinfección y Exposiciones Ferias — Un 
folleto, 1910. 

Reglamento de la Sección Tambos y Lecherías -- Un folleto, 1912. 

Reglamento de la Sección Fábricas y Suladeros — Un folleto, 1910. 

Reglamento de la Sección Zootecnia — Un folleto, 1910. 

Reglamento de la Sección Importación, Exportación y Lazareto — Un folleto, 1910. 
Defensa Agrícola. 

Ley y Reglamentación -- Un folleto, 1912. 

La langosta — Un folleto, 1912. 

El Diapsis pentágona - Un folleto, 1913. 

Enemigos de nuestros cultivos — Un folleto, 1912. 


Comisión Central “*Día del Árbol”. 

«Indicaciones generales sobre cultivos», ete., por el ingeniero agrónomo Juan 
Puig y Nattino — Un folleto, 1911. 

«Jl Arbol» — Un folleto de la Comisión, 1912. 

«Il Arbol» — Un folleto de la Comisión, 1913. 

«El Arbol» -- Un folleto de la Comisión, 1914. 


Comisión de Agrónomos enviados á Buropa, etc. 


Notas sobre la Organización Agronómica de doce paises en relación á las con- 
diciones del Uruguay — Tomos 1 y HH. 


Inspección Nacional de Ganadería y Agricultura. 


«Consejos prácticos á los horticultores ». — Un folleto, 1913. 

«Consejos prácticos á los agricultores» — Un folleto, 1913. 

«Utilidad de los árboles» —- Un folleto, 1913. 

«Emparve de trigos. Sus ventajas». — Un folleto, 1913. 

«Las tierras del Uruguay». Estudio químico-agrícola. — Un folleto, 1913. 
«Reglamento y plan de trabajos», de la Inspección. — Un folleto, 1913. 
«El cultivo del naranjo en Montevideo». —— Un folleto, 1913. 
«Análisis físico de las semillas». — Un folleto, 1914, 

«Cómo se instala un gnallincro».— Un folleto, 1914, 

«Estudios sobre fruticultura nacional».— Dos folletos, 1914. 
«Cooperativas de avicultura». — Un tolleto, 1914. 

« Alambrados, porteras, potreros». — Un folleto, 1914. 

«Estudios sobre fruticultura nacional ». -— Un folleto, 1915. 

«Maices y avenas».-— Un folleto, 1915. 

«Cnltivos del trigo». --- Un folleto, 1915. 


Oficina de Exposiciones, 


«El Uruguay como país agrícola» — Boletín núm. 1, 1913, 
«Las riquezas del Uruguay » -- Boletín núm. 2, 1913. 





SEMILLERO Y VIVERO NACIONAL DE TOLEDO 
ESTABLECIMIENTO DEL ESTADO 


VENTA DE ÁRBOLES MADERABLES Á PRECIO DE COSTO 


Tarifa de precios para la venta de arboles y semillas forrajeras 
ÁRBOLES 





























Altura — Edad ea; Altura Eda az Sr. 
e alg 
SL _Motros Años 5; 3 E ll Ardila Mesa 5 3 
Ñ “ ' 
i oigls o $ls 
Eucaliptus (GHóbulus ,, 0.3041.00.- 1 “0.06 4.00] Gleditschia Triacan- l 1 
» Resinifera.' 0.30» 1.00] 1 0.05 4,00 thus. . + «¿0.70 Í 1.00, 2 10. 02 3.50 
» Rostrata .10.30»J3.00| 1 [0.06] 4.00 | Gleditsebia Triacan-i | 
» Robusta —.: 0.30» 1.00 | 1 [[0.06| 4.00 thus. . L.0» 2.00 2 0.05 3.00 
» Andreana.0.30» 1.00) 1 [0.06] 4,00 | Robles. 00.25» 0.600 1 0.04) 2.50 
»” Botryvides!' 0.30» 1.001 10. -06| 4.00 » e... +. +. 060»1.00. 2 0,05 4,00 
» Di versico-| | Encina. a +. UJU»0.70 1 Pas 4.00 
lor. 0.30 » 1. o: 1 ¡0 03] 4.00 | Fresno Excelsa. . 040»0,30 1 0.04 2.50 
» Sideroph-' l » o; .,07p > 1.20 2 0.05 4.00 
loia 0,30 » 5.00 | 1 |o.06 4.00 | Tipa . . . . . . 040»1.00, 10,05 3.00 
» Viminalis Ñ 0.30 » 1.001 1 10.0)! 4.00 » ; 1,00» 3.70, 2 0,09| 6.00 
» Polyanthe-¡ En | Álamo de hoja perma- h | 
ma. . 0.30» 1.00 | 1l0.09 3.00] mente. . 0.70 » 1.20; 1 * 0.09! 6.00 
» Saligna. 0.30» 1.00| 1 lo os] 4.00 | Álamo la Carolina >| 0.30» 1,00 1 pal 5.00 
» Sitriodora.!| 0.30 » 1.00 |, 1 [10.06] 4.00 » Plateado. 0.50» 0,80" 1 0,07| 5.00 
» Bicolor. .:0.30»1.00 | 1 [lo.06] 3.00 » Negro. . 0,89» 1.00 1 0,061 4.00 
» Haemasto- ! » Común (Etálico) 0.70» 1.00 1. 9,0s| 2.50 
na. - 0,30» 1.00% 1 | 0.06] 4.00 » » » 1.00 » 2,00 270.06] 4.00 
» Leu eo xy-l H Mimbre Amarillo , . 0.30»1,00, 11 0.06| 4.00 
lón «10.30» 1.00, 1 [00 4.00 | Plátanos . «0-50 » 1.00", 1 *0.06| 4.00 
» Siderexi-| 1 » "E 1.00» 1.50 2 0.101 7.00 
lón. . soda] dre pas Acer Negundo O 1 0.05| 3.00 
» Puntacta .1[0.30»1.09 1 1 Lo.oul 4.00 » 1.00» 1.80 30.101 7.00 
» orinoca-| | : Alta Glandulosa 0.50» 0.80, 1'0,04| 3.00 
lyx. . .10.30»1.00! 1 0, sd 4.00 | Paraiso común . 1,00» 1.50 2:10,04| 2.50 
» Amplifolia | 0.30» 1.00 | 1 [0 0s| 4.00 » » . 1.50» 2.00 3 ,0,07| 5,00 
» Cornuta —.' 0,30 » 1,00 . 1 0.00 4.00 » gigante 0.60 » 2.20 1 "0,10" 7.00 
» Gunnú . .:0.30» 1,00" 10.0% 4.00 | Ligustrun Japonicum' 0.15» 0,50 1 0,02 1.00 
» Gomphoce- | 4 q » » 0.50» 1.00 1 0,03 1.50 
phala. ..0.30»1.00 10,05, 4.00 | Casuarina Stricta . . 0.80» 1.20 2 0.07 4.00 
» Rudis . Ar 30» 1,00. 1 006 400] Cupressus Lamber-, . 
» Jrebra . 0.30» 1.00 110.06 4.00] tiana. . s ¿0.20 » 0. 40, 1 0.06 4.00 
Pinos Pinca. A = | 2 ¡0,05 4.00 | Cupressus Lamber-* % ' 
»  Canarionsis.  .; Es l 2 0.06: 4.00 tana. . . 10.40» 0, 10, 2 v.oTÍ 5.00 
»  Halepensis . .' == | 2 0.05; 4.00 | Cupressus Fastigiata . 0.10» 0,707 2 0.06 4.60 
»  Excelsa . Al = 2 lo.05 4.00 » — Glauca . 0.20 »0.407 1 0.05 3.50 
» Marítimo. a 0.2040.50 1 lo, 02| 1.00 » Horizontalis 0.20 »0,40 10.05 3.50 
» » es 0.50 » 0.20! 20.01 2.50] Thuías Orientalis , . 0.15»0,25 1 0,05 3.00 
Acacia Mollísima . .10.30»0.501 1 Jo.05 3,50 » » . ¡0.25 » 0.50" 2.0.05l 4.50 
» Meluanoxylón . 0.34 »0.50 * 1 0.05 3.50 » — (ilobosa, .100.15»0.30 10.071 5.0y 
» » '0.50»0,80 2 0.07 4.50] Catalpa Speciusa . . 0.30»0.70  1:0.07 5.09 
» Blanca . 0.40» 0.80 — 1 0.03 1.50 | Tamarisco . 0.50 » 1.001 2|0.03; 1.59 
» »o. 10.80 » 2.00 2 0.04 2,50 » +. . 1,00»1.80, 20.04 2.59 
» Caroba . «Ju .50 1.00. 2 0.02 1.50] Araucaria Brasiliensis 0.30 » 0, 701, 1 | 0.20/10. o) 
» » ¿ 1,00» 2.00. 3 0,05 3,091 Vitis rupestris del Lot; =- . 10,08| 1.09 
INDIGENAS 
Turumán . 0.5041.00 1 0.01 2.50 | Espinillo . . 0,504 0.70, 1 0.04 2.50 
» 1.00» 1,50 2 0.0% 4.00 | Quillai. 0,30» 0,50 110,01 2.50 
Timbó. 0.30»0.50! 1 0.04 2.50 Mo OU 120 3 0,07 5,00 
Ñandubay. 0.50 » 0.30" 1 0.03 2.50] Ceibo . 0.40 »0.70/ 1 '0.05 4.00 
» A 0.70 » 1,20 2 60.06 4.00 A : 


Topinambur. 
» 


Nora. — Estos precios se entienden por mercancía embalada, 


FORRAJERAS 


precio los 10 kilos $ 1.00 


» » 200 » 


» 


6.00 
vuesta sobre vagón Estación 


Toledo, y los unitarios rigen cuando el pedido por especie ó variedad sea menor de veinticinco 


ejemplares. 


Los gastos de flete correrán por cuenta del comprador, y el establecimiento no se respon- 
sabiliza del estado en que puedan Hegar las plantas á destino, por enanto el embalaje se hará 


en óptimas condicioner. 


Los cajones-envases se cargarán en cuenta, á razón de $ 0.15 por cada uno. 
Los pagos deberán hacerse á nombre del Semillero y Vivero Nacional, Estación Toledo, pur medio 
de cheque contra los bancos de la capital ó por giro sobre la Central de Correos. 


Ciro Sapriza Vera, 


A. Arechavaleta, 
Secretario. 


Director. 


